
  
    
  


  Prólogo


  



     «Chiara se ha suicidado».


  Esas cuatro palabras llevaban repitiéndose con fuerza en su cabeza durante días. Como un recordatorio continuo de que la mujer a la que amaba se había matado por su culpa.


  Durante toda su vida, Enricco había soñado con tener una vida normal, como cualquier otro chico de su edad, fuera de las atrocidades de la mafia. Pensó que, si algún día lo lograba, encontraría la felicidad.


  Enricco debería sentirse afortunado, porque había cumplido su sueño. Ahora tenía la oportunidad de empezar de cero en un lugar donde nadie le conocía, de comenzar una nueva vida, de ser quién quisiese ser, de hacer todo lo que siempre quiso hacer y nunca pudo. Sin normas, sin presiones. Era libre.


  Y, sin embargo, nunca se había sentido tan miserable, tan infeliz y tan perdido, de lo que se sentía en esos momentos.


  Había sido un egoísta, poniendo sus intereses por encima de los de ella y ahora, Chiara se había quitado la vida.


  Ya nada merecía la pena. Él no merecía seguir viviendo.


  Caminó por la azotea de la fábrica abandonada en la que estaba y se acercó a la esquina, dispuesto a terminar con todo. Avanzó un paso más y otro más y cuando estaba a punto de tirarse, una mano agarró uno de sus hombros y en un fuerte agarre, tiró de él hacia atrás, logrando que perdiese el equilibrio y se cayese al suelo.


  De pie, detrás de él, se encontraba un chico rubio, que no tardó en reconocer como uno de los chicos que le habían distribuido las drogas con la que había intentando apaciguar el dolor que le había producido la noticia de la muerte de Chiara.


  —¿Se puede saber qué cojones haces? —espetó, levantándose.


  —Salvarte de cometer el mayor error de tu vida.


  —De ese error ya no puedes salvarme. No me merezco seguir viviendo.


  Él chico rubio avanzó un par de pasos, enfrentándose a él.


  —No puedes cambiar el pasado —dijo—. Pero, lo que sí puedes hacer es seguir adelante y aprender de tus errores.  Nada puede ser tan grave para que te mates.


  Enricco lanzó un bufido, porque ese chico no sabía nada. No comprendía el sufrimiento que estaba pasando. No entendía que el dolor era tan fuerte que no le permitía respirar.


  —Mi ex – novia se ha suicidado por mi culpa.


  A diferencia de lo que Enricco pensaba, el rubio se mantuvo impasible y se limitó a encogerse de hombros. 


  —Ese es un error grave. Uno por el que debes pagar. Si te matas, ella nunca obtendrá venganza. Si quieres ser justo, sigue viviendo. Créeme, hagas lo que hagas, nunca lograrás perdonarte del todo. Y ese será un castigo mayor que la muerte.


  Enricco miró los ojos verdes del chico y en ellos vio reflejado su propio dolor.


  —Si quieres suicidarte, no puedo impedírtelo. Pero, si decides vivir, puedo ayudarte. Darte algo por lo que luchar. Puedo ofrecerte una familia.


  Enricco miró al chico y después, volvió a acercarse al borde de la azotea, para observar la calle debajo de él. Tan solo un salto y todo el sufrimiento que sentía desaparecería. Por fin seria verdaderamente libre.


  Dio un paso más y la puntera de su playera rozó el aire. Un último paso y todo terminaría. Cerró los ojos, dispuesto a saltar, cuando la imagen de Chiara apareció en su mente. Pronto se reencontraría con ella.


  «Morir es la opción sencilla, lo difícil es vivir».


  La frase que su tío le había dicho semanas antes, se materializó en su mente.


  El chico rubio tenía razón, la muerte no era castigo suficiente para él.


  


  Capítulo 1


  Ashley


  



  La adrenalina me recorría las venas, mientras que el viento golpeaba mi espalda cubierta con una chaqueta de cuero. Giré el acelerador y el motor de mi moto emitió una especie de rugido. A pesar de la falta de luz, podía ver los árboles pasar a toda velocidad a mi lado. Iba tan rápido, que sentía como si estuviese volando y era una sensación muy placentera, a la vez que adictiva. Nunca podría tener bastante.


  Vivía para montar en moto. Anhelaba el momento en el que podía participar en una carrera callejera. Mi hermano James no lo entendía, pero formaba parte de mi ADN, de mis huesos, era una parte de mí. Él había intentado que dejase de hacerlo, preocupado por los riesgos que implicaba, no comprendía que eso era parte del atractivo. Todo lo que realmente merece la pena en la vida conlleva un riesgo. Uno que estaba dispuesta a correr.


  Cuando compites en una carrera de esas características, puedes morir en un instante. En lo que dura un parpadeo, puedes pasar de tener un futuro prometedor por delante, a terminar bajo tierra y a pesar de saberlo, allí estábamos cuarenta personas corriendo el riesgo. Porque merecía la pena.


  Así todo, entendía su preocupación por mí. Mi hermano no había tenido una vida sencilla y quería que los gemelos y yo tuviésemos todo lo que él no tuvo. Pero yo no había nacido para ser una espectadora, para quedarme detrás del plasma viviendo la vida de otros. Quería vivir mi propia vida. Disfrutarla al máximo.


  Miré por el retrovisor para ver a Mason siguiéndome a escasa distancia. Se había recuperado con rapidez del incidente que había sufrido varios kilómetros atrás. El tipo se vanagloriaba de haber ganado las últimas carreras. Se creía invencible, un dios y tan solo era un niño de papá y mamá que corría en carreras ilegales para sentir que su vida regalada tenía algún sentido.


  Iba a demostrarle que el pedestal en el que estaba subido era más fácil de derrumbar de lo que él creía.


  Escuché el rugido del motor de su moto tras de mí. Iba ganándome distancia, pero ya quedaban pocos metros para la meta, no tenía nada que hacer. Una sonrisa de satisfacción se dibujó en mi rostro.


  «Chúpate esa, Mason. La victoria es mía»


  De repente, la moto tembló, estuve a punto de perder el equilibrio y caer al suelo. Por suerte, mis reflejos eran buenos y frené antes de terminar con mis huesos en el asfalto. Aunque intuía lo que acababa de suceder, lo que vi por el espejo retrovisor despejó mis escasas dudas: la bota de Mason se alejaba de la rueda trasera de mi moto.


  El muy cerdo le había dado una patada a la rueda. No había reglas en las carreras, pero no todo valía. Había normas no escritas que todos cumplíamos. Todos, menos el imbécil de Mason. Tenía que haberlo sabido mejor. No te podías fiar de la gente como él.


  Mason me adelantó y levantó su mano enguantada para enseñarme el dedo medio, mientras se hacía con el triunfo.


  Me detuve , salté de la moto, quitándome el casco y tirándolo al suelo, a la vez que escuchaba a la multitud jadear el nombre de Mason. Un par de chicas, que me sonaban vagamente de haberlas visto en otras carreras, se apresuraron a acercarse a él. El ruido de sus tacones golpeaban el asfalto, seguidos por los pasos de los chicos, que se abrían paso entre los espectadores para felicitar al ganador.


  «Pasa desapercibida».


  La frase que me había repetido a mí misma durante horas, apareció en mi mente como una estrella fugaz, avisándome de que tenía que tener cuidado.


  Participar en esa carrera había sido demasiado arriesgado. A pesar de que nos encontrábamos a las afueras de Chicago, en una zona neutral, una que no era controlada por ninguna de las pandillas, el organizador pertenencia a los NK – 15. Neo era el encargado de las apuestas y de hacer llegar a su jefe los beneficios. Por supuesto que me había registrado con un nombre falso, aunque, así todo, era fácil que alguien me reconociese.


  Por esa razón, debería haberme dado la vuelta, montarme en la moto y marcharme. ¿Pero, cuándo hacía aquello que debía?


  Mientras me hacía la pregunta retórica a mí misma, me dirigí a paso apresurado hacia la muchedumbre que rodeaba a Mason, dándole palmaditas en la espalda a modo de felicitación. Y si mi visión nocturna no me fallaba, una chica pelirroja había encontrado una manera más original de felicitarle: metiéndole su lengua hasta la campanilla.


  Estaba a punto de gritarle que era un tramposo de mierda, cuando sentí una mano que me agarraba del brazo y tiraba de mí, separándome de la gente. Me revolví para soltarme de mi captor, pero sus palabras me frenaron.


  —¡Estate quieta de una puta vez, Ash!


  Levanté la cabeza para encontrarme con el mejor amigo de mi hermano, con el ceño fruncido y cara de pocos amigos. Que, por otro lado, era su gesto habitual. A pesar de que le conocía desde hacía casi diez años, nunca le había visto sonreír de verdad.


  —¡Suéltame! —ordené, plantando firmemente las plantas de mis pies en el suelo, negándome a seguirle—. ¡Ese idiota ha hecho trampas! —exclamé con indignación, señalando a Mason, que ajeno a la escena que estaba montando, seguía disfrutando de los labios de la pelirroja.


  —Me importa una jodida mierda, Ash —me dijo, soltándome de repente.


  Caí al suelo de culo. Me levanté a toda prisa, escudriñando a mi alrededor, asegurándome de que nadie me había visto.


  —Tengo diecinueve años —espeté, enfrentándome a él—. No necesito a una niñera. Sé muy bien lo que hago.


  Ric ni se molestó en contestarme. Algo que tampoco me sorprendió. El chico no era muy dado a conversaciones que él consideraba intrascendentes. Se limitó a volver a sujetarme el brazo.


  —¿Nunca te cansas de ser el perrito faldero de James? ¿De seguir todas sus órdenes como si fuese tu amo?


  No tenía duda de que era mi hermano quién le había enviado a buscarme. A él no podía importarle menos lo que yo hiciese. Nunca me prestaba la más mínima atención. Me trataba como la hermana molesta de su mejor amigo. En cambio, con los gemelos era agradable. Incluso los trataba con cariño, como si fuesen sus hermanos pequeños. Jugaba a videojuegos con ellos, les ayudaba con los deberes y hasta le había escuchado darles consejos sobre chicas.


  —Para mí es un honor obedecerle, hasta cuando es algo tan desagradable, como proteger a su hermana pequeña de ella misma.


  —Ricco Sánchez. ¿A qué debo el placer? —Una voz ronca nos interrumpió. El dueño del sonido, un hombre finales de sus veinte principios de sus treinta nos observaba con fingida tranquilidad, aunque una de sus manos estaba metida dentro de su chaqueta, donde, con seguridad, guardaba su arma.


  A su lado, Neo, el organizador de la carrera, se movía inquieto. Aparentemente nervioso, sin saber muy bien cómo actuar.


  El mejor amigo de mi hermano emitió la carcajada más falsa que había escuchado en toda mi vida. Una llena de odio y de promesas de violencia.


  Se colocó delante de mí, tapándome de la vista del hombre, pero este ya me había visto. Me guiñó un ojo, dejándome claro que sabía quién era y pese a que yo no recordaba haberlo conocido antes, me resultaba vagamente familiar.


  —Desgraciadamente, no puedo decir lo mismo —dijo Ric. A pesar de que los músculos de su espalda se tensaron, su tono era calmado—. Me disculpo si te he obligado a salir de las cloacas en las que te escondes. Nosotros ya nos vamos, puedes regresar a tu guarida y dejar que tus chicos se jueguen la vida por ti, mientras tú te gastas el dinero en putas.


  El hombre tembló de arriba abajo. Desde la punta de su pelo hasta los dedos de sus pies, con ira apenas contenida. Sacó la pistola que tenía guardada dentro de su chaqueta y apuntó a Ric con ella. Este ni se inmutó, como si fuese algo normal para él que le amenazasen con un arma de fuego. Algo que, posiblemente, así era.


  Aunque James intentaba mantenerme al margen de sus actividades, no siempre había podido hacerlo, sobre todo, al principio, cuando estaba comenzando a hacerse un nombre. No había llegado a ser el líder de una de las pandillas más poderosas y temidas de Chicago del día a la mañana. En el proceso, tanto los gemelos como yo, nos habíamos visto envueltos en medio de más de una escena violenta. Por lo que, lejos de acobardarme, salí de detrás de Ric, dispuesta a enfrentarme a ese gilipollas.


  —¡Pedazo hijo de puta! —Se acercó a Ric y colocó su pistola en su frente—. ¡Voy a matarte a ti y al mierda de tu jefe!


  Abrí la boca para decirle lo que pensaba de él, pero el amigo de mi hermano intuyó mis intenciones y me lanzó una mirada de advertencia, que dejaba claro que me mantuviese al margen. Aunque no fue eso lo que hizo que me quedase callada, sino sus siguientes palabras.


  —Owen, ¿tengo que recordarte que estamos en una zona neutral? —Ric dio un manotazo a su pistola, provocando que saliese volando.


  En cuanto Ric lo nombró, supe quién era. El jefe de  los NK – 15. La pandilla de mi hermano y la de él, eran dos de las bandas más poderosas de la zona, que se disputaban continuamente el territorio. Hacía años la pandilla de Owen había sido la dueña de la mayor parte de los barrios, hasta que mi hermano se los disputó y varios le pertenecían ahora a él.


  Observé más detenidamente al hombre que miraba con furia a Ric. A pesar de que era unos centímetros más bajo que él, aún resultaba imponente. Su cabello castaño oscuro, pero que estaba envuelto en unas trenzas africanas blancas, recogido en una coleta alta, dejaba al descubierto la parte lateral y baja de su cabeza, que estaba rapada. Una pequeña cicatriz cruzaba su ceja derecha, dándole un aspecto todavía más escalofriante.


  —Ella no puede participar en mis carreras. —Me señaló, con sus dedos cubiertos de anillos de oro, a conjunto de las cadenas que colgaban por encima de su cazadora—. Dile a James que si él incumple los acuerdos, nada me impide hacerlo a mí.


  —Hablo en nombre de James cuando te digo que si quieres retarle por este desafío estará más que encantado. ¿Mañana a las doce de la noche en Walnut? —preguntó Ric, nombrando una de las calles en el territorio de mi hermano, donde generalmente se organizaban peleas callejeras.


  Una expresión de terror se dibujó en mi rostro al escuchar su propuesta. ¿Es que acaso estaba loco? A pesar de que desconocía las razones, ya que James nunca hablaba de ello, mi hermano odiaba a Owen con toda su alma. Un odio que iba más allá de la rivalidad entre pandillas. Podía verlo en la forma en la que su expresión cambiaba cuando su nombre era mencionado en una conversación.


  Si Owen aceptaba el desafío, mi hermano trataría de matarlo. Y aunque confiaba lo suficiente en sus habilidades como para creer que podía ganar la pelea, Owen era conocido por jugar sucio. Era capaz de hacer cualquier cosa con tal de ganar. ¿Qué sucedería si James moría en una lucha que se había desatado por una de mis imprudencias? Jamás me lo perdonaría a mí misma.


  Avancé un paso, dispuesta a detener aquella locura. Sin embargo, Ric alzó su mano izquierda, instándome a que no interviniera. Como si supiese cuales eran mis intenciones, ladeó su cabeza y sus ojos se fijaron en los míos.


  —Confía en mí. —Sus labios se movieron, pero las palabras no fueron pronunciadas. Y aunque tal vez no debería, lo hice. Porque, a pesar de que nuestras interacciones eran escasas, Ric había demostrado ser leal a mi hermano y sabía que nunca haría nada que pudiese dañarlo.


  Al contrario de lo que pensaba, Owen no parecía complacido con la propuesta. Su mirada al frente y sus brazos cruzados, parecía pensativo.


  El silencio se apoderó del lugar y es cuando me di cuenta de que todo el mundo nos estaba observando, atentos a lo que sucedía a escasos metros de ellos. Los ojos castaños de Owen hicieron el mismo recorrido que los míos.


  ¿Por qué estaba tardando tanto en decir que sí? A pesar de que James siempre había tratado de mantenerme al margen, sabía que Owen nunca rechazaba una pelea. No había conseguido ser el líder de una pandilla por nada.


  ¿Acaso no quería parecer demasiado ansioso?  Todos sabíamos que no podía decir que no, porque si lo hacía, quedaría como un cobarde. Ric le había puesto en una encrucijada.


  Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de Owen y su mirada se centró en la mía.


  —La que me ha desafiado ha sido ella. Pelearé con ella.


  Una risa oscura brotó de lo más hondo de la garganta de Ric, a la vez que sus manos se cerraban en puños.


  Pese a que mi corazón latió con fuerza y un temblor recorrió mis piernas, alcé mi barbilla y di un paso al frente. Yo me había metido en este lío, yo saldría de él.


  —Por mí, bien —dije, con una determinación que no sentía. Aunque nunca había participado en una pelea, sabía defenderme. Mi hermano me había enseñado a luchar, incluso había aprendido unos cuantos golpes de Ric.


  Una ovación ensordeció el ambiente. El público improvisado estaba encantado con mi bravuconería.


  —Tienes pelotas para ser la hija de unos…


  Owen no pudo terminar la frase, porque Ric le interrumpió.


  —Conoces el trato. —Aunque su tono era tranquilo, las palabras salieron estranguladas—. Los hermanos de James están fuera de cuestión.


  Quise preguntarle a Owen qué narices sabía él de mis padres, pero la tensión que se adueñó del ambiente me lo impidió. Eso y que Ric agarró con fuerza mi brazo en un aviso de que mantuviese la boca cerrada.


  Owen cruzó sus brazos con chulería y con esa estúpida sonrisa adornando su cara, parecía estar disfrutando del espectáculo. Asqueroso. Su mirada desafiante, fija en el amigo de mi hermano. Ambos mantuvieron la mirada durante varios segundos. Al final, fue Owen el primero en bajarla.


  —Si vuelve a acercarse a uno de mis negocios o a mi territorio, ese trato queda invalidado. Recuérdaselo a James, él es el primer interesado en que esos niñatos a los que llama hermanos se mantengan al margen.


  Ric asintió y tiró de mí para llevarme hasta su coche, que estaba aparcado alejado del bullicio. Me metió de un empujón en el asiento del copiloto y arrancó el vehículo antes de que pudiese negarme.


  —¿Conocía a mis padres? —le pregunté.


  Ric negó con la cabeza. Sus ojos fijos en la carretera, demasiado furioso para mirarme. No sabía si con su negativa estaba diciéndome que Owen no había conocido a mis progenitores o que no iba a hablar de eso.


  —Te has puesto en peligro, Ashley.


  —Vaya, sí que estás enfadado. Has usado mi nombre completo —bromeé, intentando aligerar el ambiente, porque sabía que la había cagado.


  Había cometido un error al dejarme llevar por mi ego y aceptar el reto de Mason. Él me había estado provocando para que compitiese contra él. Aunque no se había puesto en contacto directamente conmigo, había ido dejando recados en los lugares adecuados y como una tonta, había caído en la trampa. Ahora había estado a punto de ocasionarle un problema a James y encima, había perdido la carrera y el rumor correría como la pólvora.


  Además, había perdido mi moto. Porque cuando regresase a por ella, ya no estaría allí. Las personas que participaban en las carreras no se distinguían por su amabilidad y honradez. Una moto que había arreglado yo misma y que me había costado meses dejarla en buen estado. Por suerte, en el garaje tenía otra prácticamente destrozada, que acababa de adquirir. Me llevaría unos meses prepararla para las carreras, pero después de lo que acababa de suceder esa noche, no creía que iba a ser capaz de competir pronto. James no me iba a quitar los ojos de encima.


  Ric emitió un sonido más parecido al de un animal que al de una persona y apretó con tanta fuerza el volante, que me sorprendió que no se partiera por la mitad.


  El coche disminuyó de velocidad repentinamente y se desvió a la primera salida que daba a un descampado.


  Me quedé inmóvil cuando vi su rostro. Nunca le había visto de esa manera. Como el cielo antes de la tormenta. Por lo general, Ric era tranquilo y contenido. James era el visceral, el que perdía los nervios con facilidad y Ric siempre era él que lo calmaba. Pero, en ese momento, temí que explotase en gritos e insultos.


  Me moví nerviosamente en el asiento, preguntándome si sería buena idea romper el silencio. Por lo general, no era de las que se acobardaban, ni se quedaban esperando a ver que sucedía. Me enfrentaba a las situaciones sin miedo y no me callaba ni debajo del agua. Sin embargo, en esa ocasión, sabía que debía darle tiempo, esperar a que se tranquilizase. Por eso, logré aguantar hasta dos minutos, los que mi boca autodestructiva, aguantó cerrada.


  —¿Por qué has parado el coche?


  Ladeó la cabeza y su mirada se centró en la mía. Sus ojos le ardían de furia y sus labios apretados en una fina línea.


  —Podían haberte matado. —Sus palabras salieron estranguladas, su voz ronca por la ira—. Owen podía haber encontrado la manera de manipular tu moto para que tuvieses un accidente. Sabe que James no creería ni por un instante esa mierda e iría a por él a su territorio y moriría según pusiese un pie allí.


  Tragué con fuerza, porque tenía razón. Había sido una estúpida, pero no estaba dispuesta a reconocerlo. Eso era algo que tenía en común con mi hermano mayor. A los dos nos costaba reconocer nuestros errores.


  —Carter y Connor tienen dieciséis años, ¿qué clase de vida crees que tendrían si Owen se apodera de los CDM? —dijo, nombrando el nombre de la pandilla a la que mi hermano y él pertenecían.


  —Yo… no… —respondí en un susurro, casi sin aliento. No sabía qué decir, porque él tenía razón y lo sabía.


  —Ya no solo ellos. Todos los integrantes. La banda de Owen acepta a chicos de once años. Once, Ashley —Levantó la voz, provocando que parpadease rápidamente, intentando procesar lo que me estaba diciendo—. La mayor parte de ellos terminan muertos antes de los quince. James no acepta a menores de dieciocho y protege a sus chicos. Owen se esconde detrás de ellos, mientras tu hermano da siempre la cara. Y por tus estupideces y niñerías, todo lo que James hace por ellos puede irse a la mierda.


  Debería haberme mantenido en silencio, porque después de lo que había hecho, no tenía derecho a contestar. Sin embargo, una vez más, no lo hice.


  —Amo a mi hermano. Pero no es el buen hombre que estás dibujando —refuté—. Paga los estudios de los futuros miembros y ayuda a sus familias porque sabe que en cuanto cumplan los dieciocho, le deberán mucho y tendrá su eterno agradecimiento y fidelidad. No lo vendas como si realizase obras de caridad.


  Una risa de incredulidad brotó de la garganta de Ric, a la vez que entrecerraba sus ojos y negaba con la cabeza.


  —Es increíble lo lista que te crees y lo estúpida que eres en realidad. James ha hecho lo que ha tenido que hacer para daros a ti y a los gemelos una vida protegida. Por supuesto que no es un buen hombre, yo tampoco lo soy. Pero es uno con honor, algo que escasea en estos barrios. Y ya va siendo hora de que seas un poquito agradecida.


  Abrí la boca para responderle, sin embargo, lo impidió, con un ademán de la mano.


  —Guárdate tus respuestas ingeniosas para que él que quiera escucharlas —espetó, dando la conversación por terminada, mientras encendía el motor y nos incorporábamos a la carretera con un derrape de gravilla.


  Mordí mi labio inferior con fuerza, pero no dije nada más, porque conociendo a Ric, sabía que no me serviría de nada. Saqué el móvil de mi bolsillo y me puse los cascos en los oídos. Escuchar música era lo único que me calmaba y evitaba que me enzarzase en discusiones que no podía ganar.


  


  Capítulo 2


  Enricco


  



  Que siempre tuviese que comerme todos los marrones... Debería estar durmiendo y no ocupándome de un problema que no iba conmigo. En cuanto uno de nuestros chicos me avisó, debería haber llamado a James y haberme desentendido.


  Pero, allí estaba, haciendo de niñera una vez más. Protegiendo a la hermana de mi mejor amigo de las consecuencias de sus estupideces. La chica había dado  problemas desde que era una niña. Siempre llevando la contraria a todo aquel que intentase darle órdenes y retando a su hermano mayor continuamente.


  James le consentía más de lo que debería. Él era consciente de este hecho, pero a pesar de que siempre decía que iba a ponerle remedio, nunca lo hacía. Y si las cosas seguían así, un día terminaría matándose en una de esas carreras ilegales.


  Había estado a punto de perder los nervios, minutos antes, cuando me había hablado con su chulería habitual y había tenido que hacer acopio de todo mi autocontrol para no darle una patada y sacarla del coche. Un paseo de varios kilómetros por una carretera solitaria a la una de la madrugada sería una buena lección para bajarle un poco los humos.


  Evidentemente, no lo había hecho. Primero, porque conociéndola acabaría haciendo autostop y a saber quién la recogería. Y segundo, porque había jurado a James que protegería a sus hermanos con mi vida. Aunque Ashley conseguía muy a menudo que me plantease romper ese juramento.


  Había terminado hablándole con más rudeza de la que me hubiese gustado. Pero, tenía que lograr meter un poco de sentido común en esa cabeza suya llena de pajaritos. Ella no era consciente de los sacrificios que James había hecho para que ella y los gemelos tuviesen una vida lo más normal posible.


  Rodé los ojos cuando visualicé por el rabillo del ojo cómo Ashley sostenía un cigarrillo entre sus dedos y se lo llevaba a los labios, mientras buscaba el encendedor en el bolsillo de su chaqueta de cuero.


  Estiré mi brazo y le arrebaté el cigarro de un manotazo, tirándolo por la ventana entreabierta.


  Esa chica era imposible…


  —¡Ey! —se quejó—. ¿Qué coño haces? —preguntó, a la vez que se quitaba los cascos inalámbricos de las orejas y los dejaba en el salpicadero del coche.


  Apreté mis dientes en un intento de autocontención. Lo que me faltaba después de todo, era que me tocara los huevos.


  —Primero, habla bien —le corregí—. Y segundo, en mi coche no se fuma. —Mentira, simplemente no se sentía correcto que ella lo hiciese. Y James me mataría si se enteraba—. Además, ¿desde cuándo fumas?


  Ella cruzó sus brazos, indignada.


  —Tú fumas todo el tiempo —replicó, aunque no hizo el intento de volver a abrir el paquete de tabaco que descansaba sobre sus muslos.


  James no soportaba el tabaco. Ni ninguna sustancia que crease adicción. Algo que era bastante irónico, ya que parte de nuestros negocios se basaban justo en eso, en aprovecharnos de los adictos. Posiblemente, esa era la razón principal por la que no le gustaba.


  Constantemente, me estaba recordando las consecuencias del tabaco y había realizado su mejor esfuerzo para que lo dejase. No lo había conseguido, ya que la nicotina era el único vicio que me permitía y no estaba dispuesto a prescindir de él.


  Por eso, si se enteraba de que su hermana pequeña estaba fumando, entraría en cólera. Y si ya de normal su humor era bastante malo, enfadado era complemente insoportable. Aunque, posiblemente, Ashley solamente lo hacía como un acto de rebeldía. La torpeza con la que había agarrado el cigarrillo le delataba. Dudaba que fuera un hábito. Ash vivía para tocarle los cojones a James y a todo aquel que se interpusiera en su camino.


  Ni siquiera me molesté en responder, porque mi temperamento pendía de un hilo y porque conocía lo suficientemente bien a Ash como para saber que no había cosa que más le irritara que la ignorasen.


  —Aparca aquí —me dijo, más bien, me exigió, cuando me adentré en una calle familiar para nosotros, rodeada de coloridas casas de estilo victoriano. Todas exactamente iguales, a excepción del color de sus fachadas.


  James había elegido un barrio residencial, alejado del centro. Con buenos colegios y  casas unifamiliares idénticas. Los residentes eran familias de clase media – alta,  que buscaban en las afueras, un lugar agradable para criar a sus hijos, lejos del bullicio del centro, a un precio más accesible que el de los barrios lujosos del centro de la ciudad. El lugar idóneo para formar una familia. El tipo de hogar que el antiguo Enricco soñaba con tener. Pero, que el hombre en el que me había convertido, aborrecía. Ese chico estúpido y soñador había muerto hacía mucho tiempo. Lo único que quedaba de él eran resquicios de odio. Los que sentía hacía mí mismo las escasas veces que me permitía recordar el pasado.


  James me había enseñado a centrarme en el presente. A no perder el tiempo lamentándome por lo que pudo ser y no fue. A no permitir que mis errores pasados condicionaran mi futuro. Le debía mucho a mi mejor amigo. Él había confiado en mí en un momento en el que ni siquiera yo mismo lo hacía, me había ayudado a salir del pozo negro en el que estaba hundido. Sin embargo, no había habido caridad en sus actos, James no era un hombre caritativo.


  Mi amigo se había criado en las calles, entre pandillas y a pesar de que, cuando nos conocimos, no era más que un adolescente, siendo además un año más joven que yo, tenía la astucia y el conocimiento suficiente que la calle le había aportado, para haber creado los cimientos de CDM. No obstante, James apenas tenía estudios y había visto en mí una inversión a futuro: yo tenía todo lo que él carecía; todo lo que él en ese momento necesitaba. Yo le había ayudado a expandir nuestros negocios, a aumentar nuestras ganancias y eso, a la vez, atrajo a los chicos del barrio, que acudían a nosotros en busca de una mejor vida. Nuestro nombre se fue expandiendo como la pólvora y fuimos ganando territorio y respeto. Yo le había ayudado a James a que CDM fuese lo que era hoy en día.


  Sabía que él estaba eternamente agradecido conmigo, porque gracias a eso, había podido darles a sus hermanos la posibilidad de un futuro que él nunca pudo tener. Y yo lo estaba con él, porque había dado un sentido a mi vida.


  Ashley resopló cuando no le hice caso y conduje hasta el fondo de la calle, estacionado frente a su casa, la que tenía la fachada de color marrón pastel. Al igual que la del resto, el jardín estaba cuidado con esmero. James podía contratar a un jardinero para que se encargara de ello, incluso a mil. Pero, él prefería hacerlo él mismo u obligar a los gemelos. Lo que solía conllevar quejas de los adolescentes. A los que no les gustaba vivir en aquella zona apartada, ni ocuparse de los labores del hogar. Sin embargo, mi mejor amigo hacía su mejor esfuerzo por darle a sus hermanos una vida normal. La que él nunca pudo tener.


  Ashley abrió la puerta y la cerró de un portazo, caminando hasta la vivienda, moviendo su larga melena castaña al viento. Salí del coche y la seguí, no me fiaba ni un pelo de que no intentase escaparse de nuevo. James no llegaría a casa hasta dentro de unas horas, ya que estaba encargándose de unas complicaciones de última horas. Podía haber delegado el asunto en otra persona, como sin duda hubiese hecho Owen. Pero, mi mejor amigo, nunca eludía sus responsabilidades. Él había luchado por lo que tenía y a diferencia de la mayoría de las personas, ahora que estaba en la cima, no se había relajado, al contrario, seguía al pie del cañón. Ni durante un segundo daba nada por ganado. Y por eso, algún día. todos los territorios serían nuestros y a las demás pandillas no les quedaría más remedio que escapar.


  Ella se detuvo en medio de las escaleras del pórtico y giró su cabeza, arqueando una ceja.


  —¿A dónde vas?


  —Al mismo sitio que tú —contesté, como si fuera obvio, que, por otro lado, lo era.


  Continúe subiendo las escaleras y saqué la llave de mi cazadora, abriendo la puerta. Mis visitas a la casa de James eran tan frecuentes, que tenía su llave en el mismo llavero que las de la mía. Mi amigo había insistido en que me comprase una vivienda en su misma calle, pero me había negado. Prefería mil veces mi apartamento en el centro.


  —No hace falta que entres. No me voy a ir ninguna parte. Ya me has jodido la noche.


  —Como si me fuera a creer tus palabras . Vamos, entra. —Ashley chasqueó su lengua, pero atravesó la puerta detrás de mí. Dios, era insoportable.


  —Ric, ¿qué haces aquí? —preguntó James, dirigiéndose a mí por el diminutivo del nombre que usaba desde que estaba en Chicago.—. ¿Ashley, no estabas en la cama? —Su voz confundida, mientras se acercaba al recibidor, ataviado con un pantalón de chándal negro y una camiseta. Su atuendo de estar por casa.


  Una maldición brotó de mis labios. No se suponía que James debiera estar en casa tan temprano. Había tenido un día largo y lo que menos me apetecía era lidiar con esa mierda hoy.


  —Pregúntale a tu hermana, ella puede contestar a tu pregunta mejor que yo —le dije, señalándola, mientras cerraba la puerta.


  Como era de esperar, esa respuesta nunca llegó, ya que Ashley se limitó a caminar de mala gana hacia las escaleras que conducían a su habitación y desaparecer por ellas antes de que James pudiese detenerla.


  —¿Qué ha hecho? —me preguntó mi amigo en tono cansado, pasándose la mano que tenía libre por los ojos. Movió la otra mano, ocupada con una taza de café, provocando que gotas de la bebida se derramasen en el suelo de madera.


  —La pregunta debería ser que no ha hecho —le respondí, mientras me dirigía hacia las puertas correderas blancas que daban acceso a la cocina.


  Las abrí y escuché los pasos de James detrás de mí. Si hubiese sido posible, me hubiese ido a mi apartamento ahora que sabía que Ashley estaba segura en su casa, pero James no me lo iba a permitir hasta que le diese una respuesta satisfactoria.


  —Veo que Alison sigue intentando meterse en tus pantalones —le dije, nombrando a su vecina, mientras señalaba un pastel de manzana que se encontraba sobre la encimera.


  Saqué un plato y me serví un trozo, podían ser las dos de la madrugada, pero estaba hambriento.


  James arqueó su ceja rubia.


  —¿Cómo sabes su nombre?


  Me senté en una de las sillas altas y dejé el plato en la isla de mármol negro. Mi amigo se sentó a mi lado, apoyando el café sin leche que llevaba en la mano, frente a él.


  —La semana pasada estaba practicando un par de movimientos con Carter en el jardín, cuando pasó preguntando por ti. Traía unas galletas de chocolate, para que te las llevaras en tus largas jornadas como vendedor de seguros. —En lo que a sus vecinos respectaba, era «un hombre de familia respetable» y por supuesto que había tenido que elegir un empleo acorde con el papel que interpretaba—. Estuvimos hablando un poco, me estuvo interrogando sobre ti, intenté quitármela de encima, pero es persistente. —Le di un mordisco al pastel. Delicioso.


  —Lo sé. —Se pasó una mano por su cabeza rapada, mientras lanzaba un suspiro—. Y cada vez es menos sutil. Ayer me llamó al teléfono de madrugada, aterrada. Fui a su casa, pensando que estaba en peligro y me recibió en bata, diciéndome que no llevaba nada debajo.


  Debido a sus palabras escupí el pastel que estaba saboreando. Aún recuperándome, cogí una servilleta del servilletero de madera blanco y me limpié la boca y el desastre que había ocasionado en la encimera.


  —¿Le diste tu teléfono?


  Mi amigo negó con la cabeza.


  —Carter creyó que era gracioso hacerlo. No sé que le dijo, pero —rodó sus ojos—, tuve que salir corriendo cuando me lanzó la bata. No sé ni cómo fui capaz de irme.


  Solté una carcajada. Imaginaba lo difícil que había sido para él.


  —Tíratela.


  —Está casada. Y acaba de mudarse junto a su marido y su hija de seis años —me dijo, dando un sorbo a su café.


  —¿Y? —Me encogí de hombros. ¿Qué importaba eso? Si ella quería, ¿qué problema había? James no tenía ningún problema en follarse a cualquier mujer dispuesta y le importaba una mierda si estaba casada o no. Al igual que a mí. En un pasado, lo hubiera hecho, sin embargo, ahora no.


  —Llamaría demasiado la atención. No puedo arriesgarme a que ella hable más de la cuenta y su marido me monte una escena. A pesar de que mi polla ha gritado en protesta, he tenido que rechazarla.


  Asentí. En un barrio residencial como aquel, en el que todos los vecinos se conocían y solían juntarse a menudo, los cotilleos estaban en el orden del día. James tendía a pasar desapercibido, poniendo como excusa su trabajo para pasar el menor tiempo posible con ellos. Tarea que Alison le estaba complicando.


  James carraspeó y levanté la cabeza para mirarle a la cara. La conversación amistosa había terminado.


  Suspiré y dejé el tenedor en el plato.


  —Peter, —dije nombrando a uno de nuestros chicos—, me ha llamado para decirme que uno de sus contactos había visto a Ashley cerca del lugar en el que comenzaba una de las carreras organizadas por los  NK – 15. Conociendo a tu hermana y su disposición a hacer aquello que se le prohíbe, no he puesto en duda la información en ningún momento. Para cuando he llegado, ya habían terminado y estaba apunto de enfrentarse al ganador. Según ella, es un tramposo. He intentado sacarla de allí antes de que llamase más la atención, pero ya sabes como es. Ha montado una escena y Owen ha aparecido. Ha amenazado con contarle la verdad a tus hermanos si volvíamos a interceder en sus negocios.


  El rostro de mi amigo no mostraba ninguna emoción, como si lo que acababa de decirle no le importase lo más mínimo. Pero le conocía lo suficientemente bien para saber que era todo lo contrario. Un James que no reflejaba sus emociones, era un James peligroso, capaz de cualquier cosa.


  —Amigo. —Estiré la mano para colocarla en su hombro. Me lo permitió, a pesar de que estaba tenso—. Mientras sigas ocultando la verdad a tus hermanos, Owen seguirá teniendo ventaja. Hace tiempo que podíamos haber barrido el suelo con su asqueroso cuerpo.


  Los ojos verdes de James me miraban, pero no me veía. Se encontraba inmerso en el pasado. Y sabía exactamente lo que estaba recordando. Él mismo me había hablado de esa fatídica noche, esa que le acompañaría el resto de su vida. Los dos habíamos compartido el uno con el otro nuestros demonios más oscuros, algo que nos había unido más. Sabía la mayor parte de secretos de mi amigo y él los míos, pero nunca los utilizaríamos para hacernos daño. Él me había acogido como si fuese parte de su familia y nunca le fallaría.


  —No —dijo fríamente al cabo de un tiempo, moviendo los hombros para que tuviese que quitar mi mano.


  —James, algún día se enterarán y es mejor que lo hagan por ti —insistí, a pesar de que sabía que no serviría de nada—. No puedes seguir guardando ese secreto mucho más.


  Este se levantó y me hizo un gesto con la mano para que hiciese lo mismo. Frenando el impulso de rodar los ojos, obedecí. Se acercó a mí, su nariz casi golpeando la mía. Los dos éramos altos y fuertes. Entrenábamos todos los días y habíamos participado en tantas peleas callejeras que había perdido la cuenta. En un combate justo, no sabría decir quién sería el ganador, lo que si sabía es que el que obtuviese la victoria, lo haría con muchos de sus huesos rotos y una larga visita en el hospital.


  —Eres mi mejor amigo. Un hermano para mí —siseó—. Si quieres que siga siendo así, no vuelvas a sacarme el tema.


  Asentí. Aunque se estaba equivocando. No podías ocultar un secreto de esas características por mucho tiempo.


  James se separó de mí y volvió a sentarse en su silla.


  —Has regresado pronto, ¿ha ido todo bien? —pregunté, cambiando de tema e imitando sus acciones, para terminar el trozo de pastel.


  —Sí. La dueña del burdel ha aceptado llevar su establecimiento a un barrio fuera de nuestro territorio más fácilmente de lo que creía.


  —Igual, que varios de nuestros chicos lleven días amenazando a cualquier hombre que intenta acceder al piso ha ayudado —apostillé.


  —Es posible. Aunque no parecía muy dispuesta hasta que le he ofrecido una suma monetaria bastante suculenta. Esa arpía vendería a su madre por  unos pocos centavos.


  Ese no era nuestro estilo. No pagábamos a nadie por irse de nuestro territorio. Si no le queríamos allí, le echábamos. Así de fácil. Sin embargo, cuando se trataba de locales de prostitución, las reglas del juego cambiaban. Aunque el sexo de pago era un negocio lucrativo que nos hubiese reportado grandes cantidades de dinero, James se había negado en redondo. No aceptaba ese tipo de locales, pero, a la vez, protegía a las mujeres que trabajaban en ellos.


  A pesar de que nunca habíamos hablado de ello, por lo que conocía sobre la vida mi amigo, sospechaba que estaba relacionado con su madre.


  —Todo arreglado, entonces. Debería irme a casa —dije, a la vez que me levantaba.


  —Quédate a dormir —ofreció—. Puedes usar mi habitación. Tengo trabajo que terminar, dormiré en el sofá del despacho.


  —Gracias, pero no me apetece despertarme con Carter poniendo la música a un volumen capaz de despertar a un muerto y Ashley gritándole. Prefiero el silencio de mi apartamento.


  James se rio, levantándose y dándome una palmada en el hombro.


  —El silencio y la soledad no son tan buenas compañías como crees.


  No, no lo eran. Pero era lo único que me merecía.


  


  Capítulo 3


  Ashley


  



  A la mañana siguiente un ruido ensordecedor me despertó de un sueño tranquilo. Esa manera de despertarme se había convertido en mi ritual mañanero. Un grito, como si un gato estuviese siendo estrangulado, provocó que me colocase la almohada encima de la cabeza. en un intento desesperado de deshacerme del sonido.


  Como se podía llamar música a eso, era algo que se escapaba de mi entendimiento. Al final, algún vecino nos iba a denunciar por un delito acústico.


  —¡Carter, baja la música! —grité.


  Como de costumbre, mi hermano no me hizo ni caso. Un día, iba a matar a ese adolescente insoportable.


  Me levanté de la cama, dejando que las ideas homicidas paseasen por mi mente. No terminaba de decidirme, si tirarle agua ardiente por la cabeza o directamente, ahogarlo en la bañera.


  Salí de mi habitación para dirigirme al baño de la planta superior. Por suerte, estaba libre y pude darme una ducha rápida. Me puse un pantalón vaquero y un jersey blanco, mi atuendo estándar para acudir a la universidad. Como estudiante de ingeniería mecánica, pasaba gran parte del día en los muros de la institución académica de enseñanza superior. Como le gustaba llamarlo a mi mejor amiga Emma.


  Para cuando bajé a la cocina, mi hermano había desistido en su intento de convencernos a todos de que pegar cuatro gritos por encima de una guitarra desafinada podía considerarse arte. Los gustos musicales de Carter dejaban mucho que desear.


  —Creí que dormirías hasta tarde —me dijo James, a modo de saludo.


  Se encontraba sentado en una de las sillas altas y me observaba con con una mueca tensa en su rostro, que indicaba que no estaba precisamente feliz conmigo, lo que suponía que iba a tener que soportar una de sus charlas por mi escapada del día anterior. Afortunadamente para mí, tenía algo de tiempo, ya que no me diría nada delante de los gemelos. Nunca lo hacía.


  —Como si se pudiese dormir hasta tarde en esta casa —refunfuñé, a la vez que me dirigía hacia la cafetera que reposaba en la encimera, con la intención de hacerme un café bien cargado.


  —Vamos, no mientas. En el fondo sé que te encanta despertarte con mi música —apuntó Carter, sacándome la lengua.


  Se encontraba sentado frente a James. Su pelo castaño, un par de tonos más claro que el mío, lucía alborotado y ligeramente rizado en las puntas. Tenía dudas que mi hermano supiese lo que era un cepillo, aunque no era algo que les importase a las adolescentes, ni siquiera la cicatriz que le recorría parte de la mejilla derecha le quitaba atractivo a ojos de sus amigas.  No era raro ver  a Carter rodeado de chicas que suspiraban porque les hiciese caso.


  —Prefiero despertarme con alguien metiéndome alfileres por las uñas de los pies —refuté, mientras apoyaba mi espalda en la encimera y le daba un sorbo al café humeante.


  —Antes eras divertida —se quejó—. Ahora eres igual que aburrida que él —dijo, señalando a nuestro hermano mayor, que se limitó a enarcar una ceja—. Connor está de acuerdo  conmigo.


  Su gemelo, que se encontraba a su lado, se encogió de hombros, pero no levantó la cabeza de  su lector de libros. Connor, aunque físicamente era un calco de Carter, a excepción del color de sus ojos, no podía ser más diferente. Era mucho más tranquilo y callado. Carter era el gemelo inconformista, el que constantemente se metía en problemas y Connor era su tabla de salvación, siempre cerca de él, apoyándole y ayudándole.


  —Vais a llegar tarde al instituto —anunció James, a la vez que miraba la hora en su Omega. El único símbolo de riqueza que se permitía.


  —Ir al instituto es una perdida de tiempo. —Carter cruzó sus brazos en señal de disconformidad—. Aprenderíamos más en la calle. En dos años, vamos a formar parte CDM, deberíamos estar a tu lado aprendiendo el negocio, no encerrados en esas cuatro paredes.


  —Si el director me vuelve a llamar porque has faltado a alguna clase, vas a estar encerrado, pero en estas cuatro paredes —le respondió James en un tono tranquilo.


  —La mayor parte de tus chicos con dieciséis años, aunque no sean miembros, ya participan de alguna manera. ¿Por qué nosotros no?


  En esa ocasión, fue Connor el que hizo la pregunta, a la vez que se colocaba bien sus gafas de pasta negra. Al contrario que Carter, no había enfado en sus palabras, más bien, curiosidad.


  James entrecerró los ojos, un gesto que siempre hacía cuando se sentía acorralado.


  —Una de las ventajas de ser el el jefe es que no tengo que dar explicaciones de mis acciones. Y ahora, a clase. —El tono en la voz de mi hermano era firme y duro, no dejaba espacio para las quejas.


  Connor se levantó de la mesa dispuesto a irse, pero se quedó quieto cuando vio cómo Carter no se movía. El gemelo tenía sus ojos color café oscuro, fijos en los de James. Retándole de manera silenciosa. Mi hermano pequeño estaba pasando por esa etapa por la que pasan muchos adolescentes, una en la que no aceptaba tan fácilmente las decisiones que los adultos tomaban por él.


  James aceptó el reto durante unos minutos, que parecieron horas, debido a la tensión que se había instalado en la estancia.


  —¡Nunca nos explicas nada! ¡Siempre tenemos que hacer lo que tú digas! ¡Ya me he cansado, no eres mi dueño! ¡Dejo el instituto porque me sale de los huevos! —Carter explotó rompiendo el silencio y se levantó de la silla. En un arranque, cogió la taza de café de James, que estaba frente a él y la tiró contra la pared, a pocos centímetros de donde yo me encontraba, rompiéndose en mil pedazos. Por suerte, estaba prácticamente vacía y tan solo me salpicaron en la cara un par de gotas. Los pedazos se  desperdigaron por la encimera y las baldosas del suelo.


  James me miró de arriba abajo, comprobando que estaba bien. Cuando quedó satisfecho con su escrutinio, se levantó con la velocidad de una flecha y agarró a Carter del cuello de su camiseta y lo empujó, hasta que la espalda del gemelo golpeaba la pared.


  Tanto Connor como yo abrimos los ojos como platos. James nunca utilizaba la violencia con nosotros. Era más duro con los gemelos y les entrenaba para que aprendiesen a pelear, no solo para defenderse, como había hecho conmigo, sino para ganar. Aunque nos había enseñado a los tres a usar una pistola, mientras mis clases se habían limitado a aprender a disparar en caso de necesitarlo, con los gemelos se había encargado de que ningún arma fuese un misterio para ellos. Así todo, nunca los castigaba usando la violencia.


  —Podías haberle hecho daño a Ashley. —El rostro de James estaba pegado al de Carter. El gemelo le mantenía la mirada, aunque tragaba con dificultad. Podía ver en sus ojos que estaba aterrado, aunque hacía su mejor esfuerzo por disimularlo. James se dio cuenta y soltó a Carter, a la vez que emitía una maldición.


  —Estoy bien, no ha pasado nada —dije,  intentando calmar los ánimos.


  —Lo siento —se disculpó Carter, mientras se pasaba la mano por el cabello con nerviosismo.


  —Las disculpas no sirven para nada. Usa la puta cabeza antes de reaccionar. O no durarás ni diez minutos en las calles. —A pesar de que James lucía más tranquilo, su tono de voz era severo.


  Carter asintió con la cabeza en conformidad. El miedo había desaparecido de sus ojos, para ser sustituido por arrepentimiento.


  —Vamos, no quiero llegar tarde. Tengo examen de física. —Connor agarró el brazo de su gemelo y tiró de él hacia la puerta.


  —Está pasando por un etapa rebelde, se le pasará —dije, en cuanto los gemelos desaparecieron de mi campo visual.


  James soltó una carcajada carente de humor y rodeó la isla, para volver a sentarse en su silla.


  —Si la experiencia me ha enseñado algo, es que solo va a peor —apuntó, con una sonrisa irónica en su rostro.


  —Ric tiene una boca muy grande.


  —Te he dicho mil veces que no participes en esas carreras. —Su tono cansado—. Son peligrosas, Ashley. Un día te vas a matar en una.


  —Me estás insultando, hermano mayor. Soy una magnifica conductora.


  Me senté en la silla frente  a mi hermano, porque había algo a lo que le había estado dando vueltas parte de la noche y necesitaba una respuesta.


  —Ayer conocí a Owen. —James se puso rígido ante la mención de su enemigo—. Hizo un comentario con el que dio a entender que conocía a nuestros padres.


  El odio atravesó a James como si fuese un rayo. Su mandíbula se tensó y sus manos apoyadas en la encimera de la isla se cerraron en puños.


  —No quiero que estés cerca de ese hijo de puta.—Sus palabras estranguladas por la ira—. Hará o dirá cualquier cosa para joderme. Es un manipulador y un mentiroso.


  —Nunca nos hablas de nuestros padres.


  Mis padres fallecieron cuando yo tenía tres años y los gemelos seis meses. Apenas tenía recuerdos sobre ellos. Alguna imagen suelta de una mujer con voz bonita cantándome una canción de cuna y de un hombre alto animándome a que comiese otra cucharada de alguna verdura que sabía mal.


  —No hay mucho que decir. Eran un par de drogadictos que fallecieron la misma noche de una sobredosis.


  —Ni siquiera nos has dicho donde están enterrados ni...


  James me cortó con un ademán de la mano.


  —Deja a los muertos descansar en paz. Hablo en serio, no vuelvas  a cometer una estupidez como  la de la pasada noche. Si Ric no llega a ir en tu rescate, en estos momentos, podrías estar muerta.


  —Tranquilo, no quiero volver a encontrarme con ese tío. Entiendo porque no te cae bien, es asqueroso.


  —Bien. No quiero tener que atarte a la pata de tu cama.


  —Como si eso me fuese a detener.


  James emitió un largo suspiro.


  —No vuelvas a acercarte a ningún sitio cerca de su territorio. Tú y los gemelos vais a conseguir que el deseo de mis enemigos se haga realidad.


  Le miré, enarcando una ceja.


  —Vais a conseguir que me de un ataque al corazón.


  Solté una carcajada, porque sabía que tenía razón.


  


  Capítulo 4


  Enricco


  



  —Entonces, ¿comenzamos la venta de la mercancía?


  Santiago esperó una respuesta, sus ojos pasaron de James a mí. Me encogí de hombros, porque no era a mí a quien le correspondía responder a esa pregunta. A pesar de que, había sido yo quien me había encargado de organizar el envío de drogas y el transporte hasta uno de nuestros centro de operaciones, delante de nuestros miembros, siempre era James el que tenía la voz cantante.


  —¿Jefe? —preguntó, dubitativo, al no recibir respuesta por su parte.


  Golpeé disimuladamente su pierna, debajo de la mesa de metal negra rayada y oxidada. La estancia que hacía de despacho, era una habitación con la pintura descolchada y una solitaria bombilla en el techo, que iluminaba tenuamente la oscuridad que penetraba por la ventana. A James no le gustaba rodearse de lujo, ni regodearse ante sus chicos de la cantidad de dinero que le ayudaban a ganar. No necesitaba hacerles sentir que era superior a ellos, entre otras cosas, porque se consideraba un igual. Eso era una muchas de las cosas que le diferenciaban del resto de líderes de pandillas.


  —Sí —contestó, aunque dudaba que hubiera escuchado una sola palabra, ya que había estado ausente durante toda la reunión.


  —Está bien, jefe —Santiago asintió—. Mañana por la noche la droga estará en la calle.


  Santiago era uno de nuestros miembros más veteranos de la pandilla. Llevaba años trabajando para nosotros, casi desde el principio. Cuando tocó la puerta de James no era más que un chaval perdido, pero no tardó en destacar y su eficacia a la hora de cumplir con los encargos que se le encomendaban, hizo que ascendiera con rapidez, hasta ocupar la posición en la que estaba hoy en día. Entre otras cosas, era el encargado de distribuir la droga a nuestros miembros más jóvenes, que a su vez, la vendían en pequeñas cantidades por las calles, en discotecas y en las fiestas.


  Una vez que había conseguido el beneplácito de James, se levantó para marcharse, dispuesto a cumplir con sus órdenes.


  —Santiago —dijo James, provocando que este se girara—. Felicidades por tu reciente paternidad.


  Este asintió, esbozando una sonrisa. Había sido padre unos días antes y por supuesto que James se había acordado de felicitarle. Mi amigo conocía la vida de todos sus chicos, no se le escapaba nada, ni bueno, ni malo.


  —Fernanda está muy agradecida por la cesta con regalos para el bebé que tu hermana le ha enviado. Me ha dicho que te diga que le transmitas que el pequeño Santiago se queda dormido en cuanto la música del proyector comienza a sonar.


  —Se lo diré.


  Santiago se despidió con un movimiento de barbilla y se dirigió hacia la salida.


  En cuanto escuché la puerta cerrarse, ladeé la cabeza para mirar a James. Este fijó los ojos en mí y yo arqueé una ceja.


  —¿Qué? —me preguntó con exasperación, pasándose una mano por la cabeza.


  —Dímelo tú —respondí con calma—, que eres el que no ha hecho ni puto caso en toda la reunión. No es propio de ti. Por lo general, sueles estar atento y haciendo toda clase de preguntas para asegurarte de que todo está bien.


  Mi amigo lanzó un suspiro y se frotó los ojos con cansancio.


  —¿Ashley de nuevo? —inquirí.


  Este negó con la cabeza y apoyó sus manos sobre la mesa. Su vista al frente, luciendo pensativo.  Sus dos brazos estirados, con las palmas hacia arriba. En el antebrazo del izquierdo, el tatuaje de la pandilla: una calavera con alas, atravesada con una daga, en cuya empuñadura estaba inscrita la palabra libertad. Exactamente igual que el mío y el del resto de los miembros. En la mayoría de las pandillas, el líder ampliaba el tatuaje de sus miembros con su nombre como símbolo de liderazgo. Pero, no James.


  Durante unos minutos, no dijo nada y yo tampoco lo hice, dándole su tiempo.


  Finalmente, centró sus ojos verdes de nuevo en mí.


  —Vinny —respondió, su voz salió estrangulada, como si estuviese conteniendo alguna emoción.


  Fruncí el ceño cuando mencionó a uno de los antiguos miembros de nuestra pandilla, sabiendo que su nombre era sinónimo de malas noticias.


  —¿Qué ha hecho esta vez?


  Una mueca de dolor se dibujó en el rostro de mi amigo.


  —Ha muerto —contestó, haciendo una pausa, para añadir segundos después: —Le han encontrado apuñalado en un callejón. Su madre me ha llamado hace un par de horas.


  —Joder —musité, sin saber qué decir.


  Vinny había pertenecido a nuestra pandilla durante unos años. No demasiados, ya que era una bala pérdida, que tenía demasiada afición por la coca y que prefería consumirla, en vez de venderla. James había intentado ayudarle, meterle en un centro de intoxicación e incluso, había cambiado sus tareas, creyendo que así podría mantenerlo alejado de la droga. Había sido sumamente paciente y comprensivo con él, porque conocía a su familia. De haber sido otro, ya le habría mandado a tomar por culo mucho antes y con más de un hueso roto por haber intentado robarle. Sin embargo, nada había servido y a James no le había quedado otra opción más que expulsarle.


  Mi amigo echó su cabeza hacia atrás y entrecerró sus ojos.


  —No es tu culpa, James —le dije, apoyando una mano en su hombro—. Intentaste ayudarle. Una y otra vez. Pero él no quiso tu ayuda. No puedes salvar a una persona que no quiere ser salvada. No hay nada que hubieras podido hacer.


  —Entonces, ¿por qué tengo la sensación de que no hice lo suficiente? —preguntó, incorporándose y abriendo sus ojos—. ¿Por qué me siento como una puta mierda?


  —No…


  No pude continuar, porque James me interrumpió.


  —Freya está destrozada. —Ese era el nombre de la madre de Vinny. Hasta donde sabía, la familia de James y la de ella habían sido vecinos—. Podía haber claudicado y haberle vendido yo la droga o por lo menos, no asegurarme de que las demás pandillas no se acercasen a él. Podía haber evitado que se juntase a indeseables que...


  Ese fue mi turno de cortarle.


  —No hay nada que hubieras podido hacer —repetí las palabras anteriores, pronunciándolas lentamente, como si de esa manera, pudiese introducirlas en su cabeza, hacerle entender. Aunque, por experiencia, sabía que no había nada que le pudiese decir que le hiciese sentirse mejor—. Deja de torturarte a ti mismo.


  Pero, James no me estaba escuchando.


  —Lo tuve en mis brazos, joder —musitó—. Cuando tan solo era un bebé, cuidé de él. Acababa de cumplir veinte años. Al escuchar a Freya hablarme, contarme cómo habían encontrado su cuerpo sin vida en un callejón de mala muerte, no podía dejar de imaginar que podía ser Connor o Carter. ¿Tú sabes lo qué es eso?


  En ese instante, la imagen de Giovanni apareció en mi cabeza, torturándome. Sí, claro que lo sabía. Porque no podía dejar de preguntarme que sería de él, si seguía vivo o había terminado muerto en un tiroteo. Cuando me marché de Roma, creí que le estaba salvando, sin embargo, ahora no podía evitar culparme a mí mismo por haberle abandonado.


  Apreté mis labios y me obligué a mí mismo a enterrar ese pensamiento en la parte oscura de mi mente, donde guardaba cualquier recuerdo relacionado con mi pasado.


  —Encontraremos al drogadicto que lo asesinó. —No había que ser muy listo para saber que se trataba de algún ajuste de cuentas. Otro drogadicto al que le robó la droga.


  James tragó saliva. Sus ojos verdes brillaron con una emoción que no supe identificar, pero que me recordó a la noche en la que me salvó de mí mismo en la azotea.


  —Hay algo que te no te he dicho. Porque no quería involucrarte, pero no quiero mentirte. La madre de Vinny me ha contado que, como nadie le vendía la droga, se acercó a las únicas personas que lo harían. Las mismas que le han matado porque no ha pagado su deuda con ellos. —James hizo una pausa—. Se juntó con la mafia, con los Giordano.


  Aspiré aire por la nariz. Y cerré los ojos, intentando contener todos los recuerdos que comenzaron a agolparse en mi cerebro. La Familia Giordano era la dueña de gran parte de Chicago. Nunca habíamos hecho ningún negocio con ellos, porque James conocía mi historia y el riesgo que corría de ser descubierto si nos relacionábamos con ellos de alguna manera. La mafia italoamericana no era demasiado diferente a la mafia en la que me había criado.


  —Si te relacionas con una de las Familias, la muerte es lo menos grave que te puede pasar. —En la mafia, la traición se pagaba con muerte, esa era una lección que todo aquel que pertenecía a ese mundo difícilmente olvidaba.


  —Voy a vengarme, Enricco —anunció, usando mi verdadero nombre. Él era el único que lo conocía, para el resto era Ricco o Ric para los más cercanos. Usar un diminutivo de mi nombre real había sido idea de James, su manera de que no olvidase del todo mi identidad. Como si los demonios que me perseguían me permitiesen olvidar mi pasado—. No voy a pedirte que me ayudes, no estas vez. Pero se lo debo a Freya y a Vitto. Joder, se han aprovechado de un drogadicto para ganar dinero y como no les ha pagado, lo han matado como a un perro. Como si su vida no valiese nada.


  —Porque para ellos no lo valía.


  James y yo habíamos torturado y matado a hombres. Lo habíamos tenido que hacer para ser quiénes éramos. Nos habíamos hecho un nombre en las peleas callejeras y habíamos mandado a más de un hombre al hospital e incluso, alguno había terminado perdiendo la vida. Pero, no obligábamos a nadie a seguir en la pandilla si no lo quería.


  —No tienen ni idea de con quién se las van a ver. —La determinación bañando sus palabras—. Voy a darles donde más les duele. Aún no se cómo, pero encontraré la manera.


  Estiré mi brazo y uní mi tatuaje con el suyo, como símbolo de que podía contar con mi ayuda.


  —Y yo te ayudaré a hacerlo. —No pensaba dejarle solo, no después de todo lo que había hecho por mí—. La encontraremos, juntos, como hemos hecho estos últimos años. —Éramos un equipo.


  James asintió y separó el brazo.


  —¿Quieres irte a casa? Puedo encargarme yo —ofrecí, a pesar de que sabía que James no iba a acceder.


  —No.


  —Está bien —accedí, mientras me levantaba y me disponía a irme. James necesitaba un tiempo a solas y yo se lo daría. Y, en parte, yo también lo necesitaba. Enfrentarnos a la Familia Giordano no sería sencillo. Nadie mejor que yo conocía como se las gastaban las Familias. Pero, mi amigo tenía razón, la madre de Vitto se merecía que alguien vengase a su hijo. Y estaba cansado de que las Familias saliesen indemnes de todos sus crímenes—. Llámame si necesitas algo —dije, abriendo la puerta.


  Este asintió.


  Bajé las escaleras que conducían a la primera planta y salí del viejo edificio. Varios de nuestros chicos se encontraban en la puerta vigilando y me dejaron pasar con un leve saludo. En la cancha de baloncesto que se encontraba en el parque frente al edificio, cuatro adolescentes jugaban, a pesar de ser más de la una de la madruga. Me acerqué a ellos, apoyándome en una de las vallas que separaba la cancha. Aunque en ese barrio las farolas eran escasas y de las que había solo funcionaban la mitad, les reconocí. Eran chicos del barrio que aspiraban a formar parte de nuestra pandilla. Ninguno de ellos superaba los quince años. Esperé pacientemente a que se percataran de mi presencia, pero no lo hicieron hasta que uno de los miembros de nuestra pandilla silbó desde su lugar en la puerta del edificio.


  Los adolescentes me miraron y se quedaron de piedra. El que tenía la pelota, la soltó, provocando que rebotase por toda la cancha.


  —¿Saben vuestros padres que estáis aquí a estas horas? —pregunté, pese a que sabía que a los padres de la mayor parte de esos chicos les importaba una mierda lo que sus hijos hiciesen. 


  —James saldrá de un momento a otro. No va a estar contento si os encuentra aquí.


  Como si hubiese nombrado al mismo satán, los chicos corrieron, dejando la pelota olvidada.


  Iba a recogerla, cuando mi móvil vibró.


  ¿Tan rápido me necesitaba James? Sin embargo, no fue él quién me recibió al otro lado de la línea.


  


  Capítulo 5


  Ashley


  



  Maldita Emma. ¿Por qué le había dicho que sí? Tenía que haberme negado cuando me pidió que le acompañara a esa fiesta. Había sido una idea estúpida.


  Como también lo había sido aceptar ese desafío de Beer Pong. Me detuve cuando los árboles comenzaron a girar a mi alrededor, apoyando mi espalda sobre un tronco. Joder, no tenía ni idea de dónde cojones estaba. Cerré mis ojos, haciendo mi mejor intento por agudizar el oído y tratar de escuchar algún ruido que me indicara donde estaban los demás. ¿En qué momento me había alejado tanto que ya ni siquiera escuchaba la música?


  ¿No llevaba tanto tiempo caminando por el bosque, verdad? Mierda, ni siquiera lo sabía con certeza. Había perdido la noción del tiempo hacía horas, desde el mismo momento en el que Ethan me había lanzado una pelota de ping pong y me había retado a ganarle, diciendo que era el mejor en el juego. A pesar de que nunca lo admitiría en voz alta y mucho menos delante de él, porque era un creído, tenía que reconocer que era un oponente digno. Uno que me había hecho beber más vasos de cerveza de los que podía recordar. Aunque, él había terminado tumbado sobre la hierba y yo aún podía tenerme en pie. Más o menos. Así que, la victoria había sido mía.


  Desde ese instante, los sucesos de aquella noche se agolpaban en mi mente de manera confusa, solo pudiendo rescatar algunos fragmentos. ¿Por qué me encontraba perdida en medio de la nada? Ah, sí, Emma. Al terminar la partida, había salido en su busca y una chica rubia, que iba a mi clase de Física I y su nombre empezaba por M… ¿Melanie? ¿Mandie? No importaba. Esa chica me había dicho que Emma se encontraba en las profundidades del bosque, señalándome un camino y obviamente, mintiéndome. Se iba a enterar cuando me la encontrase por los pasillos el lunes. Iba a dejarle sin un solo pelo de su melena que con tanto orgullo lucia. En cuanto pusiese mis manos en ella, iba a dar igual que no supiese cómo se llamaba, porque la iban a apodar la calva.


  Abrí los ojos, frustrada, cuando lo único que escuché fue el sonido de los grillos cantar. Y ni siquiera había cobertura en ese sitio. Continué caminando hasta que visualicé a unos pasos, una carretera solitaria. Tal vez podía hacer autostop y algún amable conductor podría llevarme hasta una zona desde donde supiese regresar a casa. Aunque, esa no fuese la mejor idea del mundo.


  La voz de James sonó en mi cabeza, advirtiéndome que era peligroso. Suspiré y bajé mi mirada hasta la pantalla de mi móvil, para ver que tenía una raya de cobertura. Bien. Pensé en llamar a un taxi, pero la idea quedó descartada cuando me di cuenta de que no tenía una dirección que dar. Mi hermano tampoco era una opción, ya que, tras lo ocurrido con Owen, estaba intentando mantener un perfil bajo y después de esta, no me quedaba ninguna duda de que cumpliría su amenaza de atarme a la pata de mi cama. O lo que era más posible, «invitase» a uno de sus chicos a casa con la orden de asegurarse que no salía de mi habitación.


  Moví mi agenda de contactos de arriba a abajo, sopesando las demás alternativas, los nombres balanceándose frente a mí, como si estuviese en un tiovivo. Sabía que, cuando estuviese sobria , me arrepentiría de por vida de lo que estaba a punto de hacer, pero mi cabeza nublada por el alcohol, creía que era la mejor elección que podía hacer en mi situación.


  Pulsé el nombre sin un solo titubeo.


  —¿Sí? —Una voz familiar me recibió al otro lado de la línea.


  —¿Ric?


  —¿Ashley?


  Solté una carcajada.


  —Esa soy yo —respondí, arrastrando las palabras y haciendo mi mejor intento por terminar la frase.


  Un breve silencio, acompañado de una maldición, resonó por el altavoz de mi móvil. Ric no parecía feliz por mi llamada, que, por otro lado, nunca lo estaba. Sus padres, en vez de Ricco, le tenían que haber nombrado «el gruñón». Me reí a carcajadas de mi propia broma y de lo bien que se me daba poner apodos.


  —Mierda, Ash. ¿Estás borracha?


  Negué efusivamente con la cabeza, hasta que me di cuenta de que no podía verme. ¿Por qué nadie había inventado aún una manera de poder verse mientras hablabas por teléfono? Aunque, pensándolo bien, igual sí que existía y hasta tenía un nombre, ¿cómo era?


  —¿Ashley? —Ric interrumpió mis pensamientos.


  —No, no lo estoy —mentí, mientras intentaba controlar la risa.


  Ric lanzó un suspiro.


  —¿Dónde estás?


  —No lo sé —confesé.


  —¿Puedes decirme qué ves a tu alrededor?


  —Veo… —Observé a mi alrededor—. Árboles… Una carretera… Y una señal de… Espera, no es una señal…


  —¿Algo más específico, que llame tu atención y pueda darme una idea de dónde puedas estar?


  —La señal —insistí, como si eso fuera suficiente—. Espera, la señal no —me corregí, porque ahora que estaba observando más detenidamente el poste, estaba menos segura de lo que era.


  —Pásame tu dirección.


  —Te he dicho que no sé dónde estoy —dije con irritación. ¿Es qué acaso no me estaba escuchando?


  —La ubicación de tu teléfono, Ash —me explicó con paciencia, su voz tranquila—. Tu móvil tiene un GPS, envíame tu ubicación a tiempo real y así puedo ir a recogerte.


  —¿Eso se puede hacer? —pregunté, a la vez que separaba el móvil de mi oído, para contemplarlo con extrañeza.


  —Joder, Ash. ¿Qué cojones has bebido?


  —De todo un poco —contesté, encogiéndome de hombros—. Cerveza, un liquido rosa sin nombre, creo que alguien me ofreció una botella de whisky, pero no estoy segura de si bebí. —Me coloqué la mano libre en  la cabeza, intentando recordar. —Vale, sí. Si que bebí. Aunque creo que…


  —Era una pregunta retórica —refunfuñó en mi oído.


  —Ah —dije, porque no se me ocurría otra cosa para decir.


  —Escucha con atención y sigue mis instrucciones.


  Obedecí y tras varios intentos fallidos, un par de gritos por su parte y recoger el móvil del suelo en tres ocasiones, logré enviarle mi ubicación.


  —La tengo —apuntó—. En quince minutos estoy allí. No te muevas.


  —Claro, como si tuviese otro lugar al que ir—respondí, mientras rodaba los ojos y me sentaba en la cuneta.


  Para matar el tiempo, decidí tumbarme sobre el asfalto, mientras observaba el cielo encapotado. Cuando era pequeña, me imaginaba que mis padres se encontraban en las nubes, construyendo una casa, para que un día, mis hermanos y yo pudiésemos ir a vivir con ellos. No me gustaba ser la niña que no tenía padres,  a la que todos llamaban «huerfanita». Aunque, ese insulto solo duró lo que tardé en darle un puñetazo en la cara a la niña que lo difundió.


  Bostecé, mientras mis parpados comenzaban a sentirse pesados y el sueño comenzaba a invadirme. Era curioso lo cómodo que podía ser el duro suelo cuando te habías bebido hasta el agua de los floreros.


  —Sube al coche. —La voz de Ric me sacó de mi duermevela.


  Me incorporé, apoyando las palmas de mis manos sobre el asfalto para impulsarme. Tras varios intentos fallidos, logré levantarme. Ric se encontraba de pie frente a su coche, mirándome como si quisiese asesinarme. Trastrabillé con una piedra cuando traté de acercarme a la puerta del copiloto, a duras penas logré mantener el equilibrio. Ric no me ayudó, limitándose a contemplarme en silencio, con las manos cruzadas sobre su pecho.


  —Y que luego digan que la caballerosidad ha muerto —refunfuñé.


  Un atisbo de sonrisa apareció en su rostro, provocando que las comisuras de sus labios se levantasen hacia arriba, suavizando sus facciones y aumentando su atractivo. Ric tenía una sonrisa verdaderamente bonita. Una lástima que no solía mostrarla. A veces, creía que no lo hacía, porque cuando sonreía, parecía más cercano, más humano. Menos rudo y más dulce.


  Mis ojos continuaron fijos en su boca, dándome cuenta de lo apetecibles que se veían sus labios. Y entonces, pensamientos que creía que habían quedado enterrados en las fantasías de la adolescente estúpida que había sido, aquella que se preguntaba cuál sería el sabor de sus labios, regresaron a mí con fuerza.


  —¿Entras? —me preguntó, interrumpiendo mi ensoñación, a la vez que abría la puerta del copiloto para que entrase.


  Me acomodé en el asiento y el amigo de mi hermano cerró la puerta de un golpe. Rodeó el coche y se dirigió hacia la puerta del piloto. Los párpados me pesaban y cerré los ojos. Apoyé el cuello el reposacabezas acolchado, mientras sentía cómo mis músculos se relajaban, preparándose para un necesario descanso.


  —Eres increíble. No has tardado ni una semana en volver a liarla. —Ric rompió mi momento de paz con sus palabras, mientras encendía el motor.


  —Ocho días —murmuré, abriendo de nuevo los ojos.


  Ric frunció el ceño.


  —En realidad, han sido ocho días —dije, mientras abría la ventanilla, en busca de algo de aire, ya que estaba comenzando a marearme—. Conduce más despacio —pedí, llevándome la mano a la boca, cuando sentí cómo la bilis comenzaba a ascender por mi garganta.


  Dio un volantazo y paró el coche abruptamente en el arcén.


  —¿Qué haces? —espeté, cuando casi termino estampada contra el parachoques.


  —Si vas a vomitar, baja del coche.


  —Estoy bien. Solo me mareo un poco, conduces muy rápido.


  El amigo de mi hermano me observó con escepticismo, arqueando una ceja, pero al final, debió de creerme, porque arrancó el motor y se incorporó de nuevo en la carretera. Bajó la velocidad, aunque eso no impidió que tuviese que respirar hondo cada vez que pasábamos un bache. La carretera estaba en muy mal estado.


  —Ni siquiera voy a preguntar cómo has terminado borracha y perdida en medio de la nada.


  —Esta vez no ha sido mi culpa —me defendí—. Ha sido culpa de Emma. Ella quería ir a una fiesta en el bosque que organizaban unos chicos de mi universidad. Yo solo la he acompañado, como la buena amiga que soy.


  Ric entrecerró sus ojos en respuesta, como si no creyera ni una sola de mis palabras.


  —Es cierto.


  Sin embargo, él no contestó.


  Bajé la mirada cuando mi móvil comenzó a vibrar en mi pierna. Era un mensaje de Emma.


  «¿Dónde estás?»


  Resoplé, indignada. A buenas horas aparecía…


  «No contiggo. No tenndría que hberte acompñado a essa fiesta».


  «¿Qué dices? ¿Estás bien, Ash? Te he llamado mil veces y me salía apagado o fuera de cobertura».


  «Essttoy bien, de cammino a casa… Perro, no graccias a ti… No tendría que haber ido a esa fiesta».


  «Pero si fue tu idea. Llámame cuando llegues a casa».


  Comencé a reírme al darme cuenta de que Emma tenía razón. En realidad, había sido yo quién la había convencido para que fuéramos.


  Ladeé la cabeza al ver a Ric mirarme como si estuviese loca. Abrí la boca para explicarme, pero no podía parar de reírme. Entonces, Ric fue más brusco de lo debido en una curva y terminé echada hacia delante, la bilis ascendiendo por mi garganta y en esta ocasión, no pude detenerla y acabé vomitando sobre la alfombrilla de su coche.


  —Mierda —masculló—. En mi coche no —dijo, deteniendo el vehículo.


  —Has girado demasiado brusco —me quejé.


  Ric estiró su mano para tenderme un pañuelo de papel que acepté. Me limpié la comisura de los labios y abrí la puerta del copiloto, para bajar del vehículo.


  —¿A dónde vas? —me preguntó.


  —A sentarme en el asiento trasero. No esperarás que me quede ahí, con esa peste.


  Una vez que estuve en mi nuevo sitio y con el cinturón puesto, escuché a Ric resoplar y arrancar el motor de nuevo. No le hice ni caso y me limité a observar por la ventana las luces de la ciudad a lo lejos. Diversos pensamientos se paseaban por mi mente, pero estaba demasiado cansada para retener ninguno de ellos durante demasiado tiempo, como para profundizar en ellos. Lo último que recordaba era pensar que, a pesar de que nunca había sido consciente de ello, a su manera, Ric se preocupaba por mi.


  Me desperté en cuanto mi cuerpo tocó el suave colchón de mi cama. Ric se encontraba de pie, frente a mí. La tenue luz que se desprendía de la lámpara de mi mesita de noche iluminaba su rostro. Sus facciones estaban relajadas y no había rastro de enfado en ellas.


  Me incorporé, sentándome en la cama. Mi estómago seguía revuelto y el comienzo de una jaqueca estaba empezando a acomodarse en mi cabeza. Al día siguiente, iba a tener una resaca digna de optar a los premios récord.


  —No hacía falta que me trajeses en brazos a la cama como si fuese una niña. Haberme despertado y hubiera subido yo sola —me quejé, aunque ni siquiera sabía por qué lo estaba haciendo. A pesar de haberle molestado de madrugada, él se había portado bien conmigo, cuando no tenía por qué hacerlo.


  —Tenía la esperanza de que no te despertases y no tener que escucharte. Borracha eres aún mas insoportable que de normal. —Pese a sus palabras, su tono era suave, burlón.


  —¡Eres un gilipollas! —le grité, a la vez que le tiraba un cojín con una funda verde. Aunque, no era la primera vez que me lo decían, que no era la típica borracha feliz.


  Lo esquivó, haciendo uso de los buenos reflejos que tenía. Esos que le habían ayudado a esquivar más de un golpe en las peleas. Ricco era un magnifico luchador. A James no le gustaba que acudiese a las peleas, pero me había colado en más de una ocasión. Había algo salvaje, primitivo en Ricco cuando luchaba. Toda esa ira y resentimiento que mantenía oculto en su interior, salía a la superficie, convirtiéndole en una animal indomable, uno capaz de cualquier cosa. Y eso, lejos de asustarme, me resultaba atractivo.


  —Vas a despertar a los gemelos —siseó, agachándose para recoger el cojín y volver a dejarlo en la cama.


  —Están en casa de Tyler —respondí, inclinándome abruptamente hacia delante cuando sentí que una nausea me invadió. Mis manos apoyadas sobre el colchón y mi cabeza hacia abajo, rozando las sábanas de la cama. Los efectos del alcohol se iban evaporando, pero aún me sentía mareada.


  Escuché unos pasos acercarse a mí y el colchón hundirse levemente.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Sí, solo un poco mareada —contesté.


  Continué en la misma posición durante unos minutos, con temor de que, si me movía, las nauseas aumentarían.


  —No le digas nada a James —le pedí en un susurro. Sabía que no estaba en posición de exigir y que seguramente, no me haría caso, pero necesitaba intentarlo.


  —No.


  —¿Eso quiere decir que no se lo vas a decir o que lo vas a hacer? —pregunté, tratando de sonar serena, sin lograrlo. Soportar una de las broncas de James con resaca era lo que menos me apetecía en esos momentos.


  —No lo voy a hacer, pero no por ti. Hoy está teniendo un mal día y lo que menos necesita, es enterarse que su hermana ha vuelto a meterse en problemas.


  Me incorporé al escuchar sus palabras, dispuesta a preguntarle si James estaba bien, pero mis pensamientos se fueron interrumpidos cuando alcé la cabeza y me encontré el rostro de Ric a pocos centímetros del mío, tan cerca que podía sentir su aliento acariciar mi mejilla. Mi mirada se desvió inconscientemente hasta sus labios, la estúpida pregunta repitiéndose de nuevo en mi mente y esta vez, guiada por un impulso que más tarde atribuiría a los efectos del alcohol, fui demasiado débil como para resistir la tentación de averiguar la respuesta.


  Mis labios se impactaron contra los suyos El abrió los ojos por la sorpresa, pero antes de que pudiese reaccionar y alejarme de él, mordisqueé su labio inferior, tirando de él con los dientes, obligándole a abrir la boca. En cuanto lo hizo, metí la lengua. Al principio, él no reaccionó y me permitió que explorara todos los recovecos del interior de su boca. En un movimiento inesperado, sus brazos se colocaron en mi cintura, apretándola. Y su lengua se unió a la mía en un baile sincronizado, donde las dos conocían a la perfección la coreografía, a pesar de que no la habían ensayado juntas antes. El calor de su boca contra la mía provocó que una oleada de excitación me recorriese todo el cuerpo.


  El beso se volvió más ardiente, mientras sus manos se deslizaban hacia abajo, para agarrar mi trasero y apretarme mas contra él. Estábamos muy juntos, pero yo necesitaba más cercanía, por lo que rodeé su cuello con mis brazos. Sin pretenderlo, gemí en su boca, dejándome llevar por las sensaciones que me estaba provocando con su traviesa lengua.


  Como si esa hubiera sido una señal para él, Ric dejó de besarme. Abrí los ojos que había cerrado involuntariamente, presa de la pasión y le vi observándome con horror.


  —¿Tan mal beso? —bromeé, aún abrumada por lo que acababa de suceder.


  —¡Joder! —gritó, a la vez que se deshacía de mi agarre y se levantaba como una exhalación—. Mierda, mierda. ¿Qué he hecho? —murmuró, mientras se pasaba las manos por la cabeza con nerviosismo.


  —No te pongas histérico, tan solo estaba mostrándote mi agradecimiento por traerme a casa sana y salva —dije, en un intento por aligerar el ambiente.


  Ric detuvo sus movimientos y su mirada se centró en mí. Parecía furioso, fuera de control. Su respiración entrecortada y sus labios, aún enrojecidos por el beso, apretados en una fina línea, mientras sus manos se cerraban en puños.


  —Para ti todo es un puto juego —espetó—. ¡Vete a la mierda Ash, vete a la mierda!


  —Por favor, estás sacando las cosas de quicio. Solo ha sido un beso —dije, sin entender por qué se ponía tan histérico. Aunque Ric no pudo escuchar lo último, porque había cerrado la puerta de un portazo.


  Solo un beso. Mis últimas palabras se repetían en mi mente mientras me acomodaba en la cama. Si tan solo pudiese creérmelo...


  


  Capítulo 6


  Enricco


  



  —Esta es toda la información que he logrado recopilar sobre la Familia Giordano.


  Dejé la carpeta blanca encima del escritorio detrás del que James estaba sentado. Mi mejor amigo la abrió y sacó las hojas, esparciéndolas por la mesa. Me quedé de pie, mientras este ojeaba con curiosidad los papeles y fotografías.


  Froté mis ojos con cansancio, ya que apenas había dormido más de un par de horas en las últimas noches. Investigar a la Familia Giordano había traído de vuelta recuerdos de un pasado que llevaba años queriendo enterrar; viejos demonios que quería olvidar. Más aún, cuando no tardé en descubrir que una de las Familias italianas con las que tenían tratos era los Bianchi. Algo que no debería haberme sorprendido, ya que Tomasso era de los que siempre tenía un plan B. Si por alguna razón tenía que huir de Roma, Chicago era un buen lugar para rearmarse. Aunque, estaba seguro de que no era la única Familia italiano - americana con la que trataba.


  A pesar de que hacía años que ya no pertenecía a ese mundo, en los últimos días, me preguntaba si realmente algún día llegaría a desvincularme completamente de él.


  ¿Algún día conseguiría que la sensación de opresión que se formaba en mi garganta desapareciese por completo; algún día lograría silenciar a la voz que gritaba en mi cabeza «fue tú culpa, tú la mataste»?


  No. Nunca lo haría. Era la condena que tenía que pagar por mis pecados; por haber sido tan sumamente egoísta, que no me había importado ponerla en peligro, ni a ella, ni a nadie, con tal de lograr mi libertad. Y seguía siéndolo, porque en vez de quedarme y pagar por mi traición, había huido, como la rata cobarde que era.


  —Voy a darle donde más le duele y menos se lo espera. —La voz de James interrumpió mis pensamientos.


  Apoyé mis manos en la madera, a la vez que mi amigo alzaba una fotografía que sostenía entre sus manos y se la acercaba a los ojos, para observarla con más detenimiento. Una sonrisa peligrosa que conocía muy bien se dibujó en su cara. Y eso solo podía significar una cosa: había encontrado la manera de vengarse de los Giordano.


  Giró la fotografía para que pudiese verla.


  Cosimo Giordano aparecía sentado en un elegante sofá, junto a su esposa. Su hijo mayor, detrás de él, miraba a la cámara con cara sería y un gesto de desagrado dibujado en ella. Si los rumores eran ciertos, Mauro Giordano, a pesar de estar a principios de sus veinte, tenía un gran numero de muertes a sus espaldas. Su hija, una bonita joven de melena larga y oscura, que llevaba recogida en una coleta alta, abrazaba desde atrás a su padre, rodeando el cuello con sus brazos.


  —Si matas a Mauro, no van a parar hasta que terminen con el último de nosotros —advertí.


  —Pueden intentarlo. Les estoy esperando —dijo con fiereza.


  Negué con la cabeza, James no lo entendía. Él no era consciente del poder de la mafia y más, de una Familia como esa, que había conseguido desterrar al resto de Familias de Chicago. Aunque deseaba tanto como él que pagasen las consecuencias de sus actos y darles de su propia medicina, no estaba dispuesto a perder todo lo que tanto esfuerzo y años nos había costado construir, por un paso en falso provocado por un acto de impulsividad.


  —James...


  —Tranquilízate. No voy a matar a nadie. No es a su hijo a quién quiero.


  Enarqué las cejas con confusión, pero él solo se rio.


  —Confía en mi.


  Confiaba en James con mi vida. Pero, cuando se encontraba en ese estado, no usaba la cabeza y me tocaba a mí ser la voz de la razón. Aunque, también sabía que tenía que esperar a que estuviese más tranquilo. En esos momentos, la venganza devoraba cada neurona que poseía y no iba  a conseguir nada.


  —Bien. Si no quieres nada más, tengo negocios que atender. Tu imperio no se mantiene quedándose  detrás de un escritorio —bromeé, a la vez que le señalaba con el dedo.


  Él bufó, dejando la fotografía en la mesa. Levantó la tapa del portátil que tenia frente a él y lo giró, enseñándome la pantalla. Una hoja de cálculo con los beneficios obtenidos en el último mes.


  —Todo tuyo.


  —No, gracias. —Hice un ademán con la mano—. Te he enseñado todo lo que sé sobre números para no tener que encargarme yo. Para que te resulte menos aburrido sal al porche a trabajar. He visto a Alison plantando flores en su jardín. No parecía muy entusiasmada y no paraba de mirar hacia tu casa. Creo que está más interesada en que tú le plantes algo a ella.


  James se rio y me sacó el dedo medio.


  —Prepárate para la pelea de esta noche. He escuchado que tu contrincante es un convicto recién salido de la cárcel que busca ganar dinero fácil. No tiene nada que perder.


  Yo tampoco lo tenía y por eso era imbatible.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  Salí del despacho de James y me dirigía de camino hacia el coche, cuando unos ruidos provocaron que girase la cabeza. Ashley se encontraba en el garaje, agachada y con una llave inglesa en la mano, frente a su moto. Sus ojos se encontraron brevemente con los míos, pero rápidamente volvió a fijarlos en la moto y continuó con la tarea, como si no me hubiera visto. Algo que llevaba haciendo desde hacía cuatro días, cuando la recogí de aquella fiesta en el bosque y la llevé a su casa.


  Di un paso hacia adelante, dispuesto a seguir mi camino. Al fin y al cabo, había sido Ashley quien me había besado. Si ella hacía como si nada hubiera pasado, ¿por qué debería ser yo quién me preocupara? Quizá ni lo recordaba. Además, era mejor así. Si mi mejor amigo se enteraba, no iba a estar precisamente feliz conmigo. Y lo que menos me apetecía era poner a prueba la paciencia de James, que si de normal tenía poca, en esos momentos, era inexistente.


  Sin embargo, antes de haber dado el segundo paso, ya estaba dándome la vuelta y dirigiéndome hacia ella.


  —Ashley —la llamé, aún sin saber cómo iniciar la conversación, ni que decirle. Dios, no tenía ni idea, pero sentía la necesidad de hablar con ella.


  Pero, como siempre, la hermana de mi amigo, no iba a ponerme las cosas fáciles y parecía decidida a ignorarme. Ni siquiera se dignó a girarse, sino que continuó con trabajando en la moto. Era su pasión, una que ya tenía desde que era una cría. Me tuve que poner la mano en la boca, para ahogar una carcajada, al recordar en su décimo cumpleaños, cuando James le regaló un juego para crear joyas. Ashley creó un collar rosa exageradamente grande que le regaló a su hermano mayor y le obligó a ponérselo. Después de sacarle varias fotos con el móvil, cuando este estaba despistado, le amenazó con enviarle las fotos a sus chicos sino iba a la juguetería y le compraba  el taller mecánico para construir el motor de la moto.


  —Ashley.


  Cuando pronuncié su nombre por tercera vez, cansado de sus evasivas, rodeé la moto y me paré frente a ella, quitándole la llave que sostenía, para llamar su atención.


  Ash lanzó un resoplido y se levantó, mirándome con los otros entrecerrados.


  —No me falla el oído, Ric —me dijo de mala gana, pasando las palmas de sus manos por su mono azul—. Si no te he contestado, es porque estoy pasando de ti —espetó, tan directa como de costumbre.


  Ignoré sus malas formas y me armé de paciencia, porque sentía que teníamos una conversación pendiente. Aunque Ash y yo nunca habíamos sido demasiado cercanos, era la hermana pequeña de mi mejor amigo y la conocía prácticamente desde que era una niña, por lo que, le guardaba cierto aprecio.


  Lo que había sucedido la noche anterior era incorrecto en todos los sentidos posibles. Pese a que Ashley podía llegar a ser realmente insoportable, no me sentía orgulloso de la forma en la que me había dirigido a ella, ni tampoco de la manera en la que me había marchado de su habitación. Además, tenía la sensación de que no había hecho todo lo que estaba en mi mano para detener el beso.


  —Escucha —comencé—. Tenemos que hablar sobre lo que ocurrió la otra noche...


  —¿La otra noche? —me interrumpió, posando sus manos en sus caderas, como si no supiese de que iba la conversación, aunque por la forma en la que alzaba su labio superior con irritación y los dedos de sus manos apretaban la tela del mono, supe que recordaba lo sucedido.


  —Sí, la otra noche —insistí—. Creo que deberíamos aclarar lo que pasó… —Hice una pausa—. Entiendo que tú estabas demasiado borracha y yo...


  —Tú eres tan atractivo que las mujeres con alcohol en la sangre son incapaces de resistirse a tus encantos —se burló, terminando la frase por mí—. Mira, corta el rollo. Sí, te besé. Lo hice porque me apetecía, era consciente de lo que estaba haciendo y no me arrepiento.  Ahora que he aligerado tu conciencia, puedes irte. —Hizo un gesto con sus manos—. Por tu culpa, he perdido mi moto y tengo mucho trabajo con esta.


  —Ashley… —intenté.


  —No hay más que hablar, Ric —finalizó ella, arrebatándome la llave inglesa y dándose la vuelta para volver a agacharse frente a la rueda trasera.


  Mordí mi labio inferior y negué con la cabeza, reprimiendo un suspiro, porque sabía que no había forma de hablar con ella.


  —Punto número uno —dije, antes de ser consciente de lo que estaba haciendo—, no fue mi culpa, fue la tuya por inconsciente —puntualicé—. Sino llega a ser por mí, podías haberte metido en un lío. Así que podrías empezar a ser un poquito más agradecida. —No sabía por qué era tan benevolente con ella, cuando debería mandarle a la mierda por ser tan insensata y caprichosa—. Y número dos —avancé un par de pasos hacia adelante—, dudo mucho que en este estado puedas siquiera competir.


  Me puse de cuclillas para observar con más detenimiento la moto. Hubo algo que llamo mi atención. Pasé mi mano por la tapa del motor y un líquido grasiento ensució mi palma.


  —Las juntas que se encuentran en el cárter de aceite están defectuosas. A no ser que tu intención sea que tus contrincantes se resbalen con el aceite que vas perdiendo, te aconsejo que las cambies.


  Ashley me miró, arqueando una ceja.


  —¿Y tú desde cuándo entiendes de motos? —cuestionó.


  Le hice un gesto para que lo comprobara ella misma. Una maldición brotó de sus labios al darse cuenta de que tenía razón.


  —Las iba a cambiar —refunfuñó.


  —Seguro —respondí con ironía, a la vez que le dedicaba una sonrisa de satisfacción.


  —Es cierto.


  Entorné mis ojos. Esa chica era un imán para los problemas.


  No había vuelto a montar en moto desde que dejé Roma. Mi pasión por las motos fue una de las cosas a las que decidí renunciar. Los recuerdos de Chiara agarrada a mi cintura, con su cabeza apoyada en mi hombro, eran demasiado dolorosos para poder soportarlos. Pero, esa tarde, junto a Ashley, sentí que era el momento de recuperar esa parte de mí.


  —No sabía que te gustaban las motos. Nunca te he visto montar en una.


  Me encogí de hombros.


  —Soy mucho más que el perrito faldero de tu hermano —dije, utilizando las palabras que ella había usado semanas atrás.


  


  Capítulo 7


  Ashley


  



  Quién me iba a decir a mí que el mejor amigo de mi hermano, al que consideraba un aburrido con el que no tenía nada en común, era un apasionado de las motos. Ric se había metido de lleno en la tarea de ayudarme a restaurar mi nueva adquisición. Y tenía que reconocer que era muy bueno en ello. 


  Jamás le había visto montar en moto. Y me constaba que no poseía una.  Por alguna razón, había escondido su pasión del mundo, porque no me cabía ninguna duda de que Ric amaba las motos tanto como yo. Era imposible fingir el brillo de emoción en sus ojos y el escalofrío que recorrió su cuerpo cuando escuchó rugir el motor después de un par de horas trabajando en ponerlo a punto.


  Su ropa estaba repleta de aceite y no parecía importarle. Por primera vez, desde que le conocí, dejó caer la máscara que siempre llevaba con él y pude vislumbrar una parte del verdadero Ric. Y tenía que reconocer que me gustaba. Porque, aunque había sido sincera cuando le había dicho que solo había sido un beso, en esos momentos, tenía la certeza de que, si me volvía a dejar llevar por mis impulsos, no pensaría lo mismo.


  —En una semanas, estará lista para competir —me dijo, levantándose del suelo—. Sé más lista esta vez y no permitas que Mason haga trampas.


  Mis ojos se abrieron por la sorpresa. ¿Estaba animándome a competir? Imité sus acciones, levantándome del suelo e hice un gesto con mis manos, como si estuviese sosteniendo una pistola. Le apunté con el arma imaginaria y una mueca de diversión se formó en su rostro.


  —¿Dónde está Ric y que has hecho con él? Confiesa, sino quieres que te mate —bromeé.


  Una carcajada natural y relajada brotó de lo más dentro de su ser. Ese Ric era muy diferente al hombre al que estaba acostumbrada a tratar.


  —Si algo he aprendido desde que te conozco, es que no sirve de nada prohibirte algo. Al final del día, vas a hacer lo que te de la gana.


  Ese fue mi turno de reír.


  —Me conoces bien —reconocí, encogiéndome de hombros—. En cambio, yo a ti no te conozco. Te apasionan las motos —afirmé, mirándole, aunque él no dijo nada—. ¿Qué te ha sucedido para que ya no montes?  —pregunté, aunque me arrepentí en el momento en el que vi cómo el rostro relajado de Ric se tensaba.


  —¿Qué te hace pensar que hay alguna razón?


  —He visto en tus ojos la misma pasión que yo siento. Y nada en este mundo podría hacer que dejase de montar. Sea lo que sea, tiene que ser muy doloroso para ti.


  Durante unos minutos, el amigo de mi hermano se mantuvo en silencio. Sus ojos estaban fijos en los míos, pero no me veían, porque estaba atrapado en algún recuerdo que había visitado su mente.


  —Hay recuerdos que es mejor que se queden enterrados. —El tono de su voz no me pasó desapercibido, como tampoco la angustia que brotaba de sus labios.


  Me acerqué a él y coloqué mi mano en su hombro, en señal de apoyo. Fuese lo que fuese lo que que le atormentaba, quería que sintiese que, si en algún momento necesitaba hablar con alguien, estaría encantada de escucharle.


  —Puedes hablar conmigo —ofrecí.


  Ric alzó las cejas y centró su mirada en la mía. La intensidad con la que me miraba, provocó que mi pulso se acelerase y una sensación de hormigueo recorriese mi espalda.


  —¿Puedo? —preguntó, irónico—. Mi pasado no es una historia edulcorada con final feliz —dijo, con una risa oscura.


  Aparté mi mano de él y crucé mis brazos frente a mi pecho.


  —Soy huérfana porque mis padres estaban más interesados en drogarse que en criar a sus hijos. Durante tres años, hasta que James vino a por nosotros, viví junto a los gemelos en una caravana con la hermana de mi madre. No tengo demasiados recuerdos, pero lo que sí sé es que nos encerraba durante horas, a veces, días, en una habitación sin ventanas, sin comida y sin baño. Mi hermano mayor se esfuerza por darnos una vida normal, pero no puede borrar el hecho de que es el líder de una pandilla. Créeme, no me vas a sorprender.


  Los labios de Ric se estiraron en una especie de sonrisa. Estiró su mano y acarició mi mejilla.


  —Estás equivocada.


  —Sabes —comencé, a la vez que, sin apenas ser consciente de ello, inclinaba la cabeza, apoyando mi mejilla en la mano de Ric. Él aceptó la invitación silenciosa y acunó mi mejilla con algo que se acercaba peligrosamente a la veneración—, creo que te conozco mejor de lo que creía. Tienes muchos secretos, mucho dolor que escondes entre capas de indiferencia. Pero, en el fondo, eres como todos. Una persona que vive su vida de la mejor manera que sabe, con la esperanza de que algún día será capaz de encontrar la felicidad.


  —Entonces, no me conoces tan bien como crees —replicó, una mueca amarga se dibujó en sus labios—. No aspiro a encontrar la felicidad. Hace tiempo que dejé de hacerlo. La felicidad es algo que un hombre como yo no merece tener.


  Había tanto dolor en sus palabras, que mi corazón lloró de pena por él. No sabía que le había sucedido, pero quería darle consuelo. Aquel que yo tanto había necesitado cuando era una niña indefensa, que apenas entendía lo que pasaba a su alrededor y el porqué no podía tener una familia normal, con unos padres que la querían, como los demás niños de su clase.


  Acerqué mi cara a sus labios. Ric entrecerró los ojos, pero no solo no se alejó, sino que bajó su manos hacia mi nuca y tiró de mí. Mis labios impactaron contra los suyos. Uní mi lengua a la suya, olvidándome de cualquier precaución. Lo único que quería era perderme en su calor. Durante unos segundos intemporales, nada importaba, ni siquiera que James estuviese dentro de la casa o que acabase de cometer el mayor  error de mi vida. Todo pasó a segundo plano. Instintivamente, coloqué mi mano sobre su pecho cálido, sólido y me pegué más a su cuerpo. Con su mano libre, rodeó mi cintura, a la vez que profundizaba en el beso.


  —¿Llego demasiado pronto?


  Una voz familiar provocó que ambos nos separásemos bruscamente, sobresaltados. Con la mano en el corazón, me di la vuelta, para ver a la causante de la interrupción, observándonos, con una sonrisa traviesa en los labios.


  —Emma.


  —Efectivamente, ese es el nombre que me puso mi madre —dijo con humor. Y es que, lejos de parecer avergonzada o sorprendida, a pesar de que le había dicho una y otra vez, cuando le conté lo sucedido entre nosotros después de la fiesta, que no volvería a pasar, parecía más bien divertida—. Y ya que fue lo único que hizo por mí, lo llevo con orgullo.


  Mi mejor amiga estaba de pie en el garaje, una mano apoyada en el volkswagen polo azul de James que habían heredado los gemelos y que yo misma usaba de vez en cuando.


  Tragué saliva y sentí la respiración entrecortada de Ric detrás de mí y no me atreví a girarme.


  —Siento interrumpiros, pero los gemelos estaban discutiendo entre ellos quién se lleva el coche. Y era cuestión de tiempo que uno de ellos o los dos os pillasen. Y supongo que no queréis audiencia. Que no digo que estéis haciendo nada malo. Es más, me alegro un montón...


  Emma siguió parloteando, como de costumbre. Mi mejor amiga nunca sabía cuando debía cerrar la boca.


  —Emma, cállate —ordené.


  —Mierda. —El juramento de Ric resonó por el garaje, debido a que, justo en ese momento, Emma me había obedecido y había cerrado la boca.


  —No voy a decir nada, Ricco —dijo ella, a la vez que agarraba un mechón rubio de su pelo entre sus dedos y jugaba con él. Algo que siempre hacía cuando estaba nerviosa—. Nunca haría nada que perjudicase a Ashley —se justificó, a pesar de que nadie le había recriminado nada—. Además, creo que hacéis buena pareja. Los dos sois atractivos, los dos...


  —¿Tú nunca sabes cuando cerrar la boca, verdad? —la preguntá de Ric, en un tono de voz bajo, pero helador, provocó que Emma se mordiese el labio inferior y sus pupilas se agrandasen.


  —No la hables así —espeté, molesta, girando la cabeza para enfrentarme a Ric, pero él no me miró. Sus ojos estaban fijos en la puerta del garaje.


  El sonido de pasos acelerados provocó que yo también mirase hacia la puerta blanca elevada. Ni siquiera la habíamos bajado, cualquiera podía habernos visto. No era raro en mí ser descuidada. No me costaba reconocer que uno de mis defectos era que no medía las consecuencias de mis actos, entre otra cosa, porque cuando lo estaba haciendo, siempre creía que era lo correcto.


  Carter corría hacia nosotros, con un Connor sudoroso detrás de él. Carter abrió la puerta del conductor del coche y se metió a toda velocidad, sin hacernos ningún caso.


  —Venga, Carter. Necesito el coche mas que tú. —Connor golpeó la ventanilla con la palma de la mano.


  Carter, desde el interior, le levantó el dedo medio,  a la vez que hacía rugir el motor.


  —Por lo menos, llévame —le pidió, pero Carter o no le escuchó, o le dio exactamente igual, porque puso en marcha el vehículo, obligando a su gemelo a apartarse, sino quería ser arrollado.


  —Cada día que pasa es más encantador —ironizó Emma, mientras daba un saltito, quitándose del camino del automóvil.


  Connor suspiró, mientras observaba a su gemelo marcharse.


  —Vamos, te llevo a tus clases —le dijo Ric.


  Entonces, me fijé en el estuche que Connor cargaba en su hombro izquierdo. Era normal que Carter le hubiese ganado en una carrera. Los dos eran bastante rápidos, pero Connor llevaba el violín.


  —¿No te importa?


  —En absoluto. Cuando te conviertas en un violinista de renombre, acuérdate de agradecérmelo cuando recojas un premio —bromeó Ric, acercándose a mi hermano y removiendo su pelo.


  Los dos se marcharon entre risas. En cuanto desaparecieron de mi campo visual, Emma carraspeó, para que le prestase atención.


  —¿Es en serio?


  —¿Que Connor se va a convertir en un violinista de renombre? Es muy talentoso, si quisiese, podría. Pero no creo que esté interesado.


  —¿Hace cuánto que nos conocemos? —me preguntó con retintín.


  Obviando su tono, alcé la mano derecha, cerrándola en un puño y comencé a levantar los dedos, uno a uno.


  —Unos cinco años, aproximadamente.


  —Siete —me corrigió—. Tiempo más que suficiente para saber cuando no quieres hablar de algo, pero también para tener la confianza de opinar, aunque no me lo hayas pedido.


  —Emma —la interrumpí—. Olvida lo que has visto, que yo voy a hacer lo mismo.


  —Aunque me resteasen el cerebro, no podría olvidarlo. ¿Besa tan bien como parece?


  No voy a responder a eso.


  —Me lo voy a tomar como un sí. Si no fuese así, no hubieses repetido, aún cuando me aseguraste que nunca volverías a besarle.


  Entrecerré los ojos.  No tenía que haberle contado nada. Emma era como un perro con un hueso, cuando tenía algo en mente, no lo soltaba con facilidad. Y también me conocía mejor que nadie. A ella no la podía mentir, por lo que decidí cambiar de tema.


  —Voy a darme una ducha. Y te acompaño a comprarle el regalo de cumpleaños a tu abuela. ¿Por qué has venido a buscarme para eso, no?


  —Sé que estas cambiando de tema. —Enarqué una ceja y ella sonrió. Se acercó a mí con paso decidido. Era bastante más bajita que yo, por lo que tuvo que estirar la cabeza para mirarme a los ojos—. Pero también sé, que Ashley Miller no se achanta ante un reto y Ricco en un reto para ti.


  —Por dios Emma, que tienes ¿cuatro años? Ric solo es un chico más de los muchos con los que me he besado. No significa nada.


  En realidad, no había besado a tantos y ella lo sabía, pero, de vez en cuando, una chica se puede permitir el lujo de exagerar sobre sus conquistas.


  —Voy a hacer como que te creo. Pero, voy a darte ese consejo que no me has pedido. Ricco no es uno de esos chicos tontos y manejables a los que estás acostumbrada. Ricco es un hombre, uno que no se anda con juegos, uno que toma aquello que quiere. Pero, también es leal a tu hermano, no va a hacer nada que ponga en peligro su amistad.


  —Deja de preocuparte —le dije con un ademan—. Ninguno de los dos quiere nada del otro. Y James no se va a enterar nunca, porque no hay nada de lo que se tenga que enterar.


  —Está bien —aceptó, aunque no sin antes lanzar un resoplido—. Dúchate sin prisas, al final no he quedado con mi hermano para cenar. Uno de sus compañeros se ha puesto enfermo y le han ordenado a él ser uno de los miembros de seguridad del «combate».


  El hermano mayor de Emma era miembro de la pandilla de James. Dylan y su abuela eran la única familia que mi mejor amiga tenía. No tener padres era lo que nos había unido en un principio, aunque, enseguida nos dimos cuenta que, a pesar de que éramos muy diferentes, nos compenetrábamos con facilidad.


  —¿Hay combate hoy? —Mis ojos se abrieron por la emoción.


  —Mi abuela tiene razón cuando me dice que tengo que aprender a tener la boca cerrada —se reprendió a sí misma, golpeando su frente con la palma de su mano.


  —Yo te quiero igual —le dije, sacándole la lengua—. ¿Combate alguien conocido?


  Emma dudó durante unos segundos antes de responder.


  —Te lo digo si prometes no hacer ninguna locura.


  —Prometido —dije—. Además, yo nunca hago locuras. Mírame, me llaman santa Ashley —bromeé, levantando mi dedo por encima de mi cabeza y dibujado una aureola imaginaria.


  Emma no se rio de mi broma y suspiró pesadamente, como si llevase el peso del mundo en sus espaldas.


  —Ricco.


  En el mismo instante en el que el nombre del mejor amigo de mi hermano salió de sus labios, supe que iba a incumplir la promesa que le acababa de hacer. Porque, si de normal no solía pensar antes de actuar, cuando Ric se encontraba en la ecuación, aún menos.


  


  Capítulo 8


  Enricco


  



  Cuando era pequeño, comencé con las artes marciales, impulsado por Tomasso y aunque cuando crecí, me decanté por el boxeo, no había dejado de practicar de vez en cuando otras disciplinas. Había dado clases de kung-fu y karate hasta que huí de Italia. Todo lo aprendido me había servido para hacerme camino en las pandillas callejeras, donde se valoraba la fuerza y el valor por encima de la inteligencia. Donde no podías dar nada por sentado. Nadie me iba a venerar solo por ser el hijo del jefe, tuve que ganarme el respeto de nuestros chicos. Y eso fue algo que conseguí con creces y, en parte, lo hice gracias a que era un gran luchador.


  Había encontrado en ello una forma de descargar mis frustraciones y controlar mis impulsos. De liberar toda la ira que bullía en mi interior.


  Eran mi vía de escape.


  Y esa era una de las pocas viejas costumbres que seguía manteniendo. Porque, con cada golpe que daba, sentía que la furia que amenazaba con destruirme por dentro, se apaciguaba y con cada golpe que recibía, calmaba a mis demonios, como si el dolor me proporcionara una cierta sensación de tranquilidad, lo más cerca que iba a estar nunca de sentirme en paz conmigo mismo. Porque, la adrenalina que recorría por mis venas cada vez que estaba a punto de competir, me hacía sentir vivo.


  Por eso seguía luchando, cuando no estaba obligado a hacerlo. Además, era una buena forma de continuar en forma y seguir manteniendo el respeto de nuestros chicos, que aunque no presenciaban las peleas, los rumores en nuestros círculos corrían como la pólvora.


  Las peleas clandestinas eran una de nuestras principales fuentes de ingresos. Al principio, nos limitábamos a luchar para ganar territorios con otras pandillas. Algo que seguíamos haciendo a día de hoy, pero cuando nos dimos cuenta del dinero que los combates nos podían proporcionar, lo convertimos en un negocio y fuimos sofisticando nuestro sistema, hasta que se transformó en lo que era hoy en día.


  Un puto espectáculo para ricos sádicos, que disfrutaban viendo a otros darse de hostias. En su mayoría, millonarios que necesitaban darle emoción a su aburrida vida y que estaban acostumbrados a obtener aquello que querían a golpe de talonario. Nosotros nos encargábamos de encontrar a nuestros luchadores y de ofrecerles un buen espectáculo. Y nuestros contactos de buscar a los asistentes, personas dispuestas a gastarse grandes sumas de dinero por disfrutar de una sangrienta exhibición, cuya identidad siempre estaba oculta tras diferentes indumentarias.


  El anonimato era la única condición que tenían. Ni siquiera James y yo sabíamos quiénes eran. Y tampoco era como si nos importase demasiado, siempre y cuando pagasen.


  —Hacía tiempo que no te veíamos por aquí. —Una voz, a mis espaldas, interrumpió mis pensamientos.


  Me giré para ver a Freddy, quitándose la camiseta blanca y dejándola sobre el banco de madera del vestuario.


  —Ya era hora de volver —respondí, acercándome a él para estrechar su mano a modo de saludo.


  Freddy o Oliver, como realmente se llamaba, era uno de nuestros luchadores. Con apenas veinte años, no llevaba demasiado tiempo trabajando para nosotros, pero, en menos de un año, se había convertido en uno de los mejores.


  Lo había descubierto en uno de mis entrenamientos en el gimnasio. Él tenía unos buenos movimientos y necesitaba dinero rápido, los ingredientes justos que le convertían en el candidato perfecto para lo que estaba buscando.


  —Siempre es un placer tenerte de vuelta —dijo, esbozando una sonrisa, mientras se pasaba una mano por la parte de su rostro cubierto de quemaduras, la razón que le había llevado a adoptar el sobrenombre de Freddy, en referencia al personaje ficticio Freddy Krueger. Lo que había sido una publicidad perfecta, ya que había llamado la atención de nuestro público. Los rumores de las razones por las cuales parte de su rostro estaba quemado, circulaban por nuestros asistentes y los bajos fondos con rapidez. Las versiones eran diferentes, pero, en su mayoría, coincidían en que Freddy había quemado su propia casa siendo un niño, con sus padres y hermanos dentro. Unos, decían que lo había hecho intencionadamente, para disimular ante la policía y otros, que no quería perderse detalle mientras su familia se quemaba.


  Freddy fingía que no escuchaba los rumores y jamás hacía mención sobre ellos. Ni James ni yo le habíamos preguntado que le sucedió, porque nos importaba una soberana mierda. Él tenia derecho a mantener su pasado bajo llave.


  —Espero que así sea —respondí.


  No solía competir de manera habitual. Pero, esa noche, el placer era mío. Porque lo necesitaba más que nunca.


  Era mi medicamento, lo único que lograba apaciguar los remordimientos, que, de vez en cuando, comenzaban a aflorar. La violencia conseguía mantenerlos ocultos, encerrados en una cárcel imaginaria dentro de mi cerebro. 


  —Lo es y no solo para mí. El público está encantado. Ansían verte luchar.


  —Lo que realmente les gustaría es que alguien logre vencerme. Y cuanto más sangriento sea, mejor.


  Freddy se rio, porque sabía que tenía razón. Nunca había perdido una pelea y esos putos enfermos de mierda estaban deseando ser participes de la primera vez que eso sucediese. Eso no iba a pasar. Poseía demasiada ira en mi interior, que unida a los entrenamientos y la disciplina, me convertían en imbatible.


  — Y hoy no será ese día.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  Uno de mis rituales antes de las peleas, era encerrarme en el vestuario solo, lo que me ayudaba a relajarme y dejar mi mente en blanco, pero ese noche no podía dejar de pensar en unos ojos color castaños, que, por mucho que lo intentase, no salían de mi cabeza. Había sido un error ayudarla con la moto, pero se había sentido demasiado bien. Los recuerdos que temía que aflorasen, no lo habían hecho. Por primera vez en mucho tiempo, disfruté de una de mis grandes pasiones olvidadas, sin sentirme culpable. Ashley consiguió que, durante unas horas, volviese a estar vivo. Que sintiese que la vida volvía a ser algo más que un trámite que tenía que pasar. Volví a tener ganas de vivir. Hasta que Emma apareció, devolviéndome a la realidad.


  Una realidad en la cual yo no tenía derecho a besar a una chica como Ashley. Una que se merecía un hombre que pudiese amarla, un hombre completo. No uno roto, cuyo corazón había muerto años atrás.


  Después de Chiara, había estado otras chicas. Pero, nunca más de una o dos noches seguidas. Y, por supuesto, a ninguna de ellas les permitía que supiesen nada de mí. Y ninguna de ellas me provocaba ninguna otra emoción que no fuese la satisfacción de una necesidad física. Sin embargo, Ashley, con tan solo dos besos, había conseguido que surgiesen en mí sentimientos que pensé que nunca volvería a sentir. Sentimientos que no tenía derecho a sentir.


  Por eso, tenía que alejarme de ella. Y porque era la hermana de mi mejor amigo. Del único hombre que había creído en mí cuando ni yo mismo lo hacía. Del hombre con él que estaría en deuda de por vida.


  Freddy golpeó la puerta del vestuario con sus nudillos, avisándome de que era la hora. Sacudí la cabeza, eliminando todos los pensamientos que no fuesen destrozar a mi adversario. Con esa idea en mente, salí del habitáculo y me adentré por el largo pasillo. Podía escuchar el murmullo de la audiencia incrementándose con cada paso que daba. Me detuve frente a la puerta de acero gastada, contando mentalmente hasta cinco, antes de abrirla, sabiendo cuáles eran los pasos a seguir y lo que tenía que hacer en cada momento.


  Parpadeé con incomodidad cuando un foco intenso de luz me iluminó. Los murmullos se convirtieron en chillidos y en aplausos. Mi corazón comenzó a latir frenéticamente, mientras alzaba los brazos y me dirigía hasta el centro de la nave abandonada donde ese día iba a producirse el combate. Mis pies desnudos contra el frío pavimento, mis manos se cerraron en puños y mi cuerpo entero se preparó para la pelea.


  Joder, necesitaba aquello, desconectar mi mente durante unos minutos. Olvidarme de todo lo que no fuese destrozar a otra persona.


  Mi adversario apareció por el lado contrario de la nave. Un hombre de unos treinta años, con la cabeza rapada, que dejaba a la vista una cicatriz que le recorría el cráneo. Alto, musculoso y lleno de tatuajes. Un rival, a priori, digno para mí. Tal y como había exigido que fuese. No había nada emocionante en ganar a un hombre que nunca tuvo una posibilidad.


  No sabía nada sobre él, quitando la poca información que James había compartido conmigo esa tarde y tampoco me importaba. La mayor parte de los hombres que participaban en esos combates y no eran uno de nuestros luchadores habituales, eran hombres que no tenían nada que perder. Que buscaban dinero rápido y que ellos consideraban fácil. Aunque, la mayor parte de ellos, se daban cuenta de su error en cuanto la pelea comenzaba. Pero, entonces, ya era tarde para echarse atrás.


  El hombre se colocó frente a mí, enseñándome los dientes para provocarme, aunque lo único que consiguió, era que llevase mi mano a la boca para tapar un bostezo y mi decepción. Esperaba que este, por lo menos, me durara el tiempo suficiente como para descargar toda mi frustración.


  El arbitro dio comienzo a la pelea y mi adversario se abalanzó contra mí con unos movimientos básicos, al igual que predecibles.


  Aunque, no por eso, bajé la guardia. Si algo había aprendido durante mi vida y mi experiencia en los combates, era a no subestimar a un oponente, por muy estúpido que pudiera parecer en un primer momento.


  


  Capítulo 9


  Ashley


  



  Había acudido a escondidas de mi hermano a algunas de las peleas que se producían entre los miembros de la pandilla. Una vez al mes, aproximadamente, James organizaba peleas para que sus chicos estuviesen preparados. En todas, tanto él como Enricco, participaban. También me había logrado colar en una ocasión en una pelea entre bandas, en la que el mejor amigo de mi hermano peleó contra un miembro de otra pandilla. Aunque, James me había pillado y me había sacado de allí arrastras.


  Pero, esa era la primera vez que acudía a un combate. Por supuesto que había escuchado hablar de ellos. En nuestros círculos, no se hablaba de otra cosa. A pesar de que, la mayor parte de las noticias que corrían sobre los combates, eran rumores inventados o noticias exageradas. Tanto Emma como yo, llevábamos años fantaseando en acudir. Pero, a la hora de la verdad, esta se había rajado y me había dejado sola.


  El hermano de Emma era uno de los encargados de asegurarse que nadie sin invitación entrase en la nave. En un principio, se había mostrado contrario a dejarme entrar, pero había logrado convencerlo con mi labia y mi educación refinada. Eso y que había amenazado con contarle a James que nos habíamos acostado. Había sido hacía seis meses, una noche que me había quedado a dormir en casa de Emma y él se encontraba allí.


  Dylan respetaba a mi hermano, tanto como lo temía y por eso, se sintió arrepentido de acostarse conmigo. Aunque no antes de correrse dentro de mi. Podía haberle tranquilizado y asegurado que a James le importaba muy poco con quien me acostase, siempre que fuese consensuado. Pero, nunca sabias de quien y cuando podías necesitar un favor y por eso dejé que creyese que mi hermano estaría colérico si se enteraba. Bueno, y porque me parecía divertido ver, su expresión de horror y cómo temblaba como una hoja cada vez que James, él y yo compartíamos el mismo espacio.


  Hice bien, porque si no fuese por él, jamás habría logrado entrar allí, ya que la seguridad era extrema. Cincuenta minutos antes de que comenzase el combate, Dylan me había citado en una de las puertas traseras de la nave, por donde nos habíamos colado y me había empujado a lo que suponía que, era un cuarto de limpieza, donde me entregó una máscara dorada y una túnica negra con capucha. Después de prometerle durante más de treinta veces que no iba a meterme en problemas y tras explicarme otras treinta que me mantuviera allí quieta hasta que estuviera a punto de comenzar el combate y él diese dos golpecitos en la puerta, para que saliese del cuarto y caminase por un pasillo, donde me mezclaría con los demás asistentes.


  Y eso fue lo que hice. Afortunadamente, todo salió bien y nadie pareció percatarse de mi presencia. Descubrí, al juntarme con los demás, que todas las personas del público llevábamos la misma máscara y el mismo atuendo, haciendo que fuese completamente imposible diferenciarnos a unos de los otros. Como si se tratase de una especie de sociedad secreta. Sabía que la razón era para salvaguardar la identidad de los presentes. Ya que, si lo que había escuchado era cierto, muchos de ellos eran gente muy influyente y personajes públicos, para los que supondría un escándalo si salía a la luz que eran aficionados a los combates ilegales organizados por pandilleros.


  Mis dedos vagaron por la suave tela de la túnica negra,  que llevaba puesta. Un talla mayor de la que me correspondería. pero que lograba su cometido, tapando mis curvas. Con inquietud, temerosa de que alguien pudiese reconocerme, comprobé que la capucha cubría por completo mi cabello.


  Siguiendo las indicaciones de Dylan, ocupé un asiento en las últimas filas de las gradas que había sido colocadas recientemente.


  Por lo poco que había podido averiguar, la ubicación de los combates solía cambiar con frecuencia, para evitar  cualquier tipo de filtración. Y que la policía, periodistas o bandas rivales pudiesen hacer acto de presencia. Pero, siempre se elegían lugares discretos, seguros y a las afueras de la ciudad.


  En este caso, una nave industrial abandonada a las afueras de Chicago. Y para que aún fuese más difícil de descubrir, nos encontrábamos en la planta subterránea, cuyo único acceso había sido por unas escaleras que estaban escondidas detrás de una falsa pared. No había ventanas, ni ningún otro acceso a la vista. Tenía que reconocer que estaba muy bien montado.


  Contemplé con interés mi alrededor. Aunque la estancia era amplia, el público no era demasiado numeroso. No habría más de cuarenta personas. Algo que no entendía, ya que, ¿no se suponía que, a cuánta más gente viese el combate y apostase, más dinero se ganaba? Observé detenidamente a las personas escondidas tras una máscara idéntica a la mía, intentando buscar alguna diferencia entre ellos, algo que me pudiese dar una pista de quién se escondía tras ese disfraz. Pero, no encontré nada. Algo que debería de aportarme cierta tranquilidad, ya que eso significaba que nadie sabía quién era yo.


  Aquel lugar me aterraba y fascinaba a partes iguales. Estaba arriesgándome mucho al ir allí a espaldas de James, sin embargo, no podía evitarlo. No cuando sabía que Ric iba a pelear esa noche. En cuanto Emma me lo contó, sabía que tenía que estar allí.


  Esa tarde, después de besar a Ric, había sentido un cosquilleo en mi estómago que no había cesado. Nunca había sentido nada así por un hombre. Había tenido varios novios, pero todos me habían resultado aburridos al cabo de unas semanas, por lo que había dejado de intentar encontrar el amor. No compensaba el drama que conllevaba tener que dejar a la otra persona.  Las explicaciones con excusas inventadas para no dañar a la otra persona, aguantar las llamadas a horas intempestivas de la noche pidiendo otra oportunidad. No, todo eso no iba conmigo. Demasiado drama.


  Por lo que últimamente, si un chico me gustaba, me acostaba con él y a otra cosa. Aunque tenía que reconocer, que aquello tampoco acababa de llenarme.


  Por esa razón, sentía curiosidad por Ricco. Porque él era diferente al resto de chicos que habían estado en mi vida. No era un niñato con los que acostumbraba a pasar el rato, era un hombre. Uno que me besaba como nunca ningún otro lo había hecho, con una pasión voraz; uno que provocaba sensaciones en mi cuerpo que nunca antes había sentido.


  Escuché la voz del arbitro, cuya identidad estaba escondida tras una indumentaria igual a la nuestra, con la única diferencia de que el color de su túnica era azul marina, el material brillando bajo las luces de la nave. Oí como presentaba a uno de los luchadores, pero no presté demasiado atención.


  No hasta que la puerta que se encontraba a un lateral se abrió y un foco iluminó a una figura conocida para mí, captando las miradas de todos los presente. El arbitro pronunció su nombre y el público estalló en aplausos.


  Ric se movió con naturalidad hasta el improvisado escenario, rodeado solamente por unas vallas de acero galvanizado. Con su cabello castaño despeinado y ataviado en unos pantalones cortos negros de deporte, dejando al descubierto su pecho tatuado. Su rostro lucía tranquilo, con su tranquilidad habitual, como si no estuviese a punto de competir contra un hombre que estaba convencido de que había roto más de un cráneo.


  Los dos hombres estaban uno frente al otro. Eran los únicos que no tenían su rostro oculto tras una mascara. Ambos solamente ataviados con un pantalón corto de deporte. Mientras el oponente de Ric, se pavoneaba, moviendo los brazos, llamando la atención de publico e intentando provocarle, este entornó los ojos, aparentemente aburrido. Me pareció ver como una mueca de desilusión recorrió sus bellas facciones.


  El árbitro dio comienzo a la pelea y el adversario del Ric fue el primero en moverse, aunque este no tuvo ninguna dificultad para sortearlo y atestarle un puñetazo en el estómago. Eso fue todo lo que me fijé en el  otro hombre, debido a que, desde el instante en el que los pies de Ric pisaron el pavimento, no pude apartar mis ojos de él. Como si estuviese inmersa en un hechizo, como si el mundo se hubiera detenido y lo único que existiera fuera él. Había visto a muchos hombres luchar, pero ninguno era como él. Ninguno producía  el efecto que Ric tenía en mí cuando competía. Había cierto magnetismo animal en sus movimientos que me atraía como un imán. La manera en la que sus brazos se flexionaban cuando atacaba a su oponente; la brutalidad de sus golpes, que contrastaba con la serenidad de sus facciones.


  Ric nunca había parecido tan salvaje. Tan primitivo y despiadado. Como un ángel caído.


  Y yo nunca me había sentido tan atraída hacia él como en ese instante.


  Entonces, con la misma rapidez con la que se había formado, la magia se rompió, sacándome de mi ensoñación. Todo sucedió demasiado rápido a partir de ese momento. Los sucesos se amontonaban en mi memoria, rodeados de una neblina de confusión que no me permitía recordar lo ocurrido con claridad: el oponente de Ric sosteniendo un objeto punzante en su mano y escondiéndolo detrás de su espalda; yo gritando con tanta fuerza que una punzada de dolor atravesó mi garganta; mis chillidos siendo opacados por la audiencia, que al contrario que yo, parecía encantada con el nuevo giro de los acontecimientos; yo levantándome e intentando acercarme al escenario, pero siendo empujada hacia atrás por las personas que se agolpaban en las gradas y no querían perderse el espectáculo. El último recuerdo que tenía era Ric golpeando con fuerza en el estómago a su oponente, arrebatándole el arma, que era un pequeño puñal y poniéndose encima de él. Ric llevó el puñal hacia su cuello, el borde rozando la piel del hombre y por un segundo, creí que le rebanaría el cuello en directo. Sin embargo, soltó abruptamente el arma y la lanzó hacia un lado, cayendo sobre el pavimento, para, acto seguido, levantarse y abandonar el escenario sin decir ni una sola palabra, desapareciendo por la misma puerta que había entrado.


  El público aplaudió con entusiasmo, aunque pude escuchar alguna queja porque Ric no hubiese terminado lo que había comenzado. Varios, de pie, gritaban a Ric para que volviese y lo matase. La bilis ascendió por mi garganta. Esa gente estaba enferma.


  Sin pensar en las consecuencias de mis actos y aprovechando el caos que me rodeaba, empujé con fuerza a las personas que se encontraban a mi alrededor, bajé por las escaleras, avanzando hacia el escenario, corriendo por él, hasta llegar a la misma puerta por la que Ric había salido. Me adentré en el largo pasillo, sin tener ni idea hacia dónde tenía que ir. Guiándome por mis instintos, abrí una de las puertas que estaba al fondo. Estaba a punto de cerrarla, cuando escuché un ruido, como de un objeto impactando contra el suelo. Al entrar en la habitación, me di cuenta de que se trataba de un vestuario. Caminé un par de pasos, para encontrarme a Ric, sentando sobre un banco de madera, con su cabeza enterrada en sus manos y frente a él, otro banco exactamente igual, caído sobre las baldosas del suelo.


  —Va en contra de las normas —dije, haciendo una pausa para recuperar el aliento.


  Ric alzó la mirada abruptamente y se levantó, mirándome con recelo.


  —Va en contra de las normas —repetí.


  Incluso yo, que solamente había acudido a ver unas pocas peleas, sabía que las armas estaban completamente prohibidas. Y no solo ninguno de los presentes había hecho nada para evitarlo, sino que habían parecido fascinados con ello. A pesar de que sus rostros estaban ocultos bajo las máscaras, había podido percibir la excitación, la emoción. A nadie le hubiera importado si Ric hubiera muerto, lo único que querían era un puto espectáculo. Cuánto más sangriento, mejor.


  ¿Qué clase de monstruos eran?


  —¿Ashley? —preguntó con cautela, acercándose a mí.


  En un movimiento rápido, me quité la máscara, que cayó al suelo, revelando mi identidad.


  —Mierda —masculló Ric, la sorpresa invadiendo su rostro. Se pasó una mano por su cabello, tirando de sus mechones, para mirar a su alrededor, comprobando que estábamos solos—. ¿Qué haces aquí? ¿James lo sabe?


  Negué con la cabeza, mordiendo mi labio inferior, tratando de contener la conmoción que me invadía. Estaba horrorizada por lo que acababa de suceder. Joder, podían haberlo matado y nadie hubiera hecho nada. ¿Cómo mi hermano podía permitir algo así?  A veces, sentía que conocía a James menos de lo que creía. Sabía que escondía cosas por nuestro propio bien, pero, en algunas ocasiones, tenía la sensación de que había algo más.


  —Claro que no lo sabe —añadió él, una risa seca brotando de su garganta—. Maldita sea, Ash. ¿Es qué no sabes mantenerte alejada de los problemas?


  —Podían haberte matado —susurré—. Podían haberte matado y nadie hubiera hecho nada. He intentado… —Entrecerré los ojos, intentando controlar las lágrimas que amenazaban con brotar de ellos—. He intentado avisarte, correr al escenario y ayudarte. Pero no he podido… No he podido hacer nada.


  Ric me observó en silencio, sus ojos escrutando mi rostro, como si estuviera buscando algo en él. Debió encontrarlo, porque sus músculos se relajaron y sus facciones se suavizaron.


  —No tenías que hacer nada.


  —Pero, el hombre… Él… Podía haberte matado...


  —No lo ha hecho —me cortó—. Estoy bien.


  —¿Y ya está? —pregunté—. ¿Así de fácil? ¿Él te intenta matar y no vas a hacer nada?  ¿Tan poco vale tu vida que te la juegas por unos pocos dólares?


  Una risa carente de humor brotó de los labios de Ric.


  —Ha ido en contra de las reglas, Ashley. Hazme caso, pagará por sus actos.


  Abrí la boca para preguntar cuáles serían las consecuencias, pero una voz masculina nos interrumpió.


  —¿Ricco? Soy Freddy.


  —Mierda —susurró él.


  —¿Ricco? —le llamó de nuevo la voz, aproximándose.


  —¡Sí! —contestó él—. ¡Dame cinco minutos, estoy en la ducha!


  —He llamado a James. El está en camino para encargarse de ese gilipollas. Me ha pedido que te diga que, si les vas a rajar la garganta, esperes a que llegue él. Antes quiere interrogarle, tiene sospechas de que sea alguien enviado por Owen. Va a traer los instrumentos de...


  —¡Ahora salgo, vete a esperarme  fuera! —le interrumpió, con un tono de voz cortante.


  Freddy no dijo nada, pero escuché sus pasos alejándose. Un suspiro de alivio brotó de los labios de Ric.


  —No hacía falta que le interrumpieses. Ya sé que mi hermano no va a hablar amigablemente con él. Y estoy de acuerdo. Ha intentado matarte, se merece cualquier castigo que..


  —Es suficiente, Ash —me cortó con cansancio.


  Mis ojos se centraron en su pecho musculoso, donde gotas de sudor descendían por su piel, siguiendo un camino que me hubiese gustado recorrer con mi lengua. Pero, antes de que pudiese hacer cualquier tontería, se agachó para recoger mi máscara y sujetarla en su mano derecha.


  —Tienes que irte. Nadie puede verte aquí, es peligroso.


  Negué con la cabeza.


  —Casi te matan. Esto es una locura, Ric. Me quedo hasta que llegue James. Puede haber más personas entre el público que quieran matarte. Solo me fió de mi hermano.


  Coloqué una mano en su pecho, donde un moretón estaban comenzando a coger forma y con la otra, alcé mi dedo índice y dibujé el contorno de su labio hinchado con la yema, apartando las gotas de sangre que brotaban de él.


  Ric dio un paso atrás, separándose bruscamente de mí.


  —Soy mayorcito, Ashley. No necesito que me protejas. Vete a casa y mas te vale ir pensando en la excusa que le vas  a contar a James, porque no pienso ocultarle esto. Y avisa al pobre diablo que has engañado para que te deje entrar, porque James no va a parar hasta que le des el nombre y cuando lo sepa, va a desear no haberlo hecho.


  —No me voy a ir.


  Ni siquiera me molesté en rebatirle el resto. James no me iba a sacar ningún nombre, así que no merecía la pena discutir sobre ello.


  Él soltó una exhalación.


  —Joder, eres muy tozuda.


  —¿Y te enteras ahora? —respondí con ironía.


  —No, pero hasta ahora era solo responsabilidad de James y era hasta divertido ver como le volvías loco. Espérame en diez minutos en el callejón que está a dos calles —dijo, resignado—. No te quites máscara hasta que no llegues a la tintorería abandonada, la reconocerás porque los cristales están cubiertos de grafitis.


  —¿No vas a esperar a James? —le pregunté.


  —No te preocupes, tu hermano no me necesita para interrogar a nadie. Ahora, vete.


  Asentí y Ric me hizo un gesto con los dedos para que me girara. Obedecí y él se acercó un par de pasos hacia mí. Entrecerré los ojos cuando sentí como tiraba de la capucha y colocaba la máscara sobre mi rostro, atando una de las cintas que la sostenía por detrás de mi cabeza. En contraste con lo que había presenciado en la pelea, sus movimientos eran gentiles y delicados.


  —Una bauta —murmuró. Estaba tan cerca, que podía sentir su aliento mentolado acariciando la piel de mi oreja. Él debió de ver mi aturdimiento, porque añadió: —Es el nombre de la máscara. —Ric ató la segunda cinta—. La favorita de los venecianos en el siglo XVIII. ¿Sabes por qué? —Negué con la cabeza—. Porque su forma es perfecta para ocultar tu identidad. Con ella podían ser quién quisieran. Todo y nada a la vez. Príncipes que anhelaban perderse por las calles como un ciudadano más durante unas horas; mujeres que querían disfrutar de los placeres reservados para los hombres, fuera de las miradas indiscretas. —En algún momento de su explicación, sin darme cuenta, debía de haberme dado la vuelta, porque me encontraba frente a él. Sus pulgares recorriendo mi máscara con suavidad.


  —¿Por eso la habéis elegido?


  —Nosotros no elegimos los disfraces. Son ellos quiénes lo hacen —contestó, mientras tiraba de mi capucha, volviendo a colocarla sobre mi cabeza.


  Ric mantuvo la mirada en mis ojos durante unos segundos, antes de separarse abruptamente, como si quemara. Reprimí el quejido que amenazó con salir de mis labios al perder su cercanía.


  —Diez minutos —repitió—. Sal por esa puerta y sube las escaleras —me indicó, señalando hacia un lado de los vestuarios.


  —Pensaba que solo había una manera de salir.


  —No somos unos idiotas, Ash. Siempre nos aseguramos de tener una salida segura por la que escapar si hiciese falta.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  Durante mi corta existencia, había estado en auténticos antros, pero nunca pensé que el amigo de mi hermano me llevaría a uno de ellos. De hecho, estaba convencida que aquel lugar, entraba en el top 10 de los peores.


  Aunque la luz era tenue, se veía con claridad la suciedad del suelo. Los restos de comida y bebida que los clientes habían derramado por las baldosas blancas e iban arrastrando de un lado para otro a través de las suelas de sus zapatos. Incluso, observé como un hombre de mediana edad, que se encontraba junto a un grupo de amigos, escupió en el suelo sin ningún tipo de vergüenza.


  El local era pequeño y su especialidad era las alitas de pollo bañadas en aceite. Eso último era una apreciación mía, debido al olor a fritanga que se había adherido a mi jersey azul claro en el momento que entramos por la puerta.


  —Vaya, tú si que sabes elegir buenos lugares donde traer a una dama —comenté con sarcasmo, mientras seguía a Ric hasta una mesa de madera al fondo del local.


  —Tú no eres una dama —espetó, mientras se sentaba en una silla—. Y, además, ¿no querías hablar?


  —Sí, pero no en un sitio en el que pueda caerme un chicle en el pelo o vete a saber que, mientras hablo —dije, señalando el techo, cubierto de gomas de mascar y otros objetos que no supe identificar. En realidad, no me importaba. Porque no es que fuera algo a lo que le diese la mayor importancia, solamente lo estaba haciendo por molestar a Ric. A pesar de que, percibiendo su mal humor, no era la mejor idea.


  —Tú quieres hablar y yo quiero tomarme una cerveza. Es un trato justo. Sino, siempre puedes irte.


  Aunque entorné los ojos, me senté en el asiento frente a él, apoyando los brazos en la mesa, sintiendo como mi piel se adhería a la madera, cuando el camarero, un hombre mayor, se acercó a nosotros.


  —Es bueno verte de nuevo, Ric —le dijo, apretando su mano a modo de saludo.


  Este sonrió a modo de respuesta.


  Así que, ¿el amigo de mi hermano frecuentaba aquel lugar? No parecía un sitio al que… Ni siquiera terminé la frase, porque me di cuenta de que no tenía ni idea a que tipo de locales solía ir o que le gustaba hacer en su tiempo libre. Ric era como un enigma para mí, uno que cada vez estaba más intrigada por descubrir.


  —Una poretti y…


  El camarero me miró.


  —Elige lo que quieras —añadió Ric, señalando hacia la barra—. Tienen cualquier tipo de bebida alcohólica que puedas imaginar.


  —Que sean dos —dije, aunque ni siquiera sabía que había pedido él.


  El camarero asintió y se marchó. Ric arqueó una ceja, pero no hizo ningún comentario.


  —¿De qué querías hablar? —me preguntó, mientras se acomodaba en la silla y se quitaba la cazadora de cuero que llevaba puesta, para dejarla en el asiento vacío, a su lado.


  —Lo que ha pasado esta noche… —Tragué saliva, un escalofrío recorriendo mi cuerpo al recordar los eventos sucedidos una hora antes—. ¿Es habitual? —Desde que había salido a la calle y había tenido tiempo para pensar, no podía dejar de preguntarme si mi hermano lo sabía, si él permitía que una persona perdiese la vida por diversión y por unos cuantos billetes. Era consciente de que los negocios a los que se dedicaba James estaban fuera de la legalidad y que había hecho cosas de las que no estaba orgullosa, cosas que me horrorizaría saber, pero siempre creí que tenía ciertos límites. Y ese era uno de ellos.


  Justo cuando Ric estaba a punto de contestar, el camarero regresó, con dos botellines de cerveza en una bandeja, dejándolos sobre la mesa.


  —No. Las armas están prohibidas —dijo él, cuando el hombre se alejó de nosotros—. Tenemos mecanismos de seguridad que nos garantizan que se cumplan. No sé que ha podido pasar —explicó—. Pero, lo averiguaremos —apuntó y no me pasó desapercibida la manera en la que sus manos se apretaron en puños.


  —Mi hermano —comencé, sintiendo cómo mi corazón latía frenéticamente—. ¿Él no está de acuerdo con lo que ha pasado, verdad?


  A pesar de la respuesta de Ric, tenía que asegurarme, convencerme de que James no sería capaz de algo así. Porque, honestamente, no comprendía por qué permitía que su mejor amigo participase en un espectáculo atroz como aquel, uno en el que estaba arriesgando su vida por agradar a cuatro sádicos con dinero.


  Una mueca de horror se dibujó en su rostro.


  —No. —La convicción detrás de sus palabras—. James no está de acuerdo con ir en contra de las reglas. La seguridad de nuestros luchadores es lo primero para nosotros.


  Sentí cómo mi cuerpo se relajaba al escucharle.


  —¿Por qué? ¿Por qué haces esto? ¿Es por mi hermano, él te pide que lo hagas?


  —Ashley, James nunca me pediría que haga algo así.


  —¿Entonces? No lo entiendo. —Ambos sabíamos que él no tenía ninguna necesidad de participar en los combates.


  —No, no lo entiendes. Nunca lo harías —dijo, agarrando el botellín de cerveza y dándole un largo trago. Pude percibir que había algo más detrás de sus palabras, pero sabía que no conseguiría sacarle más información—. ¿Cómo has entrado? —preguntó, en un evidente intento por cambiar de tema.


  —Ya te he dicho que tengo un contacto.


  —¿Quién?


  —Si tú me cuentas por qué no lo entendería, yo te digo quién es. — Era un farol, por supuesto que  nunca delataría a Dylan.  James lo castigaría con dureza si se enterase, incluso podría expulsarlo de la pandilla. Y eso era lo peor que podría pasarle. Emma jamas me perdonaría.


  Dylan, siendo dos años mayor que Emma, había tenido una vida aún mas dura que mi amiga. Mientras Emma se había criado desde el día que nació con su abuela, Dylan había deambulado de un centro de acogida a otro. Con doce años, vivía en la calle y estaba tan perdido, que había comenzado a consumir cocaína. Por suerte para él,  James se cruzó en su camino y le ofreció una salida. Le ayudó a encontrar a su abuela y a su hermana y después, le dio un lugar en su pandilla.


  Ric resopló con exasperación, pero alzó sus manos y una pequeña carcajada brotó de sus labios, mientras dejaba el botellín sobre la mesa.


  —Chica lista.


  —Lo sé —añadí, dándole un trago a mi cerveza—. Está buena. —Observé el botellín con curiosidad—. Nunca antes había bebido esta marca. Y mira que he probado cervezas.


  —Es italiana —explicó—. Fue la primera cerveza que probé con trece años. Y se convirtió en mi preferida.


  —¿Hay cervezas italianas en México? —pregunté.


  —No lo sé, nunca he estado allí —respondió, dándole otro trago a la cerveza.


  —Creí que eras mexicano —dije con confusión.


  En realidad, nunca había hablado suficiente tiempo con él para preguntarle  había nacido. Y, hasta ese momento, tampoco me había importado. Pero, juraría que había escuchado a mi hermano decir que era de ese país.


  —Creías mal.


  —¿Y entonces,  naciste?


  Ric se encogió de hombros y supe que había terminado de contarme cosas sobre él. No iba a presionarle, pero tampoco iba a dejarlo pasar. Me había propuesto conocerle y para ello, tenía que indagar en su pasado. Porque, a diferencia de lo que creían mi hermano y él, nuestro pasado condicionaba a la persona éramos en el presente. Y no podíamos tener un buen futuro si no cerrábamos todas las heridas del pasado. Y las de Ric seguian abiertas. No sabía como de profundas eran y si podrían cicatrizar algún día, pero iba a averiguarlo.


  Aunque, de momento, decidí cambiar de tema, porque si insistía, solo lograría alejarlo de mí.


  —¿Merece la pena crear ese espectáculo para esos monstruos? Tenías que haberlos visto, estaban encantados. Querían que matasen a tu oponente, ellos te lo pedían a gritos.


  Ric no parecía sorprendido.


  —Porque la violencia es como un fruto prohibido para ellos, lo que la sociedad dicta que está mal, lo que va en contra de las reglas. Lo que lo convierte en un objeto de deseo. —No pude evitar pensar que, en cierta manera, eso era Ric para mí. El mejor amigo de mi hermano. Un fruto prohibido, la manzana del Edén que no debía morder. ¿Tal vez era eso lo que le hacía tan irresistible? ¿Lo que me hacía querer caer en la tentación una y otra vez?—. ¿Sabes por qué esas personas eligen esas máscaras, por qué esta noche han elegido la bauta?


  Negué con la cabeza.


  —Esas personas que se esconden detrás de esos disfraces es gente importante, con mucho dinero, que ostenta altos cargos. Gente que, durante el día, aparentan ser ciudadanos honorables, pero, que, cuando cae la noche, se ponen sus máscaras y sucumben a sus más oscuros deseos. Porque, detrás de ellas, pueden ser quiénes quieran. Sin que nadie les juzgue, sin que nadie les reconozca. Lo que es irónico, porque esos son los mismos que, si nos ven por la calle, nos mirarían por encima del hombro, cuando, en realidad, no son mejores que nosotros.


  —Son unos cobardes —dije con convicción, apretando mis labios con rabia—. Ninguno de ellos se atrevería a bajar al escenario a pelear. Se quedan en las gradas gritando y alentando a otros para que se maten entre ellos, solo para divertirse. Me recuerdan a los circos romanos, donde los gladiadores peleaban hasta la muerte.


  —Supongo que la idea es parecida, sí. Solo que, en nuestras peleas, nadie muere.


  Enarqué una de mis cejas.


  —¿En serio quieres que me crea que en ningún hombre ha muerto por un mal golpe o porque a uno de los combatientes se le ha ido la mano?


  —Hay riesgos, Ashley. Siempre los hay. En la vida que llevamos tu hermano y yo, cualquier día puede ser el último.


  —¿No odias vivir así?


  —No, porque esta es la vida que he elegido vivir. Durante la mayor parte de mi existencia, he estado enjaulado en una jaula sin rejas. Mi presente y mi futuro no me pertenecían. Ahora, soy el único dueño de mi vida, libre para hacer lo que quiera con ella.


  Ric acababa de darme otra pincelada sobre su pasado. Aunque, no sabía si era consciente de haberlo hecho.


  —Eso es un poco hipócrita por tu parte. —Ric frunció el ceño—. Llevas semanas riñéndome porque hago justo eso. Vivir mi vida como yo quiero.


  Él se echó a reír. Sus carcajadas resonaban por encima de la música y las voces de el resto de clientes. Me gustaba verlo así. Relajado y despreocupado.


  —Touché. Supongo que las hermanas pequeñas de los mejores amigos son una excepción. Es preferible que estés a salvo, a que seas libre.


  —¿Solo quieres que esté a salvo porque soy la hermana de James?


  La expresión del rostro de Ric cambió al escuchar mi pregunta.


  —Esa debería ser la única razón —dijo, su voz más ronca ahora, mientras agarraba el botellín de cerveza y le daba un trago. La intensidad de su mirada provocó que mi cuerpo se calentara—. Pero, no lo es.


  


  Capítulo 10


  Enricco


  



  —¿Y cuáles son las otras razones?


  Por supuesto que Ashley iba a hacerme esa pregunta. Aunque el error había sido mío por caer en su trampa.


  Me estaba arriesgando mucho mintiéndole a James. Él creía que, en esos momentos, estaba en mi casa recuperándome de unas heridas que no había sufrido. No me gustaba engañarle y sin embargo, allí estaba, en un bar junto a su hermana pequeña. La misma con la que me había besado en dos ocasiones a sus espaldas.


  Estaba jugando con fuego e iba a terminar quemándome.


  Y, a pesar de que lo sabía, de que sabía que debería levantarme de la silla en ese mismo instante y terminar con aquella locura que estaba abocada a terminar en el más absoluto desastre, no lo hice. En cambio, antes de ser plenamente consciente de ello, me encontré a mí mismo diciendo: —Aunque no lo creas, me importas, Ashley.


  Por alguna razón que no comprendía, sentía la necesidad de que lo supiese.


  Ella atrapó su labio inferior entre sus dientes y entrelazó sus manos, a la vez que tragaba saliva fuertemente. Pese a su postura firme y que sus ojos no habían abandonado los míos ni durante un segundo, estaba nerviosa, podía notarlo.


  —Tú también a mí —reconoció, al cabo de unos minutos.


  Su confesión calentó mi corazón de una forma que no debería haberlo hecho. Hasta que fui consciente del efecto que sus palabras estaban teniendo en mí y esa parte de mí que aún se sentía culpable por lo sucedido años atrás, esa parte en la que albergaban mis demonios, se apoderó de mí y cada una de sus palabras se transformaron en afilados puñales que se clavaron directamente en mi corazón.


  Porque no me merecía ser importante para otra persona. Porque lo único que me merecía después de lo que le había hecho a ella, era ser miserable durante el resto de mi vida.


  Ashley, que debió notar mi reacción, se removió inquieta en su silla, a la vez que le dio un trago a su cerveza.


  —Es normal que nos preocupemos el uno por el otro. Nos conocemos desde hace muchos años —dijo, restándole importancia. Aunque los dos sabíamos que era más que eso.


  —Sí —musité, sintiéndome repentinamente incómodo, mientras me terminaba la cerveza de un trago.


  Joder. ¿Qué estaba haciendo? Esto no tenía ningún sentido. Tenía que detenerlo ya.


  —Es tarde —anuncié, mientras dejaba el botellín sobre la mesa—. ¿Cómo has llegado a la nave industrial?


  Durante un segundo, solo uno, pude ver el brillo de decepción en los ojos de Ashley.


  —Me ha llevado Emma. Se supone que esta noche duermo en su casa.


  —De acuerdo. Te llevaré hasta allí.


  Me levanté del asiento y esperé pacientemente a que ella imitase mis acciones, pero no parecía que fuese hacerlo.


  —Le he enviado un mensaje mientras te esperaba. Le he dicho que me había ido a casa en taxi. No quería preocuparla.


  —Vale, entonces te llevo a tu casa.


  —No quiero irme aún —se quejó, haciendo un mohín—. Estoy demasiado nerviosa por todo lo que ha sucedido esta noche como para poder dormir. Invítame a una copa en algún otro lugar un poco más decente.


  Y entonces, hice la mayor estupidez que había hecho en toda mi vida, algo que, teniendo en cuentas mis antecedentes, era difícil de conseguir: la llevé a mi casa.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  Lo primero que Ashley hizo cuando entró en mi apartamento, fue quejarse . Por lo visto, las paredes blancas desnudas no eran de su agrado. Al  igual, que tampoco lo fueron las cortinas lisas grises.


  —No te he traído aquí para que critiques mi escaso gusto en decoración.


  —Tampoco creo que me hayas traído para echar un polvo. Así que, con algo tengo que entretenerme.


  —Eras tú la que no se quería ir tu casa.


  Por dios, era exasperante.


  —Sí. Pero quería ir a un bar a tomar algo, bailar. Ya sabes, el tipo de cosas que hacías a mi edad —dijo, a la vez que se sentaba en el sofá gris de tres plazas del salón.


  A su edad, huí de la mafia con mi novia y me puse a trabajar en jornadas de catorce horas en un restaurante. Pero, por supuesto que, no iba a contarle eso.


  —Porque he visto tu nombre en el buzón, sino pensaría que me has traído a un apartamento piloto.


  —¿Quieres tomar algo? —pregunté, ignorando su comentario, pese a entornar los ojos al escucharlo.


  Sin embargo, eso no fue suficiente para Ashley, que en vez de responderme, continuó con su discurso anterior.


  —Es fría e impersonal. Como si no pensases quedarte mucho tiempo en ella, a pesar de que sé que vives aquí desde hace años. Esta casa dice mucho de ti.


  —¿Sí? ¿Y que dice? —inquirí en tono cansado, mientras me quitaba la cazadora y la dejaba sobre el respaldo del sofá.


  —Que no pasas mucho tiempo aquí y el que pasas, lo dedicas a dormir y poco más.


  Ella no se equivocaba. No me había molestado en malgastar mi tiempo en decorar mi apartamento, porque apenas pasaba tiempo en él. No había plantas, ni cuadros, ni fotografías. Tampoco había demasiados muebles. Los justos y necesarios.


  —Soy un hombre ocupado, Ash —le dije, a la vez que sacaba dos cervezas del mueble bar de madera oscura.


  Las abrí y le ofrecí una. Ella la cogió, observando la etiqueta. Una mueca apareció en su rostro al darse cuenta de que era la misma marca que habíamos tomado en el bar.


  —No soy una entusiasta de las cervezas, pero esta me gusta.  Tiene como un toque salado. —Se llevó la botella a la boca y dio un largo sorbo.


  Apoyé la cadera en el mueble bar y observé como su garganta trabajaba. Imágenes de mi polla sustituyendo la botella inundaron mi cerebro. Aunque, cualquier escena erótica que mi mente estuviese comenzando a imaginarse, Ashley se encargo de destrozarla, emitiendo un sonoro eructo.


  —Más vale fuera que dentro —dijo, sin molestarse en taparse la boca.


  Entrecerré mis ojos.


  —Tenía que haberme esperado que si ibas a hacer tuya alguna frase de una película animada, no iba a ser una de Disney.


  Ella se encogió de hombros.


  —No creas, me ha costado. La sombra de Disney es alargada.


  Conocía a esa chica desde hacía años y hasta hacía unos días no me había dado cuenta de que era ocurrente, graciosa y… Mis pensamientos se quedaron en el aire cuando Ashley sacó la punta de su lengua para limpiar los restos de cerveza que se habían quedado en la comisura de su boca. No recodaba que otro calificativo estaba pensando en darle, pero jodidamente atractiva serviría.


  Como si fuese consciente de mis pensamientos, de manera tímida, se apartó un mechón de pelo de su rostro, para colocárselo detrás de la oreja.


  Ashley no se daba cuenta de lo que un gesto natural como ese me hacía. Ella no tenía ni idea del efecto que provocaba en mí, ni de lo peligroso que eso era para ella. Tampoco hubiese cambiado nada aunque lo supiese. Ashley no tenía miedo a nada. Para ella, todo era un reto, cuando más complicado y peligroso fuese, más le atraía.


  La chica se creía que sabía todo de la vida, que nada podía sorprenderla, pero James se había encargado de que eso no fuese así. Había muchas cosas de sus padres y su pasado que ella desconocía. No conocía la parte oscura del mundo, uno que le había tocado vivir y ella no recordaba, porque era demasiado pequeña para hacerlo.


  James se equivocaba manteniéndola en la ignorancia. Creía que la estaba protegiendo, cuando, en realidad, estaba haciendo todo lo contrario. Ashley se merecía saber la verdad y conocer los peligros que acechaban a la vuelta de la esquina. Si yo hubiese sido más sincero con la primera mujer de la que me enamoré...


  Un pinchazo me atravesó la cabeza al pensar en ella. Cerré los ojos con fuerza. No podía recordarla, no en ese momento. No podía derrumbarme delante de Ash.


  Una vez más calmado, abrí los ojos para encontrarme a Ashley, de pie, frente a mí, con un gesto de preocupación en su bello rostro. Su nariz chata se arrugó de una manera adorable, mientras el dorso de su mano se acercó a mi mejilla, acariciándola.


  —Algunos secretos es mejor que sigan enterrados, pero otros necesitan salir a la luz para poder seguir viviendo —me susurró—. Si no quieres hablar conmigo, busca ayuda, Ric. Te mereces ser feliz.


  —¿Y quién dice que no lo soy? —pregunté retóricamente, mientras Ashley continuaba acariciándome con suavidad.


  —Ocultas tu sufrimiento detrás de una máscara de indiferencia, pero lo veo. Veo tu dolor. Quiero ayudarte, déjame ayudarte. —El ruego en sus palabras provocó que me estremeciese.


  Hacía mucho tiempo que nadie se preocupaba por mí. James era mi mejor amigo, al único que le había contado la verdad. Pero él era un hombre con sus propios problemas. Aunque daría su vida por mí, como yo por él, confiaba en que fuese capaz de dominar mis propios demonios por mí mismo.


  En cambio, Ashley se encontraba allí, frente a mí. Suplicándome que le permitiese ayudarme a aflojar el nudo permanente en mi garganta.


  Agarré la muñeca de la mano que continuaba en mi mejilla y con suavidad, nos llevé hasta el sofá.


  Me senté y ella fue a sentarse a mi lado, pero no se lo permití. La coloqué en mi regazo y pasé mis brazos alrededor de su cintura para asegurarme de que no se iba a ninguna parte.


  Necesitaba su cercanía. El olor y calor que su cuerpo emanaba me dio la valentía suficiente para dejar que aflorase parte de aquello que tenía enterrado en mi interior.


  Solo abrí un poco la puerta, lo justo para que Ashley pudiese entenderme, pero no lo suficiente como para que los sentimientos que estaban allí encerrados, saliesen de golpe, avasallándome.


  —Nací en Roma, como el heredero de un Don de la mafia romana. —Ella abrió la boca, pero puse un dedo en sus labios, silenciándola. Si me interrumpía, no iba a ser capaz de continuar—. Me enamoré de una mujer prohibida para mí. Huimos juntos, pero aquello no salió bien y nos atraparon. Yo conseguí escapar de nuevo. Ella se quedó. —Hice una pausa, para corregirme—. La dejé allí, porque pensé que era lo mejor para ella. Pero, no lo fue, meses después, ella…  —No pude terminar la frase. Aunque lo intenté, no pude. Las palabras se atascaron en mi garganta y por más que lo intentaba, no salían. Respiré profundamente, sin embargo, no ayudó con la sensación de ahogamiento sofocante que se había instalado en mi garganta. Sentía como si me estuviesen estrangulando y el aire no pudiese salir. Cerré los ojos y me concentré en desentumedecerla.


  Ashley se dio cuenta de que estaba luchando por liberar unas palabras que se negaban a salir y  rodeó mi cuello con sus manos, apoyando su cabeza en mi hombro. Se quedó allí, completamente quieta, apoyándome silenciosamente. Dándome lo que necesitaba. Hasta ese momento, no había sido consciente de lo solo que me había sentido. Ashley, con su sola presencia, hacía que mi corazón convertido en hielo, comenzase a latir tímidamente.


  —No tienes que contarme nada más —susurró, un rato después.


  —Se llamaba Chiara. Ella se suicidó.


  Mi voz rota por la emoción. Era la primera vez, en mucho tiempo, que me atrevía a pronunciar su nombre en voz alta. Mi tono fue tan bajo, que, por un instante, dudé de si había pronunciando las palabras en alto. Pero, en cuanto ladeé la cabeza para mirar a la cara a Ashley, vi con claridad que no solo las había emitido, sino que ella las había escuchado.


  Su rostro estaba cubierto de lágrimas y se mordía su labio inferior, mientras su cuerpo temblaba levemente.


  —Fuiste un egoísta al irte sin ella. Pero, ella también lo fue al no seguir luchando. Los dos tomasteis el camino que creísteis que sería más fácil y los dos pagasteis un alto precio. Solo eres responsable de tus acciones. Ella tomó su decisión. No puedes cambiar lo que sucedió, así que, supéralo y sigue adelante.


  Por supuesto que Ashley no me consolaría y me diría que no fue mi culpa. Ni que hice lo correcto o que Chiara era una pobre victima. Ashley decía lo que pensaba, aunque no fuese políticamente correcto y esa era una de las muchas razones por las que me gustaba.


  Agarré su barbilla, obligándola a levantar la cabeza y a mirarme a los ojos.


  —Siempre se puede contar contigo cuando uno necesita consuelo.


  Ella se rio, a la vez que se enjuagó las lágrimas con la manga de su camisa.


  —No es mi estilo. Retozarse en la autocompasión no vale para nada. El victimismo ya no está de moda.


  Le dí un beso en la frente y me levanté, colocándola a ella de pie, en el suelo.


  Iba a ofrecerme llevarla a casa, pero ella habló antes.


  —Necesito otro trago.


  Yo también lo necesitaba. Aunque, había pensado llevarla primero a casa y después, emborracharme, mientras me compadecía de mí mismo. Pero, ella estaba en lo cierto, tenía que seguir adelante. Pese a que sabía que nunca llegaría a superar lo ocurrido, contárselo a Ashley había ayudado a mitigar el dolor.


  Me acerqué al mueble bar, dispuesto a coger otro par de cervezas, pero cuando me giré con dos botellínes en una mano, vi que ella tenía otros planes.


  Porque apareció detrás de mí con una botella de Ron Havana Club que James me había dado hacía unas semanas y que, hasta ese momento, no recordaba tener. Ni me había molestado en meterla en el mueble bar, ya que lo único que bebía en casa eran cervezas. En un trabajo como el mío, podía surgir una urgencia en cualquier momento. Y tenía que estar lucido y con mis cinco sentidos al cien por cien para poder subsanarla y no morir intentándolo.


  —Tenías esto en el armario del salón. Trae hielos.


  Asentí con resignación y a la vez, agradecido. Ashley no me había hecho más preguntas, aunque tenía que saber que tan solo le había contado la superficie. La conocía lo suficiente para saber que, por dentro, tenía cientos de dudas que se moría por resolver. Su curiosidad siempre había sido uno de sus grandes defectos. Uno que le había metido en problemas en más de una ocasión.


  Cogí un par de vasos del mini bar y los dejé colocados encima de la madera. Después, crucé el salón para dirigirme a la pequeña cocina, con los muebles de color beis. La que venía con la casa. No la había cambiado, entre otras cosas, porque tampoco la usaba demasiado. Pasaba la mayor parte tiempo fuera y cuando regresaba, estaba demasiado cansado como para cocinar.


  De uno de los armarios colgantes, saqué la cubitera. La dejé sobre la encimera de bambú y me me dirigí hacía el frigorífico combi blanco para sacar la bandeja con el hielo. Después de depositarlo en la cubitera, regresé al salón.


  Ashley me estaba esperando, sentada en la alfombra del salón, con su espalda apoyada sobre el respaldo del sofá y la botella acunada en su regazo, como si fuese un bebé.


  —Un trago y te llevo a casa —le dije, mientras le quitaba la botella para meterla en la cubitera.


  Ella asintió, a la vez que yo recogía los vasos del mini bar y me sentaba a su lado.


  Sin embargo, como era esperable, no fue así. Tiempo indeterminado después, la botella yacía  frente a nosotros, medio vacía. Ashley, estaba de pie, haciendo gestos con sus manos, contándome cómo Emma y ella casi terminan siendo mordidas por un oso. Aunque, ciertamente, tenía mis dudas de que el animal salvaje que se encontraron en el bosque en medio de esa acampada fuera un oso o existiera siquiera, teniendo cuenta la botella de tequila que, según ella me había dicho, ambas se habían bebido anteriormente. A pesar de ello, no pude evitar reírme, porque Ashley tenía una forma graciosa de contar las historias.


  —¿Estás segura de que era un oso? —pregunté divertido, mientras apoyaba mis manos sobre la alfombra—. Porque ese sonido que has hecho no suena como uno.


  —Te digo que era un oso así de grande. —Estiró sus brazos, intentando representar el tamaño del animal—. Además, ¿tú que sabrás? ¿O es que acaso has visto a muchos osos durante tu vida?


  —Ni a uno solo. Pero, sigo insistiendo, en que no sonaba como uno.


  Ella chasqueó su lengua, indignada.


  No recordaba cuánto tiempo llevábamos allí. Había perdido la noción del tiempo desde el momento en el que habíamos comenzado a hablar. En realidad, ella había llenado los espacios de silencio y yo la había escuchado. Aunque, prácticamente la había visto crecer, nunca habíamos mantenido una conversación de más de cinco minutos y menos aún me había molestado en conocerla realmente, en ver que había más allá de la hermana rebelde de mi mejor amigo. Y es que, aquella noche, estaba reforzando aquello que llevaba días intuyendo: que Ashley era mucho más que eso.


  Me contó cómo conoció a Emma; por qué decidió estudiar Ingeniería Mecánica y lo mucho que le estaba gustando la carrera, a pesar de que había un par de asignaturas que odiaba y cuáles eran sus planes de futuro una vez la finalizase. También me habló sobre lo mucho que le gustaría viajar y que estaba ahorrando dinero para irse un par de semanas a Sudáfrica.


  Ella tenía la opción de tener una vida normal. A pesar de quién era su hermano, Ashley podía hacer cualquier cosa que quisiese. Y, eso era bueno, porque ella no era una chica a la que se pudiese encerrar en una enorme jaula lujosa haciéndola creer que era libre.


  —¿No sería un cervatillo? —pregunté, tomándole el pelo.


  Era divertido ver como entrecerraba los ojos y su boca se fruncía por el cabreo. Sacarla de sus casillas no era demasiado complicado, pero, no por ello, menos divertido.


  Ashley me sacó el dedo medio y se sentó de nuevo a mi lado.


  —Era un oso —insistió, cruzando sus brazos.


  No pude evitar reírme con más ganas, ganándome un codazo de su parte.


  —Vamos, Ash, no te enfades. Solo digo que…


  —¡Sé lo que vi! —me interrumpió—. ¿Acaso tú estabas allí? ¡No, entonces, cállate! —A pesar de sus palabras, podía notar la diversión detrás de ellas. Y su sonrisa picara me decía que lo estaba haciendo adrede. Estaba haciendo su mejor esfuerzo por entretenerme, ayudándome a que, aunque solo fuera por unas horas, me olvidase del pasado.


  Sin poder dejar de reírme, pasé mi brazo por sus hombros y tiré de ella hacia mí, mientras que, con la otra mano, revolvía su pelo.


  —Gracias.


  Ashley levantó la cabeza y sus ojos se centraron en los míos, con una intensidad que nunca había visto en ellos.


  —Gracias a ti por confiar en mí. Te mereces ser feliz.


  Abrí la boca para rebatírselo, pero ella apoyó un dedo en mis labios para silenciarme.


  —Protestar es inútil. Me he propuesto que seas feliz y cuando me propongo algo, lo consigo. Soy así de tozuda.


  —Que eres tozuda, es un hecho. Pero, créeme, no merezco la felicidad. —Besé suavemente su dedo índice, que aún continuaba apoyado sobre mis labios.


  —Todos nos merecemos una segunda oportunidad —lo dijo con tal convicción, que, por un segundo, hasta me lo creí—. Y tú ya has pagado por tus pecados.


  La yema de su dedo comenzó a acariciar el contorno de mi labio inferior.


  —Nunca pagaré suficiente por ellos. Solo te he contado una parte, Ashley. Si supieses toda la historia, si supieses todo lo que he hecho, las cosas que sigo haciendo y las que haré, no pensarías así.


  —Algún día lo sabré y seguiré pensando igual.


  —Ash...


  Me interrumpí a mí mismo cuando su dedo comenzó a dibujar pequeños círculos imaginarios alrededor de mi mejilla izquierda. Se pasó la lengua por los dientes, luciendo pensativa, como si estuviese decidiendo que era lo que iba a decir a continuación.


  —No eres un buen hombre. Eso lo sé desde que te conozco. Pero, eres algo mucho mejor. Eres un hombre con profundas cicatrices que ha sido capaz de encontrar la manera de seguir viviendo. Eres un superviviente.


  —Solo soy un cobarde —dije, aunque eso no fue suficiente para detener su discurso.


  —Eres un hombre leal y un buen amigo. Sé que gracias a tu ayuda James ha logrado que su pandilla sea lo que es hoy en día. Y eso ha hecho que tanto los gemelos como yo tengamos una vida mejor. Así que, supongo que tengo mucho que agradecerte. Gracias, Ricco.


  —Enricco.


  —¿Qué? —preguntó, confundida.


  —Mi verdadero nombre es Enricco.


  Ella me lanzó la sonrisa más deslumbrante que había visto en toda mi vida. Una que podía iluminar hasta el corazón más oscuro.


  Inclinó su cabeza y su boca se acercó a la mía con la intención de darme lo que prometía ser el mejor beso que nunca iba a recibir. Uno que lo cambiaría todo. Uno que  no podía permitir. Porque, ella no tenía razón, no merecía ser feliz, pero, sobre todo, no la merecía a ella.


  No podía condenarla a conformarse con un hombre que nunca podría darle lo que necesitaba, uno que lo único que tenía para ofrecer era un corazón roto y demonios de un pasado que nunca podría superar, cuando allí fuera había cientos de chicos que estarían dispuestos a hacer cualquier cosa por ella. Chicos sin problemas, que le podrían dar un mejor futuro que yo.


  Por una vez en mi vida, tenía que dejar de ser un egoísta y dejarla ir.


  Me aparté bruscamente y me levanté, recogiendo los vasos y la botella que estaba sobre la alfombra.


  —Es tarde. Hora de irse a dormir.


  Ashley arrugó la nariz, confundida por mis palabras y mis actos. Pero, no se quejó, ni me obsequió con uno de sus comentarios ingeniosos.


  —Pídeme un taxi. Los dos hemos bebido demasiado como para coger el coche.


  Miré el reloj redondo de madera que adornaba una de las paredes. Eran las tres y media de la madrugada. No iba a permitir que saliese sola a esas horas.


  —Quédate a pasar la noche. Puedes dormir en mi habitación, yo dormiré en el sofá. Y mañana te llevo a casa.


  Ella negó con la cabeza.


  —Es tarde. No tengo ganas de que a tu hermano le de un ataque al corazón si te ve llegar a estas horas en un taxi cuando le has dicho que te quedabas a dormir en casa de Emma.


  Era una excusa y una muy mala. Y los dos lo sabíamos.


  —No hace falta que me dejes tu cama, puedo dormir en el sofá. O en el suelo. En realidad, cualquier sitio me vale —ofreció, aceptando mi propuesta.


  Negué con la cabeza, mientras la guiaba hasta mi habitación.


  —Insisto —dije, a la vez que sacaba una camiseta vieja del armario y se la daba—. Úsala como pijama.


  Ella agarró la prenda con indecisión, arrugándola entre sus dedos.


  —Si necesitas cualquier cosa, me dices.


  Y, mientras me daba la vuelta y me marchaba de la habitación, agradecí mentalmente que Ashley fuera lo suficientemente orgullosa como para no pedirme con palabras lo que sus ojos me estaba suplicando: que durmiese con ella. Porque, sabía que, si lo hacía, no había manera en la que pudiese decirle que no.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  «Tenía que comprar un sofá nuevo».


  No paraba de darle vueltas a esa idea mientras me revolvía en el viejo sofá intentando encontrar una postura cómoda. Nunca tenía invitados, por lo que no se me había ocurrido comprar un sofá cama. Mi apartamento era de tan solo de una habitación, porque no necesitaba nada más para mi solo. Y esa era la manera en la que iba a vivir el resto de mi vida.


  Cerré los ojos y parecía que iba a quedarme dormido, cuando un pinchazo en la espalda me desveló del todo. Me  incorporé, sentándome, acariciaba el lugar donde me había clavado el muelle del sofá. Iba a terminar antes durmiendo en el suelo.


  Me deshice de la manta de cuadros y me levanté, dirigiéndome hacia la puerta corredera que daba la salida a la terraza. Generalmente, en esa época, dormía en calzoncillos, pero me había puesto un pantalón de chándal negro largo en deferencia  a mi invitada.


  A finales de septiembre en Chicago, durante el día, las temperaturas aún eran agradables, pero por la noche, descendían lo suficiente para que tuviese que ponerme una camiseta para salir al balcón.


  Observé la silenciosa calle desde seis pisos de altura, a la vez que encendía un cigarrillo y me lo llevaba  a la boca. La ciudad dormía, mientras las luces de las farolas iluminaban a los pocos transeúntes que transitaban por la acera. La vista desde mi balcón no era demasiado sorprendente, tan solo daba a una calle tranquila, con algún que otro comercio. Tampoco me importaba, ya que, aunque había llegado a gustarme, Chicago no tenía nada que ver con la ciudad en la que había nacido. La belleza, la arquitectura, la historia que rezumaba en cada esquina convertían a Roma en la ciudad más bonita del mundo


  Nunca iba a regresar, pero siempre la echaría de menos. Siempre habría una parte de mí que desearía volver a pasear por sus calles antes de morirme. De montar en mi moto y recorrer las carreteras como había hecho durante años.


  Gracias a Ashley, había recordado mi amor por las motos. Esa tarde, cuando la ayudé a arreglar la suya, fui consciente de que, por mucho que intentes ocultar una pasión, siempre termina saliendo.


  Cuando las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer en mi mano, le di la última calada al cigarrillo y lo apagué, tirándolo en el cenicero de cristal que tenía colocado encima de un armario de almacenaje. Regresé al salón, que a pesar de que las persianas estaban levantadas, la luna estaba oculta tras las nubes bajas y la oscuridad inundaba la estancia. Sin encender la luz, me tumbé en el duro suelo, tapándome con la manta.


  Me debatí entre quitarme la camiseta o no, pero, al final, decidí no hacerlo, porque, a pesar de que me había tumbado encima de la mullida alfombra, no estaba muy seguro de si estaría muy limpia y prefería que un trozo de tela nos separase.


  En los últimos años, había dormido más de una vez en el suelo, debido a que a veces los negocios implicaban tener que quedarte haciendo guardia en lugares inhóspitos para asegurarte que todo salía como estaba dispuesto. Una vez habíamos conseguido consolidar la pandilla, ese tipo de misiones raras veces recaían en mí o en James. Pero, así todo, seguía siendo capaz de dormirme encima de una superficie dura.


  El sueño no tardó en hacer acto de presencia, aunque fue interrumpido por un relámpago brillante e inesperado que iluminó la estancia. Había pensando que sería una lluvia ligera de finales de verano, pero los ruidosos truenos que sonaban cada poco, dejaron claro que no sería así.


  Disfrutaba de las tormentas. Siempre me habían gustado, aunque no sabía decir exactamente la razón. Cuando era más joven, pensaba que las tormentas eran la demostración de la naturaleza al hombre de que no podía controlarla. De que hiciésemos lo que hiciésemos, siempre encontraría la manera de vencernos. Supongo, que de alguna manera, para mí significaba que mi padre nunca podría controlarme del todo, por mucho que se lo propusiese. Como si la naturaleza me estuviese diciendo que tenía que luchar.


  Y, en esos momentos, me hacía recordar que seguía vivo y era libre.


  Mi respiración se acompasó al ritmo de la lluvia golpeando las ventanas. Mi cuerpo se relajó hasta que un ruido en el interior del apartamento me puso sobre aviso. Me levanté a toda prisa, preocupado porque alguien hubiese entrado en el apartamento. Estaba a punto de coger una de las armas que guardaba por toda la casa, cuando me di cuenta de que se trataba de un sollozo que provenía de mi habitación.


  Corrí hacía allí, preocupado por Ashley. Un trueno sacudió los cimientos y a continuación, prácticamente seguido, un relámpago atravesó la noche.


  El sollozo se volvió mas intenso después de eso. Encendí la luz, para encontrarme a Ashley hecha un ovillo en el suelo. Se rodeaba las rodillas desnudas con las manos con tal fuerza, que estaba seguro de que le iban a salir moratones. Sus ojos estaban cerrados y su cuerpo era presa de los temblores.


  Me puse de cuclillas frente a ella colocando una mano encima de sus brazos, pero ella no lo notó. Su respiración era agitada y sonada, como un quejido. Ashley estaba aterrorizada.


  —Ashley, ¿qué te pasa? ¿Has tenido una pesadilla? —pregunté con preocupación.


  Ella no me respondió, ni me miró. Ni siquiera sabía si era capaz de oírme. Ashley se encontraba encerrada dentro de si misma, ajena a mi presencia. A lo largo de mi vida, había visto una cantidad innumerable de hombres aterrorizados, la mayor parte de ellos, por mi culpa, pero nunca había visto a nadie de esa manera.


  Me sentía completamente inútil, sin saber cómo ayudarla. No entendía que era lo que le había llevado a ese estado. Estaba a punto de llamar a James, aún arriesgándome a que me diese una paliza, cuando otro trueno sacudió la habitación.


  Ashley dio un brinco y su cuerpo se estremeció desde la punta de sus pelos hasta la planta de sus pies. Un grito de tormento salió de sus cuerdas vocales, tan aterrador, que lo sentí en lo más dentro de mí.


  ¿Era la tormenta la culpable?


  Entonces, recordé fragmentos de una conversación que tuve con James al poco de conocerle, en la que me contó que Ashley lo pasaba mal en las tormentas. Pasarlo mal era un eufemismo con lo que realmente le estaba pasando.


  Mi corazón se rompió en mil pedazos cuando sus ojos se abrieron y la desesperación mas absoluta estaba reflejado en ellos.


  —Estoy aquí, cariño —le dije, sentándome a su lado.


  Ella no me miró y su rostro no reflejaba ninguna señal de que me estuviese escuchando.


  Pasé mi brazo alrededor de su cuello para acercarla a mí. Pero, estaba rígida y no quise empujarla y hacerla daño. Con un dedo, acaricié la piel desnuda detrás de su nuca. Estaba congelada.


  —Cariño, todo va a ir bien. Te lo prometo.


  Incliné la cabeza para susurrarle palabras tranquilizadoras al oído y con suavidad, acaricie su espalda por encima de su camiseta, intentando darle consuelo. Poco a poco, Ashley se fue relajando y apoyó su cabeza en mi hombro.


  El color comenzó a regresar a su piel y su respiración, aunque aún era fatigosa, parecía que iba recuperando la normalidad.


  Al cabo de un rato, Ashley levantó la cabeza y sus preciosos ojos castaños se centraron en los míos y sentí cómo si acabasen de apuñalarme el corazón. Por norma general, Ashley no se molestaba en esconder sus sentimientos, solían estar reflejados en sus ojos y su rostro y en ese momento, no iba a ser diferente.


  Estaba completamente atormentada, perdida como un cervatillo que se ha escapado de su madre: angustiada y desconcertada. No parecía la Ashley que conocía.


  Me levanté, para después, agacharme y cogerla en brazos. Ella se abrazó a mí y me permitió llevarla hasta mi cama.


  El edredón estaba abierto por un lado y los cojines tirados en el suelo. La dejé encima de las sábanas y ella tiró de mi brazo para me tumbase con ella. No era buena idea, pero no podía dejarla sola. No después de lo que acababa de pasar. Ella apoyó su cabeza en mi pecho y nos tapó con el edredón.


  —¿La tormenta ha amainado? —preguntó con un hilo de voz.


  La lluvia seguía golpeando con ferocidad en las ventanas, pero hacía varios minutos que no sonaba ningún trueno.


  —Parece que ya solo llueve.


  —La lluvia me gusta. Las tormentas son lo que… —Su voz se quebró.


  —No tienes que decir nada. —Besé suavemente su cabeza—. Duérmete.


  —¿Te vas a ir? —inquirió, con un toque de desesperación que no me pasó desapercibido.


  —No se me ocurre un sitio mejor en el que pasar la noche. Duérmete. Estaré aquí cuando te despiertes.


  Ella no parecía muy convencida y luchó por mantener los ojos abiertos, pero perdió la batalla y terminó cerrándolos. Al cabo de unos minutos, se quedó profundamente dormida.


  Y, sorprendentemente, el sueño se apoderó de mí poco tiempo después. Porque, no había mentido cuando le había dicho que no se me ocurría un sitio mejor en el que pasar la noche.


  


  Capítulo 11


  Ashley


  



  Me desperté con un agudo dolor de cabeza. Y los párpados me pesaban de tal forma que me estaba planteando afrontar el día sin abrir los ojos. Tenía la sensación de haber dormido un montón de horas. Me sentía descansada y relajada. Aunque, tenía que ser pronto por la mañana, si Carter aún no había puesto la música.


  ¿Quizá era fin de semana?


  Escudriñé en mi cerebro, intentando recordar el día de la semana en el que me encontraba, pero mi mente se había establecido en una neblina y no fui capaz de situarme.


  Tras un esfuerzo que me pareció sobrehumano, logré abrir los ojos y girando la cabeza, busqué mi despertador, que yacía en la mesita de noche. Marcaba las once y media de la mañana.


  La neblina comenzó a disiparse un poco y logré recordar que era domingo.


  Los domingos, por norma general, James usaba la mañana para pasar tiempo con los gemelos. Lo que solía implicar pelas en el césped, balonazos contra la fachada y sobre todo, gritos y risas. Pero, ese día, el silencio se había apoderado de la casa. ¿Tal vez habían ido a pasar la mañana fuera?


  Mientras este pensamiento se asentaba en mi cerebro, me di cuenta de un detalle que había pasado por alto. ¿Desde cuándo mi despertador era de color negro?


  Estiré el brazo para chocar contra un pecho musculoso. Y entonces, las imágenes del día anterior comenzaron a atropellarse unas con otras en mi cerebro: el combate; ese hombre intentando clavar un puñal a Ric; yo intentando llegar a él para avisarle, pero sin conseguirlo; los dos tomando unas cervezas italianas en el bar y él llevándome a su casa.


  Lo último que recordaba era que Ric me había ofrecido su habitación, pero, ¿cómo había terminado durmiendo conmigo? ¿Se había metido en mi cama sin permiso?


  —¡Ricco!


  El grito reverberó por toda la habitación. El mejor amigo de mi hermano se levantó de la cama como si hubiese sido impulsado por un resorte.


  La luz que se filtraba por las rendijas de la persiana, era muy escasa, por lo que apenas podía verle las facciones, pero si noté la forma en la que sus músculos se tensaban y el temblor de su cuerpo, como si estuviese preparándose para una pelea. Se movió hacia la derecha de la habitación, acercándose a la mesita de noche, seguramente, donde en uno de los cajones, guardaba un arma. Sin embargo, se detuvo en medio del camino, cuando estuvo lo suficientemente despierto como para ser consciente de que el chillido había provenido de mí.


  —¿Qué pasa?  —preguntó en un susurro, con la voz ronca por el sueño, mientras se frotaba los ojos.


  —¿Que, qué pasa? Te has colado en mi cama sin mi permiso —espeté con indignación.


  —Joder, Ashley —musitó—. Me has dado un susto de muerte.


  Ric se movió y escuché el rechinar de la persiana abriéndose. El sol de la mañana entró a raudales, provocando que tuviese que colocarme una mano en la cabeza. Ric estaba frente a mí, de pie, como un dios griego. Tan solo en calzoncillos. Su esculpido pecho se burlaba de mi determinación para luchar contra mi atracción por él. Aunque, en cuanto mis ojos bajaron un poco, mi atención se centró en su erección matutina. Sabía que era una reacción normal del cuerpo masculino y les sucedía a todos los hombres. Pero, dudaba que la de todos fuese tan imponente.


  —Mierda —masculló al darse cuenta donde estaba mirando. Se inclinó para coger un pantalón de chándal negro que yacía en la madera del suelo y se lo puso—. En algún momento de la noche he debido tener calor y me lo he quitado.


  —¿Por qué tenias calor o por qué viniste a mi cama con otras intenciones? —pregunté, a pesar de que sabía que eso no era cierto. Aunque nunca lo reconocería en voz alta, si la noche anterior, antes de irse a dormir al sofá, Ric hubiera intentado algo conmigo, no lo hubiera rechazado.


  Él se pasó una mano por el pelo con desesperación, como si no supiese que hacer conmigo. Me incorporé en la cama para levantarme, pero me quedé quieta al darme cuenta de que tan solo llevaba una camiseta negra que él me había dejado. Me senté, tapándome con el edredón.


  —Para empezar, tú me pediste que durmiese contigo —dijo con cansancio, mientras lanzaba un resoplido—. Y puedes estar tranquila, la camiseta te tapa lo suficiente —añadió, mientras se sentaba a mi lado, en la cama. Sus ojos color avellana se fijaron en los míos, sus facciones se suavizaron y una sonrisa cálida apareció en su rostro—. ¿Qué recuerdas de después que te fueses a dormir?


  —Si estás insinuando que fui a buscarte para que te acostases conmigo, eres un mentiroso. Juro que si me has tocado...


  —Ashley —siseó mi nombre, a la vez que levantaba mi barbilla con un dedo para que le mirase —. Escúchame bien. Jamás haría nada en contra de tu voluntad.


  — Lo sé. Solo que...


  —Nunca. —Su tono de voz se endureció y sus labios se apretaron en una fina línea—. Y no te atrevas a insinuar algo así. —Asentí con la cabeza, completamente avergonzada. Sabía que Ric no me haría daño. Confiaba en él y más después, de sus confidencias la noche anterior, en la que él me había demostrado, revelando parte de su pasado, que también confiaba en mí.


  —Lo siento. —Las disculpas salieron con facilidad de mi boca, algo extraño en mí, ya que siempre me costaba pedir perdón y admitir mis errores.


  Ric se pasó la lengua por los dientes y me miró con indecisión, antes de decir: —Esta madrugada ha estallado una tormenta y estabas asustada.


  En cuanto escuché la palabra tabú para mí, mi cuerpo reaccionó como si estuviese apuntándome con una pistola. Sin poder evitarlo, salté de la cama, con la respiración agitada. Un nudo se formó en el fondo de mi estómago y una sensación de intranquilidad me invadió. Sentía la necesidad de salir corriendo, de escapar de allí lo antes posible, a pesar de que no sabía de que estaba huyendo.


  Antes de dejarme llevar por el pánico, cerré mis ojos con fuerza y conté hasta diez, mientras inhalaba aire lentamente por la nariz y lo exhalaba por la boca, a la vez que me susurraba a mí misma que todo iba a estar bien. Como hacía cada vez que me ocurría lo mismo. Por desgracia, no era la primera vez que me pasaba. Me sucedía todas las mañanas después de una tormenta de la cual no tenía recuerdos. Desde que tenía uso de razón, las tormentas me daban pavor.


  Podía soportarlas si eran suaves, pero si eran fuertes, me escondía debajo de la primera superficie que encontraba hasta que amainaba.


  Pero, las tormentas que estallaban de madrugada, esas eran las peores. Nunca las recordaba, por más que lo intentaba, era como si mi cerebro hubiera bloqueado cualquier suceso que tuviera que ver con ellas. Las reconocía por las sensaciones que dejaban en mi cuerpo, ese desasosiego punzante y angustia que duraba durante días. Sin embargo, en esa ocasión, había sido diferente. Me había despertado relajada, como si mi cuerpo hubiese tenido un sueño tranquilo y reparador. Hasta que Ricco nombró la tormenta.


  Cuando sentí cómo la opresión en el fondo de mi estómago desaparecía lentamente y mis músculos se relajaban, abrí los ojos de nuevo. Para contemplar a Ric mirándome, con una expresión de preocupación dibujada en su rostro.


  — Yo...  —balbuceé.


  — Ven aquí, cariño.


  Ric no se movió, pero dio palmaditas a las sábanas a su lado. Tras unos segundos de reticencia, acepté, sentándome a su lado. Él nos tapó con el edredón, su mano rodeó mi cintura, acercando su cuerpo al mío. Su mano libre acarició mi pelo con dulzura.


  —Nunca recuerdo las tormentas al día siguiente. James me llevó a psicólogos durante años, pero lo único que lograban era hacerme sentir mal. —En contra de mi hermano, hacía mucho tiempo que había dejado de ir—. No sé por qué me provocan esa reacción. Estoy avergonzada.


  Ricco apoyó su barbilla en mi cabeza.


  —Hay muchas cosas por las que deberías sentirte avergonzada, pero esta no es una de ellas.


  Mordí mi labio inferior, sin saber si sentirme agradecida por sus palabras o mandarle a la mierda por ellas. Al final, opté por echarme a reír y empujar suavemente su hombro.


  —Eres un idiota.  


  Ric sonrió con ternura.


  —La Ashley enfadada me gusta más.


  Iba a responder, cuando el sonido del timbre nos sorprendió a los dos. 


  —¿Esperas a alguien? —pregunté.


  La expresión de Ric cambió por completo. Su sonrisa se desvaneció, sus labios se apretaron en una fina línea y los músculos de sus hombros se tensaron.


  — No. Quédate aquí y no te muevas.


  Se levantó, recogiendo la camiseta del suelo y poniéndosela. Después, abrió el cajón de la mesita de noche y sacó una pistola y una funda. Se la colocó debajo de la camiseta y escondió la pistola dentro.


  No me sorprendió su actitud. No era extraño que, hombres como él y mi hermano, que estaban envueltos en negocios fuera de la ley, se mantuvieran en un estado constante de alerta. James también guardaba armas en el interior de la casa. Aunque, él no solía desconfiar de las personas que llamaban a su puerta. Por lo que tenía la sensación de que poca gente conocía la dirección del apartamento de Ric.


  A los pocos segundos, escuché el sonido de una voz femenina. Y la voz entrecortada de Ric. No podía entender lo que decían, ya que Ric había cerrado la puerta de la habitación antes de salir.


  —¿De qué cojones me estás hablando? —Ric gritó con tal furia, que sentí como si las paredes temblaran.


  Recogí mi ropa de encima de la silla, donde la había dejado la noche anterior y me vestí. Desobedeciendo las órdenes de Ric y yendo contra todas las enseñanzas de mi hermano respecto a mi seguridad, salí de la habitación, dispuesta a enfrentarme con quién estuviese alterando a Ric de esa manera.


  Lo que no esperaba, era encontrarme con una mujer de mediana edad. Alta y de figura esbelta, me recordó a una de esas supermodelos que desfilaban por las pasarelas en los 90. Sus ojos azules estaban fijos en el amigo de mi hermano y batía sus largas pestañas con elegancia.


  Cruzó sus piernas, sus zapatos de tacón de charol debían de costar más que toda la ropa que tenía en mi armario. En su mano derecha sostenía una carpeta roja, que le ofrecía a Ric. Este no aceptó, porque estaba absorto contemplando unas fotografías.


  —Enricco, te estoy diciendo la verdad. Chiara no se suicidó, la mataron.


  Chiara. En cuanto escuché el nombre brotar de los labios de la mujer, mi corazón se detuvo. El mismo que ayer había pronunciado Ric. El que pertenecía a la chica con la que estuvo en un pasado. Y esa mujer se estaba dirigiendo a él como Enricco, no como Ricco.


  El mejor amigo de mi hermano alzó su cabeza y un escalofrío recorrió mi cuerpo al observar su rostro. Nunca había visto esa ferocidad en su mirada, ese odio. Parecía como si su autocontrol pendiese de un hilo, como si estuviese a punto de perder el control.


  —¡Vete de mi casa! —Era la primera vez que le escuchaba levantar la voz de esa manera. Ricco señaló la puerta detrás de la señora, que continuaba abierta.


  Los dos estaban en el hall, uno frente a otro. La mujer, lejos de hacerle caso, abrió la carpeta y sacó un documento, que le entregó a Ricco.


  —Cógelo y si después de leerlo quieres que me marche, me iré.


  Ric negó con la cabeza, pero lo cogió. Mientras leía lo que fuese que ponía en el papel, el color iba desapareciendo de su cara.


  Incapaz de mantenerme al margen durante más tiempo, me acerqué a ellos.


  —Ric, ¿estás bien?  —le pregunté, a la vez que me acercaba a él y colocaba una mano en su hombro.


  Él se deshizo de mi agarre con brusquedad, pero no me miró a la cara. El documento que tenía en sus manos, era el dueño de toda su atención.


  La mujer, que no se había percatado de mi presencia hasta ese momento, centró sus ojos azules en mí. Ella me dio una sonrisa cansada, como si la vida le pesase.


  Antes de que siquiera pudiese adivinar su intención, Ric cerró la puerta de una patada y le quitó la carpeta a la mujer. La aferró del brazo y la acercó hasta él, dominándola con su fuerza y altura.


  —Si todo esto es una trampa, vas a desear haber estado muerta de verdad. El Enricco del que te han hablado, murió hace once años. Ahora mismo, me importa una mierda que seas una mujer y que tengas edad para ser mi madre. Si me la juegas, pagarás las consecuencias.


  La mujer, lejos de amedrantarse, respiró con suavidad y hablo con calma: —Llevo unos meses viguilándote. El viejo Enricco no me serviría para nada. Necesito tu ira, tu odio. Te necesito para que me ayudes a vengar a Chiara. Ella era mi hija y tu prometida, se merece justicia.


  Él la soltó. Y dirigió sus ojos hacia mí. Por un instante, solo por uno, cuando se fijaron en los míos, pude ver cómo su furia se desvanecía y un brillo de una emoción que no supe reconocer, aparecía en ellos.


  —Recoge tus cosas. Voy a llamar a un taxi para que te lleve a casa. No le digas nada a James, luego hablaré con él.


  —No me voy a ningún lado  —dije con determinación.


  No iba a dejarle solo. No había entendido mucho de la conversación, pero juntando los datos que ya sabía, por lo que había podido comprender, aquella mujer, de alguna manera, estaba relacionada con su pasado y le acababa de revelar que Chiara, la chica con la que Ric había salido, no se había suicidado, sino que la habían matado. Eso era demasiado para asimilar y aunque él no se diera cuenta, me necesitaba a su lado.


  —No te lo estoy pidiendo.


  Negué con la cabeza y dio un paso hacia mí. Su palma se acercó a mi mejilla y me acarició con ternura.


  —Por favor, Ash. Necesito que te marches.


  —¿Me buscaras cuando termines?


  —Te contaré todo más tarde  —aceptó.


  Asentí y me marché a la habitación a por mi bolso. Cuando regresé, Ric estaba en la cocina hablando por teléfono y la mujer rubia continuaba de pie, en el hall. Me acerqué a ella, aproximando mi rostro al suyo.


  —Puede que no te tomes las amenazas de Ric en serio. Pero, te aseguro que las mías no deberías subestimarlas. Porque, si le pasa algo, no hay piedra, ni agujero, en el que te puedas esconder. Y, cuando te encuentre, voy a arrancarte la piel con un alicate —dije, a la vez que me separaba.


  Ella no se inmutó, pero su cara se iluminó con algo parecido a añoranza.


  —Te pareces mucho a mi hija.


  —¿Chiara se parecía a mí?  —pregunté, cayendo en la trampa.


  —En absoluto. Ella era todo lo contrario a ti.


  —¿Entonces?


  Un suspiro brotó de sus labios.


  —No le abandones. Él te va a necesitar.


  No pude preguntarle que quería decir, porque antes de que pudiera hacerlo, Ric apareció y me acompañó hasta la calle donde el taxi me estaba esperando


  Aunque no conocía de nada a aquella misteriosa mujer, sabía que cumpliría con su petición. Porque, no pensaba dejar solo a Ricco en esto. Estaría a su lado para ayudarle en todo lo que necesitase, quisiese él o no.


  


  Capítulo 12


  Enricco


  



  «Chiara no se suicidó. La mataron».


  Aquellas seis palabras lo cambiaban todo. Lo que creía que era verdad, por lo que llevaba años atormentándome a mí mismo, no era más que una burda mentira que la persona que terminó con su vida había creado para encubrir su muerte.


  —No sé cómo puedes beber esta porquería. —Giorgia frunció sus labios en una mueca de disgusto, mientras dejaba la taza de café que se había tomado la libertad de servirse, sobre la mesa de la cocina—. Mira que llevo años intentándolo, pero no consigo encontrar un café que sea tan bueno como el que bebía en Italia.


  —¿Por qué debería creerte? —pregunté, mientras me sentaba en una silla frente a ella—. ¿Por qué debería creer que todo lo que me estás contando es cierto, que los documentos que me has enseñado son verdaderos y no es más que una falacia que forma parte de una trampa para matarme?


  Ella me había enseñado un documento donde un patólogo firmaba un informe en el que  detallaba que el cadáver de Chiara presentaba heridas que no coincidían con el ahorcamiento voluntario. Y en su sangre se había encontrado restos de drogas. Ese patólogo había fallecido en un accidente de coche al día siguiente de firmar ese informe, según se certificaba en su partida de defunción.


  Giorgia me enseñó también otro informe donde otro patólogo confirmaba la muerte por suicidio. Según la madre de Chiara, ese es el informe que fue entregado a Paolo Leone.


  Giorgia arqueó una ceja, a la vez que una sonrisa irónica se dibujaba en su rostro. Se pasó una mano por su largo cabello rubio, apartándose un mechón que caía por sus ojos. Pese a que intenté buscar cierta similitud con Chiara, no la encontré. Ambas eran completamente diferentes.


  —¿Por qué te mentiría? ¿Por qué me inventaría una historia falsa? —En vez de contestar con una respuesta, lo hizo con más preguntas—. Mira, Enricco —su voz se suavizó y un destello de dolor brilló en sus ojos azules—, estoy arriesgando tanto como tú en esto. No tengo ningún motivo para matarte. Vivo una vida tranquila fuera de la mafia. Nadie mejor que tú y yo sabemos lo difícil que es escapar del mundo en el que hemos nacido, huir de nuestro destino. ¿Crees que echaría todo a perder por nada? Solo quiero que se haga justicia. Que la persona que ha matado a mi hija pague con sangre lo que hizo.


  Sus palabras parecían honestas. Su sufrimiento parecía real.


  —Te he enseñado fotografías que prueban mi verdadera identidad. —Señaló las imágenes que yacían esparcidas sobre la mesa, donde aparecía ella en diferentes momentos. Observé brevemente una de ellas, en la que una Giorgia joven y aparentemente reluciente, vestida de blanco, sonreía a la cámara, mientras un Paolo Leone más serio, miraba con ternura a su recién esposa, a la vez que pasaba el brazo alrededor de sus hombros, en un gesto protector. A los ojos de cualquiera, parecían una pareja de enamorados, que estaban viviendo el día más feliz de sus vidas. Pero, yo mejor que nadie, sabía lo buenos que éramos fingiendo en la mafia—. También te he mostrado todos los documentos que certifican que a Chiara la mataron y alguien quiere taparlo.


  —Eso no prueba nada —espeté. Sin poder evitar contemplar de nuevo la fotografía en la que Giorgia sostenía en su regazo a una Chiara que no tendría más de cinco años—. ¿Cómo sé que no has llegado a un trato con ellos? Mi vida a cambio de tu libertad.


  Esta se echó a reír.


  —Vamos, Enricco. Eso no tiene ningún sentido. Ambos sabemos que, si pudimos escapar, fue porque nuestras respectivas Familias nos lo permitieron. A ti, tu tío y a mí, mi ex – marido. —Mi corazón comenzó a latir frenéticamente al escucharla—. Y ambos sabemos que, fue una oportunidad de una sola vez, que si volvemos a pisar un pie en Italia, estamos muertos. No me perdonarían eso. Además, ¿crees que a los Leone les importa que tú estés vivo o muerto? —No me dio tiempo a responder—. No, no lo hace. Siempre y cuando, no les afecte en sus negocios.


  —¿Cómo sabes eso?


  Giorgia esbozó una sonrisa de suficiencia.


  —Una vieja amiga me lo contó hace un par de meses. La misma que me entregó el informe del patólogo.


  —¿Qué vieja amiga? —insistí, apretando mis labios y tratando de contener mi furia, sabiendo que no conseguiría nada si perdía los nervios. Aquello era una locura. La única persona que tenía esa información era mi tío Benedetto y no tenía ningún sentido que lo compartiese con nadie más, ya que, si Tomasso se enteraba de que había ido en contra de sus órdenes a sus espaldas, lo mataría.


  —Una vieja amiga —repitió—. No pienses que voy a revelar mis cartas tan pronto. Eso haría que perdiese toda la emoción, ¿no crees? —Hizo una pausa—. ¿Si tú no confías en mí, por qué yo debería confiar en ti?


  Y, a pesar de todo, tenía que reconocer que eso era justo.


  —¿Y como sabes que esa vieja amiga no te está utilizando? ¿Como sabes que no es una trampa? Ya sabes, un dos por uno. Tú te encargas de convencerme de que regrese a Italia y nos matan a los dos.


  Giorgia negó con la cabeza y apoyó sus manos sobre la mesa.


  —Siempre he tenido la sospecha de que Chiara no se suicidó. Esa misma tarde había hablado con ella, acababa de enterarme de lo que sucedió contigo y tuve que ir a verla. Al principio, se enfadó conmigo por hacerla creer que estaba muerta, pero después, se alegró. Iba a escaparse conmigo esa misma noche. No tenía ningún sentido que se quitase la vida. Durante años, me he engañado a mí misma pensando que fue demasiado para ella, que decidió que no quería seguir luchando. Te odié, te eché la culpa de su muerte. Y cuando Fiorella me dijo que estabas vivo, pensé en buscarte y matarte. Si mi hija estaba muerta, te merecías lo mismo.


  —¿Fiorella? —repetí, intentando averiguar de que me sonaba familiar ese nombre. ¿Así no se llamaba la…? Antes de que pudiese finalizar la pregunta en mi cabeza, lo hizo la madre de Chiara por mí.


  —La tía de Adriano Rossi.


  —¿Ella te contó que Chiara había sido asesinada?


  Recordaba levemente a la mujer. Habíamos coincidido en alguna fiesta o acontecimiento que reunía a las dos Familias. Pero, nunca habíamos interactuado. Y por lo que me constaba, Adriano tampoco tenía demasiada relación con ella.


  —No. Ella ni siquiera sabe cómo lograste escapar.


  Un dolor de cabeza estaba comenzando a apoderarse de mí. Lenta, pero inexorablemente. Apoyé mi espalda contra la pared desnuda y conté internamente hasta tres, para no perder la paciencia y terminar con la vida de Giorgia.


  —Estoy comenzando a perder la paciencia. Tienes exactamente sesenta segundo para explicarte con claridad. Si no lo haces, emplearé otros medios para que te dejes de juegos y seas clara.


  Ella suspiró. Se echó hacia atrás, acomodándose en la silla en la que estaba sentada y pasando una pierna encima de la otra, luciendo relajada, aunque le delataba el débil temblor del labio inferior.


  Giorgia quería aparentar que mis amenazas no tenían ningún efecto en ella. Algo, que alguien menos observador que yo, hubiese creído.


  —Te has perdido demasiadas cosas durante estos años y no tengo tiempo para explicártelas todas. Así que, voy a resumírtelas. Fiorella intentó matar a Adriano, pero falló y cuando fue descubierta, secuestró a su mujer. La cual no es otra que mi hija, Arabella.


  ¿Adriano se había casado con la hermana de Chiara? ¿Después de todo lo sucedido, no había podido elegir otra esposa para él? Pese a que dudaba que hubiera sido su elección. Aunque, no sabía por qué me sorprendía. Siempre había sido consciente de que, el que fue mi mejor amigo por años, haría cualquier cosa que beneficiase a la Familia Rossi. Mataría y moriría por la Familia. Para el Enricco del pasado, un chico que, estaba intentando sobrevivir en un mundo en el que no encajaba, era una virtud. Porque Adriano era leal, digno de ser un buen Don para su Familia. Sin embargo, el Enricco del presente, no opinaba de la misma manera. Porque tenía ciertos límites que no estaba dispuesto a sobrepasar y por eso mismo, jamás sería uno de ellos.


  Me pasé una mano por el pelo, enredando mis dedos entre los mechones, sin comprender nada de lo que me estaba contando. Aquello no tenía ningún sentido.


  —¿Por qué querría Fiorella matar a su sobrino?


  —Para hacerse con el poder. Fiorella no esta de acuerdo con que solo los hombres puedan ostentar el poder en la mafia. Estaba cansada de que le apartasen de los negocios solo por ser mujer. Pero, las leyes en ese mundo están escritas en piedra y son imposibles de cambiar. Así que, decidió deshacerse de su sobrino porque confiaba en poder controlar a su hermano. Cosa que hubiese conseguido. Luigi es un pelele.


  —Entonces, ¿por qué no fue a por Donatello también? —pregunté con confusión. Al fin y al cabo, él era el Don.


  Una sonrisa piadosa apareció en su rostro.


  —Porque de eso ya se había encargado tu hermano.


  Mis ojos se abrieron por la sorpresa.


  —¿Giovanni mató a Donatello Rossi?


  Ella hizo un ademan con la mano, como restándole importancia


  —Durante el vuelo a Roma te explicaré todos esos detalles. Lo importante es que Fiorella se puso en contacto conmigo. Si la ayudaba, dejaba libre a Arabella y si no lo hacía, la mataría. La ayudé a escapar. La persona que le contó que seguía viva, también le dijo que tu estabas vivo. Esa persona quería reunirse conmigo. Dude pero la curiosidad pudo más y acepté su invitación. Ella me enseño las pruebas suficientes para demostrarme que Chiara  había sido asesinada. Ella sabe quién la mató. Pero, se ha negado a darme el nombre hasta que tú y yo la ayudemos a escapar del lugar en el que se encuentra prisionera. Ella ha insistido en que tu formes parte del plan.


  —¿Está en la cárcel?


  —Algo así.


  —¿Quién es ella, Giorgia? —Mi voz dura, estaba comenzando a perder la calma. Di un paso amenazador hacia delante.


  —Te lo diré en su debido momento.


  En un movimiento rápido, saqué la pistola de la funda escondida debajo de la camiseta y le apunté con ella.


  —O me lo dices ahora, o esto se termina aquí para ti.


  No estaba de farol. No iba aguantar ninguno de sus juegos.


  Giorgia debió de ver la determinación en mi rostro, porque, aunque dudó durante unos segundos, terminó claudicando.


  Tu tía, Natascha.


  Moví la cabeza, esperando que el sonido en forma de palabras que acababa de penetrar por mi oído no fuese en realidad lo que creía haber escuchado. Mi tía tenía problemas mentales que, con los años, se habían hecho más obvios, hasta que la encerraron en un psiquiátrico. Nunca la pude tratar demasiado, porque mi padre nos prohibía a mi hermano y a mí estar cerca de ella. Él la odiaba, pero, sobre todo, la temía. Y Tomasso no temía a nada, ni a nadie. Y, por esa razón, estaba dispuesto a hablar con ella.


  —¿Cuándo nos vamos?


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —Necesito hablar contigo.


  Sin tan siquiera molestarme en llamar, entré en el despacho de James. Era domingo a primera hora de la tarde y mi amigo, siempre que podía, solía tomarse los domingos libres o si los negocios no se lo permitían, trabajaba desde casa. Pero, ese día, se encontraba en su despacho en el viejo edificio abandonado que usábamos como nuestra base de operaciones.


  —Dime que no vienes a darme otra mala noticia —musitó, en cuanto apartó su mirada del ordenador y la fijó en mí. Él me conocía lo suficiente cómo para intuir que mi presencia no significaba nada bueno.


  —Si quieres que te mienta —dije, mientras cerraba la puerta detrás de mí y hacia él, sentándome en una de las sillas que había frente a su escritorio.


  James lanzó un resoplido y se frotó el rostro con su mano. Sabía que no estaban siendo unas semanas fáciles para él. Observé el termo de café a su izquierda y las pronunciadas ojeras que se habían formado debajo de sus ojos. Dudaba que hubiera dormido más de tres horas en los últimos días. El poco tiempo libre que los negocios le permitían, lo estaba dedicando a preparar su venganza contra los Giordano. Eso, unido a varias complicaciones con la pandilla que Owen lideraba, que nos estaban trayendo de cabeza. Después del enfrentamiento que tuvimos Ashley y yo con Owen, James había sentido la necesidad de demostrarle a su enemigo lo que pensaba de que amenazase a sus hermanos. Owen, no se había tomado demasiado bien que varios de sus chicos hubiesen siso atacados y aunque salieron ilesos, perdieron la droga que llevaban con ellos. Esas perdidas significaban problemas con sus socios y sobre todo, económicos. Por lo que, llevaba desde entonces, tocándonos las pelotas.


  Era el peor momento para ausentarme. Pero, no había otra cosa que pudiera hacer. La vida me había ofrecido una segunda oportunidad para enmendar mis errores. Se lo debía a Chiara. Ya le había fallado una vez, no lo haría una segunda.


  Vengaría su muerte.


  —Venga, dispara.


  —Giorgia Leone ha aparecido en mi casa esta mañana. —Cuando James frunció el ceño, confundido, añadí: —La madre de Chiara. La chica con la que estuve antes de venir a Chicago.


  —¿Pero, la madre de Chiara no estaba muerta?


  —Eso creíamos todos. Pero, al parecer, no murió en un accidente de coche, como Chiara creía. Fingió su muerte para poder escapar y empezar de nuevo.


  Tragué saliva, intentando ordenar mis pensamientos. Todo parecía tan surrealista, como si se tratase de una pesadilla de la que no podía despertarme. James permaneció en silencio, dándome el tiempo que necesitase para proseguir.


  —Chiara no se suicidó, la mataron. —Las palabras salieron estranguladas de mi garganta—. Ella iba a huir con su madre. Empezar de cero. Alguien aprovechó la situación para matarla y fingir un suicidio. Después de todo lo que había pasado, nadie sospecharía de que se hubiera quitado la vida. —Ni siquiera yo había dudado de eso ni por un segundo—. Giorgia quiere venganza. Necesita mi ayuda. Me voy a Roma.


  James se inclinó hacia delante. Durante unos minutos, no dijo nada, sus ojos escrutando mi rostro.


  —Ric —pronunció mi nombre con lentitud, podía sentir la cautela en su voz—. ¿Estás seguro de que no es una trampa? Por lo que me has contado de tu padre, esto podría estar orquestado por él. Si se ha enterado de que escapaste, querrá terminar lo que empezó.


  Me encogí de hombros. Porque, lo cierto era que, no lo sabía. Podía tratarse de un plan elaborado para matarme. Mi padre era capaz de hacer algo así. Él nunca dejaría Roma para venir en mi busca, no porque tuviese miedo, Tomasso era muchas cosas, pero no era un cobarde. Sin embargo, lo conocía lo suficiente como para saber que, no dejaría  apartados los negocios, ni para matarme. Aunque, tal y como Giorgia me había dicho, no tenía mucho sentido. Era consciente de que aquello era una completa locura, de que era muy precipitado y de que estaba abocado al más absoluto desastre y de que, tal vez, era mi cerebro jugándome una mala pasada, mi conciencia queriendo liberarse. Pese a saber todo eso, no podía quedarme de brazos cruzados.


  Porque, si iba a Roma, podía terminar muerto. Pero, si me quedaba en Chicago, sin saber si la historia que Giorgia me había contado era cierta, la incertidumbre  de no haber sido capaz de vengar la muerte de Chiara, de haberle fallado una segunda vez, acabaría matándome.


  —No lo sé —respondí con honestidad—. Pero, tengo tengo que ir y descubrirlo. Nunca me perdonaría a mí mismo si no lo hago.


  James asintió y estiró su mano para apretar mi hombro.


  —Voy contigo. Hablaré con…


  —No —le corté, antes de que pudiese seguir—. No puedes irte. —Bastante que iba a tener que ausentarme durante un tiempo indeterminado en uno de los peores momentos, como para, además, obligar a James a hacerlo él también—. Nuestros chicos te necesitan. —Mi amigo tenía una pandilla que liderar. No podía dejarlo todo de lado por mí. Él tenía sus propios demonios que resolver—. Tampoco puedes dejar a tus hermanos. —En cuanto esas últimas palabras brotaron de mis labios, la imagen de Ashley dormida y abrazada junto a mí, apareció en mis pensamientos. Lo mejor que podía pasarle era que me fuera durante un tiempo. Sabía que, después de lo que había ocurrido la noche anterior y lo que había escuchado durante la mañana, intentaría hablar conmigo, pero, si no tenía donde buscarme, con el tiempo, dejaría de intentarlo.


  Aunque me doliera en lo más profundo de mi ser, era lo mejor para ella. A pesar de que ahora no lo viese así, a la larga, terminaría dándose cuenta de que le estaba haciendo un favor.


  —Está bien —aceptó James, con resignación. Porque, en el fondo, sabía que tenía razón—. Pero, quiero que me envíes un mensaje contándome cada paso que des. Y si esa tal Giorgia te ha tendido una trampa, se arrepentirá de haberlo hecho. No podrá esconderse de mi.


  James se levantó de la silla y se arremangó su camiseta, revelando su tatuaje. Se inclinó hacia delante y unió su tatuaje con el mío, de la misma manera que yo había hecho unas semanas atrás, cuando le había ofrecido mi ayuda con su plan de venganza contra la Familia Giordano.


  Esa era su forma de decirme que estaba en eso conmigo.


  Era un buen amigo. Uno leal, que daría su vida por mí.


  Me preguntaba si seguiría siendo así si se enteraba de lo que había sucedido con su hermana. Aunque, una parte de mí me decía que James apoyaría mi relación con ella. Porque, mi amigo era la única persona que confiaba en mí. El único que me aceptaba tal y como era. Y esa era otra razón para alejarme de Ashley. Porque, cuando la fallase, no solo la defraudaría a ella, también defraudaría a James. Y eso nunca podría perdonármelo.


  —Gracias, James.


  —¿Cuándo te vas?


  —El avión sale en una hora. —La madre de Chiara había reservado los vuelos antes siquiera de hablar conmigo. Ella nunca había dudado de que aceptaría.—. Giorgia ya me está esperando en el aeropuerto. Intentaré hacer lo que pueda desde Roma. Si surge alguna urgencia con los negocios, llámame.


  James asintió. Aunque, sabía que, no lo haría.


  —No estás solo, Enricco —dijo, utilizando con mi nombre real—. Cuídate y no dejes que te maten. Asegúrate de regresar sano y salvo. Tienes una familia que te va a estar esperando.


  A pesar de que sabía que se estaba refiriendo a la pandilla, fueron los gemelos y Ashley los que aparecieron en mi mente.


  Vengaría a Chiara y regresaría. Ahora, Chicago era mi verdadero hogar.


  


  Capítulo 13


  Ashley


  



  Los domingos era nuestro día para pasar en familia. El día en la semana en la que a James le gustaba fingir que éramos una familia normal y organizaba planes ridículos en los que me obligaba a estar. Como, jugar a juegos de mesa o ir a hacer un pícnic al parque.


  Por eso, me sorprendió que, cuando llegué a casa, mi hermano no se encontraba en ella. Carter, que comía cereales mientras estaba concentrando en escribir en su teléfono, me había explicado que James tenía trabajo que hacer y que no llegaría hasta la noche. A pesar de no haberlo expresado con palabras, podía ver la preocupación en sus ojos marrones y es que, ambos sabíamos que eso significaban malas noticias.


  James nunca se perdía un domingo. No importaba lo complicadas que estuviesen las cosas en el curro.


  Él siempre usaba ese día de la semana para demostrarnos que la familia era lo más importante. Ese era uno de los valores que se había esforzado en inculcarnos. James se había encargado de que nos cuidásemos los unos a los otros. A veces, tenía la sensación de que quería asegurarse de que, si él moría, nos mantendríamos unidos.  Los que vivían una vida como la que vivía mi hermano, corrían el riesgo de morir jóvenes. Aunque eso era algo en lo que prefería no pensar, James podía estar tranquilo, porque si le pasaba algo, cuidaría de los gemelos.


  Y, pese a que debería estar feliz y aprovechar el único domingo que iba a tener para mí misma, lo único que pude hacer durante todo el día, fue pensar en donde estaría mi hermano y si su ausencia estaría relacionado con la presencia de aquella mujer en la casa de Ric a la mañana. Sin embargo, por otro lado, tenía dudas de ello, ya que, James llevaba actuando raro toda la semana. Pasaba menos tiempo en casa de lo normal y cuando lo hacía, parecía ausente.


  Me senté en una de las escaleras del porche, observando la calle de la urbanización residencial en la que vivíamos. Un día festivo a última hora de la tarde, apenas había movimiento, en un barrio que, generalmente, era tranquilo. Tiré de las mangas de mi jersey de color vino, mientras sentía la brisa fresca acariciar mis mejillas. Estar allí, me recordó inevitablemente a tiempos lejanos, cuando era más pequeña y esperaba a que el coche de James apareciese. En aquellos momento, mi única preocupación era contarle a mi hermano mayor las aventuras que había vivido ese día. La mayor parte de las veces, terminaba con James castigándome por haber saltado desde la rama de un árbol o echando a la quinta niñera ese mes por permitir que bajase una cuesta empinada con la bici. Y, así todo, seguía regresando al porche y él seguía escuchándome con atención.


  Pero, ahora, era una adulta y no iba a ser sincera con él. No iba a contarle mi noche con Ric. Porque eso era algo que nos pertenecía a ambos. Aunque, en realidad, no había sucedido nada. Y tampoco iba a decirle lo que Ric me había revelado de su pasado, a pesar de que, seguramente, James estaba al tanto. Lo único que quería era que mi hermano, por una vez en su vida, fuese honesto conmigo y me contase lo que le pasaba. Que, por una vez, fuese él el que confiase en mí.


  Unos pasos a mi lado me devolvieron a la realidad. Ladeé la cabeza para encontrarme con Connor, que se acercaba hacia mí con un plato, de lo que parecía ser un trozo de bizcocho, entre sus manos. En silencio, bajó las escaleras y se sentó a mi lado.


  —¿Quieres? —me preguntó, después de unos minutos.


  Acepté el plato que me ofrecía y agarré el tenedor, partiendo un trozo y saboreándolo, sintiendo cómo el chocolate blanco se derretía en mi boca.


  —Es un bizcocho de limón, arándanos y chocolate blanco. Sé que eres más de chocolate negro, pero como no has cenado, he pensado que tendrías hambre.


  ¿Ya habían cenado? Entonces, fui consciente de que hacía tiempo que el sol se había escondido y había dado la bienvenida a la luz de la luna. Debía llevar horas sentada allí fuera.


  —Está delicioso —aprecié, mientras comía otro trozo—. ¿Alison?


  Él negó con la cabeza.


  —Carter.


  —¿Carter? —repetí, arqueando una ceja. Aunque mi hermano tenía un don para la cocina, no era demasiado habitual que pasase tiempo en ella. Y, menos aún, durante el fin de semana.


  —James no ha regresado —contestó, encogiéndose de hombros, como si esa fuera respuesta suficiente, aunque, en realidad, lo era. Los gemelos ya no eran unos niños pequeños y eran muy conscientes de lo que significaba que James se retrasase.  Por extraño que pudiera parecer, la cocina tenía un efecto calmante en Carter—. Y James siempre está en casa los domingos.


  —Él vendrá, Connor. Siempre regresa con nosotros —dije, tratando de restarle importancia, mientras me llevaba un arándano a la boca.


  —¿Has podido hablar con él?


  Arqueé una ceja y Connor se echó hacia atrás, apoyándose en la barandilla y estirando sus piernas.


  —Te he visto llamarle.


  Por supuesto que lo había hecho. Aunque, a veces, pudiese parecer que Connor estaba sumergido en su mundo, era mucho más observador de lo que todos creían.


  —Estás preocupada —añadió, antes de que pudiese replicar—. Todos estamos preocupados por él. Sé que no soy el único que se ha dado cuenta de que James lleva actuando raro toda la semana. —Hizo una pausa, mientras lanzaba un suspiro—. ¿Sabes por qué me gustan los domingos en familia?


  Moví mi cabeza hacia ambos lados.


  —Porque, por unas horas, parecemos una familia normal. Una en la que mi hermano mayor no tiene un empleo en el que podría terminar muerto de un momento a otro. —Tragué saliva al escuchar sus palabras—. No me malinterpretes, Ash. Estoy muy agradecido con James y no me avergüenzo de lo que hace. Sé lo mucho que le ha costado llegar hasta donde está, lo mucho que ha hecho por esos chicos. Pero, en días como hoy, desearía que tuviese un trabajo de oficina de ocho a tres. Como los  padres de los demás chicos de clase.


  Por supuesto que Connor compararía a James con los padres de sus amigos. Porque nuestro hermano mayor había hecho el papel de padre con nosotros. Y, a pesar de las circunstancias, lo había hecho bastante bien.


  Le di un último mordisco al bizcocho y dejé el plato medio vacío a mi lado, sobre el escalón. Me moví hacia el sentido contrario, acercándome más a Connor, para apretar su hombro, en un intento por reconfortarlo.


  —Yo también —reconocí, con un nudo en mi garganta—. Él va a estar bien, Connor. James siempre sale adelante, no importa lo difíciles que se pongan las cosas. Intentaré hablar con él. —En el caso de que consiguiese dar con él. Aunque, en algún momento, tenía que pasar por casa, ¿no?—. Vamos, vete a dormir. Mañana tienes clase.


  Mi hermano se incorporó y puso su mano sobre la mía, que aún seguía sobre su hombro, entrelazando sus dedos entre los míos por unos segundos, antes de agarrar mi muñeca con suavidad y retirar mi mano.


  —No creo que consigas que te diga nada. Cada vez que James tiene un problema, tiende a alejarse de nosotros. Nunca nos cuenta nada. Sé que lo hace porque cree que es mejor mantenernos en la ignorancia. Pero, a veces, me gustaría que fuese más comunicativo.


  —¿En esta familia no somos mucho de hablar, verdad?


  Él negó con la cabeza.


  —James desaparece, Connor hace bizcochos y tú te pones a la defensiva.


  —¡No me pongo a la defensiva! —repliqué, cruzando mis brazos.


  Él arqueó una ceja. Mierda, tenía razón.


  —Vale, está bien, listillo. Hora de irse a la cama.


  —¿Sabes algo de Ric? —me preguntó, a la vez que se impulsaba con las palmas para levantarse.


  Mi corazón comenzó a latir con más fuerza al escuchar el nombre de la persona que llevaba rondando por mi cabeza durante todo el día.


  —No —respondí, tratando de mantener la expresión más neutral posible e intentando sonar casual, como si no me importara—, ¿debería saber algo?


  —No, solo que me prometió pasarse por casa para para echar una partida al Call of Duty y no se ha pasado. Imagino que estará con James.


  —Seguramente —coincidí, a pesar de que tenía grandes dudas de ello—. Estarán encargándose juntos de algún problema en la pandilla, estarán bien.


  Mi hermano asintió, aunque la preocupación estaba latente en su rostro. Los gemelos estaban muy unidos  a Ric, en especial, Connor.


  En cuanto este se adentró en el interior de la casa, saqué mi móvil del bolsillo de mi vaquero y llamé a Ricco.


  Había decidido esperar a que me llamase él, tal y como me había prometido. A dejarle lidiar solo con las revelaciones que la mujer le había hecho. Darle tiempo a que se enfrentase su pasado. Pero, ya habían pasado varias horas y estaba comenzando a preocuparme.


  Sin embargo, no respondió a ninguna de las cinco llamadas que le hice. Daba tono, por lo que no estaba ocupado. Sabía que Ric, debido a su posición dentro de la pandilla, siempre mantenía su teléfono cerca, por lo que estaba pasando de mí.


  Me levanté para dirigirme al garaje, mientras soltaba un resoplido y volvía a guardar mi teléfono.


  Si él no venía a donde mí, sería yo la que fuese a donde él. Nunca había sido de las que se quedaban mucho tiempo esperando y no iba a empezar ese día.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  Me incorporé de golpe en el sofá, cuando escuché el sonido de la puerta abriéndose. Alcancé el mando y apagué la televisión en la que se estaba reproduciendo una reposición de un reality, al que no le estaba prestando la mayor atención, ya que estaba ocupada luchando por no quedarme dormida.


  Me levanté y salí de la sala, dirigiéndome hacia al hall, donde me encontré a James, quién frunció el ceño al verme.


  —¿Ash?


  Observé a mi hermano con preocupación, buscando alguna herida en su cuerpo. Y, aunque no encontré ninguna, lo que vi en su rostro no me tranquilizó. Parecía exhausto, completamente derrotado. Pocas veces en mi vida había visto a James de esa manera.


  —¿Estás bien? —pregunté con preocupación, acercándome a él. No pude evitar pensar en Ric. ¿Estaría así por él?


  James asintió y dejó las llaves que sostenía en la mano sobre el cuenco dorado que se hallaba sobre uno de los armarios de madera de la entrada.


  —Sí, todo bien —respondió, mientras me dedicaba una sonrisa forzada.


  —Si vas a mentirme descaradamente, al menos, podrías esforzarte un poco más —espeté, cruzando mis brazos.


  Mi hermano resopló.


  —¿Qué quieres, Ash? Es tarde. Estoy agotado.


  —Puedo verlo —dije entre dientes, señalando las pronunciadas ojeras que se formaban debajo de sus ojos—. ¿Acaso has dormido algo estos días? —Ni siquiera me molesté en darle tiempo a que respondiese, ya que sabía que no iba a hacerlo—. Te he llamado más de quince veces.


  —He estado ocupado. Ha sido un día de mucho trabajo.


  No, no había contestado a mis llamadas, porque sabía que, si lo hacía, tendría que darme explicaciones.


  —¿Y eso es lo único que piensas decirme?


  —¿Y qué quieres qué te diga?


  —No lo sé. Por ejemplo, qué cojones te pasa.


  —No me pasa nada, Ash. Están siendo unos días un poco más complicados en los negocios. Eso es todo. No tiene nada que ver contigo.


  Mordí mi labio inferior con fuerza, a la vez que cerraba mis puños, sintiendo cómo mis uñas se clavaban en la piel de la palma de mi mano. Mi cuerpo temblando de furia.


  —¡Estoy cansada de que siempre hagas lo mismo! —exploté—. ¡Sí que tiene que ver conmigo! ¡Con nosotros! —Cada vez que James tenía un problema, lo ocultaba de nosotros. Yo ya no era ninguna niña y los gemelos tenían la edad suficiente como para entender lo que pasaba—. Somos tu familia, estamos preocupados por ti. Ya no somos unos niños a los que tienes que proteger. Puedes apoyarte en nosotros. Joder James, habla conmigo.


  —Mierda, Ash. Baja la voz, vas a despertar a los gemelos.


  —¡No, no bajo la voz! ¡Estoy cansada de que me dejes de lado, que me trates como si fuera una niña pequeña!


  —¿Es qué no lo entiendes? Lo hago por tú bien, para protegerte. ¿Te crees que es fácil para mí? Todo lo que hago es por ti, por vosotros. —No levantó la voz, pero su tono era de enfado, rabia y un toque de derrota—. Pero, no, no entiendes nada. ¿Sabes qué? Estoy cansado, me voy a dormir.


  —¿Qué no entiendo, James? ¿Qué es eso de lo que crees que nos estás protegiendo?


  No era la primera vez que me lo decía y en todas ellas, tenía la sensación de que me ocultaba algo. De que había algo más. Y, en ninguna de esas veces, logré sacarle nada.  Por supuesto, en esa ocasión, no fue diferente. Pasó por delante de mí y se dirigió hacia las escaleras. Como siempre, cuando no estaba interesado en seguir con una conversación, se iba.


  —Espera, hay algo más de lo que quiero hablar —dije, cuando estaba subiendo el primer escalón.


  Mi hermano se giró.


  —Es sobre Ric.


  Una expresión de confusión se dibujó en su rostro.


  —¿Qué le has hecho?


  Entorné mis ojos al escuchar su pregunta.


  —No le he hecho nada. —¿Por qué siempre tenía que pensar mal de mí? Aunque, lo cierto era que, en la mayor parte de ocasiones, no se equivocaba—. Digamos que tenemos ciertos temas pendientes. —Me pasé la lengua por los dientes con nerviosismo cuando James arrugó su nariz al oír mi explicación—. Sobre las motos —añadí, sin saber realmente que decir—. Llevo todo el día buscándole. Le he estado llamando al móvil y no responde a mis llamadas. También he ido a su casa, pero no está. ¿Sabes  lo puedo encontrar? —Había grandes probabilidades de que Ric me estuviera evitando y estaba convencida de que mi hermano sabía donde estaba. No había paso que Ricco diese sin que James fuese conocedor de ello.


  —¿Temas pendientes? —repitió con escepticismo—. ¿Qué temas pendientes podéis tener vosotros dos? Además, ¿cómo sabes dónde vive?


  —Ya te lo he dicho, me está ayudando con la moto.


  —A Ric ya no le gustan las motos.


  —¿Antes le gustaban? —inquirí, sabiendo que eso, de alguna manera, estaba relacionado con su pasado.


  —No es de tu incumbencia, Ashley.


  —¿Dónde está? —insistí—. Tengo que hablar con él.


  —Ric se ha ido. Estará fuera durante un tiempo. Tiene asuntos que resolver.


  —¿A dónde? —pregunté de nuevo.


  —Eso a ti no te importa.


  —Si tú lo dices —refunfuñé, dándome por vencida.


  Sabía que James no me daría más información y no me importaba que no me lo dijera, porque sabía perfectamente a donde había ido. Había vuelto a Roma. Ric había regresado a su ciudad natal para hacer frente a los problemas de su pasado. Eso significaba que había creído las palabras de la madre de Chiara. O, tal vez, no lo había hecho, pero quería comprobar si realmente eran ciertas.


  Desconocía sus verdaderas intenciones, pero, lo único que sabía, lo único que me importaba, era que, me necesitaba a su lado. No iba a dejarle solo. Estaría allí para él.


  Me giré sin despedirme de mi hermano, dispuesta a organizar un plan.


  —Te conozco bien, Ashley. —La voz de James sonó detrás de mí—. Sé que cuando se te mete algo en la cabeza no hay poder en la tierra que logre disuadirte. Pero, esta vez. mantente al margen. Deja a Ric en paz, no te metas en sus asuntos. Si te necesita, se pondrá en contacto contigo. No le presiones.


  James tenía razón en dos cosas. La primera, era que tenía que respetar los deseos de Ric y esperar a que fuese él quién me llamase y la segunda, que cuando se me metía una cosa en la cabeza, nada ni nadie podía detenerme. Ni siquiera los deseos de Ric.


  


  Capítulo 14


  Enricco


  



  Roma ya no era mi hogar. En el momento en el que puse un pie en el aeropuerto Leonardo Da Vinci, fui completamente consciente de este hecho. La había echado de menos, pero ese vinculo que había establecido con la ciudad durante mi infancia se había roto. Se había hecho añicos en el momento en el que me fui.


  No pensaba que me iba a sentir tan sumamente vacío. Creí que los recuerdos bonitos regresarían en cuanto recorriese las  calles. Pero, no fue así. Me sentía como un extraño. Como un turista decepcionado que es incapaz de captar esa belleza que le habían dicho que Roma poseía.


  Llevábamos más de veinticuatro horas en Roma y había aprovechado para visitar los lugares emblemáticos, esos en los que tantas veces había estado durante mis primeros diecinueve años de vida. También me había mezclado con los transeúntes en un intento se sentir algo. Sin embargo, no lo había logrado.


  Después de eso, había cometido una estupidez, una que podía haberme costado la vida y haberme arrebatado la venganza que tanto anhelaba: había ido a ver a Giovanni.


  Por supuesto que, él no me había visto a mí.


  Giorgia me había puesto al día sobre la vida de mi hermano. Se había convertido en el hombre de la mafia que sabía que se transformaría. Uno fuerte, cruel y despiadado. Un hombre capaz de hacer cualquier cosa por la Familia Bianchi. El digno heredero de Tomasso Bianchi. Pero, mi hermano tenía una debilidad: Ginebra Beltrán. La hermana pequeña de Adriano.


  Les había visto salir juntos de su apartamento. Abrazados. Él le susurraba palabras al oído, mientras ella se reía. Ginebra no había pertenecido a la mafia, y, así todo, ella no había dudado en dar la espalda a su vida normal por estar con mi hermano. Aunque, la única razón por la que Giovanni se acercó a ella fuera para matar a Adriano y a Donatello. Ella sabía que la había utilizado y a pesar de todo, lo había dejado todo por él.


  Pero, un día se daría cuenta de que esa vida no era para ella y entonces, los dos terminarían muertos. Porque, en nuestro mundo, el amor debilita. Porque, Giovanni acabaría aprendiendo de la peor manera, igual que lo hice yo, que el amor no es para hombres como nosotros.


  Aunque me escondí detrás de unos árboles, mi hermano, como hombre de la mafia que era, sintió que alguien le vigilaba. Mis años de entrenamiento hicieron que pudiese reaccionar con rapidez y salí de allí antes de que me viese. Había sido una estupidez, pero necesitaba verle. Porque la siguiente vez que lo hiciese, él querría matarme.


  —Explícame de nuevo porque tenemos que secuestrar a Arabella —dije, mientras me servía un café en la cocina de la casa que Giorgia tenía alquilada en un barrio a las afueras de Roma.


  —No quiero secuestrarla. Solo hablar con ella. Tiene derecho a saber lo que le pasó a su hermana y es una magnífica hacker, la necesitamos.


  Giorgia imitó mis acciones y se sirvió un café con leche. Apenas habíamos dormido desde que vino a buscarme a Chicago y los dos necesitábamos una buena dosis de cafeína.


  —¿Y cómo piensas hablar con ella sin llevárnosla a la fuerza? Es la mujer del Don de la Familia Rossi, estará siempre vigilada. Y aunque consigas hablar con ella en un momento que esté sola, ¿cómo crees que se va a tomar que su madre siga viva? Si no recuerdo mal, no era una chica tranquila y pacifica. Hay buenos hackers en las profundidades de la ciudad dispuestos a ayudarnos por una buena cantidad de dinero.


  Giorgia se colocó una mano en la cabeza con cansancio.


  —Fiorella me dijo que, cuando secuestró a Arabella, le confesó que sigo viva. Aunque era muy pequeña la última vez que estuvimos juntas, conozco a mi hija. A pesar de que piense que Fiorella la mintió, en el fondo de su ser, ella tiene dudas. Y mi hija es en la única hacker en la que confío. Ella no nos va a traicionar.


  Arabella había sido leal a Chiara. Tanto ella, como su hermano, habían mentido a su padre y nos habían ayudado a esconder nuestro romance. Pero, la lealtad de Arabella ahora estaría en su marido.


  —Arabella es la esposa de Adriano. Ella no va a engañarle y te aseguro de que Rossi no nos va a permitir salirnos con la nuestra. No va a estar especialmente feliz de enterarse de que sigo vivo. Y no nos va a ayudar a liberar a mi tía.


  —Para haberte desvinculado de la mafia hace tantos años, sigues pensando como ellos. —Hizo una pausa para soplar el café humeante y darle un pequeño sorbo—. Las mujeres tenemos opiniones propias. Arabella no le va a contar nada a su marido.


  —No me puedo arriesgar. Voy a matar al asesino de Chiara. No sabemos si es un Rossi, no podemos arriesgarnos y ponerle sobre aviso.


  —¿Crees que fue Adriano?


  Negué con la cabeza con convicción.


  —Adriano es un hombre de honor. Por mucho que odiase a tu hija, jamás la hubiese hecho daño.


  La última vez que hablé con el que fue mi mejor amigo, pensé que podría ser feliz con Chiara. El Enricco del pasado era una idealista que pensaba que todo era posible. Ahora, sabía que los dos hubiesen sido desdichados, pero lo que no tenía duda era de que Adriano cumpliría la promesa que me hizo. Él la hubiese cuidado y protegido.


  —Arabella no dirá nada —insistió.


  —No.


  —Dejé a mis hijos pensando que los protegía. Y lo único que he conseguido es provocarles dolor. Arabella amaba a Chiara, ella se merece saber lo que le sucedió y tener la oportunidad de ayudarnos. No voy a negarle ese derecho solo porque sea una mujer.


  Asentí. Porque Giorgia quería reencontrase con su hija y no había nada que pudiese decir o hacer para evitarlo. Si algo había aprendido de Ashley, era a no llevar la contraria a una mujer cuando ha tomado una decisión, hacerlo solo iba a posponer lo inevitable. Y no tenía tiempo que perder. Además, en el fondo, podía entenderla. ¿Cómo no hacerlo, cuando, esa misma mañana, había puesto mi vida en peligro solo con tal de ver, aunque fuera durante cinco minutos, a mi hermano?


  —Está bien, pero déjame a mí.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  Arabella siempre estaba protegida por un chico joven que no la dejaba ni a sol ni sombra. Aunque no lo había visto antes, ni nunca había hablado con él, se me daba muy bien calar a las personas y pude ver que era fiel a su Don. La posibilidad de negociar con él no existía. Moriría por proteger a Arabella.


  Por eso, durante gran parte esa mañana, les había seguido, intentando encontrar el momento adecuado para noquear al guardaespaldas y drogar a Arabella. Dormirla era la única manera de llevarla conmigo sin que montase un escándalo.


  Lo primero que habían hecho es ir a desayunar a una cafetería de esas en las que tus pies se quedan pegados en el suelo en el momento en el que entras por la puerta. Después, para mi sorpresa, habían ido hasta uno de los almacenes donde la Familia Rossi realiza sus negocios más sucios.


  No me lo esperaba. No creí que Adriano permitiese a su mujer mancharse las manos, aunque, en realidad, no sabía por qué me sorprendía que Arabella no fuese la típica esposa de mafioso. Ya de niña había sido de las que no permitían que les mantuviesen al margen e imponía su voluntad por encima de todo. Me recordaba a Ashley. Una sonrisa se dibujó en mi cara al pensar en ella. Al final, mi ex – mejor amigo, había tenido suerte.


  Las chicas como Ashley merecían la pena, daban un sentido a tu vida. Desgraciadamente, yo no era digno de ella y tenía la sensación de que ella se había dado cuenta.


  Me había estado llamando con insistencia durante dos días, pero, desde el día anterior, no había tenido ninguna noticia de ella. Había regresado a su vida y a sus problemas y aunque eso era lo que quería, no podía evitar la punzada en el pecho que sentía al pensar en que ya me hubiese dado por perdido.


  Al salir del almacén, Arabella y su guardaespaldas se dirigieron hacia un colegio.


  Maldije mentalmente al observar como un niño pequeño, que supuse que era el hijo de Fiorella, corría hacia Arabella, que lo esperaba en el patio con los brazos abiertos. Giorgia me había contado que Arabella y Adriano lo habían adoptado.


  Estaba a punto de marcharme, ya que no podía hacer nada con el niño en la ecuación, cuando vi como Arabella miraba hacia mi coche con los ojos entrecerrados. Me miré en el retrovisor, asegurándome que las gafas de sol y la gorra estuviesen en su sitio.


  Arabella le dijo algo a su guardaespaldas, que negó con la cabeza repetidamente. Ella, al final terminó asintiendo, pero se dirigió hacia un grupo de niños que jugaban con una pelota y en menos de lo que canta un gallo, los niños, incluido el hijo de Fiorella, rodearon al chico, abalanzándose encima de él, entre gritos y risas.


  Estaba tan anonadado contemplando cómo los niños obligaban al joven a tirarse al suelo, que no me di cuenta que Arabella ya no estaba con ellos, hasta que sentí unos nudillos golpeando la ventanilla.


  La rubia me miraba con intensidad y me hizo un gesto con las manos para que bajase el cristal.


  Obedecí. A pesar de que, lo más inteligente, hubiese sido marcharme de allí.


  —¿Por qué me estás siguiendo? —preguntó, apoyando un codo en la abertura.


  Arabella era una versión más joven de Giorgia. Al contrario que con Chiara, el parecido entre ellas era evidente. Su cabello rubio, del mismo tono que su madre, caía por sus hombros y me llamó la atención las puntas rosas que sobresalían de él, revelando su naturaleza rebelde. Conociendo a mi ex – mejor amigo, dudaba que fuera algo que le agradara, al igual que el pequeño piercing de aro plateado que lucía en su labio inferior. A diferencia de la última y única vez en la que nos habíamos visto, sus ojos verdes me observaban con curiosidad, en vez de con desconfianza.


  —No te estoy siguiendo.


  Intenté sonar lo más tranquilo posible. Si me reconocía, iba a ponerse a gritar y aquello no iba a terminar bien. Aunque, por otra parte, ¿por qué no había enviado a su guardaespaldas a por mí? ¿Y por qué lo había entretenido para ser ella quién se enfrentara a mí?


  Ella frunció el ceño. Y me observó con mas detenimiento. Entre el disfraz y que habían pasado muchos años, las posibilidades de que se diese cuenta de quién era eran mínimas, pero, a pesar de eso, no podía arriesgarme.


  —Mi mujer y yo estamos separados —respondí, soltando la primera mentira que se me ocurrió—. Hace tiempo que no veo a mi hija, solo quería verla de lejos. Así que, si eres tan amable de no decir nada, me iré ahora mismo.


  Arranqué el motor, pero ella no se movió ni un ápice.


  —¿Te ha enviado mi madre?


  Me quedé congelado. ¿Sabía que su madre estaba viva? ¿Giorgia me la había jugado? Joder, podían aparecer los hombres de Adriano de un momento a otro y yo estaría muy jodido.


  —Hace tiempo que sospechaba que seguía viva. Así que, investigué un poco y descubrí que nada cuadraba en el accidente que supuestamente tuvo. Y, hace unas semanas, sentí que alguien me seguía en el centro comercial mientras le compraba ropa a Gian. No la pude ver con claridad, pero lo sentí en mi interior, era ella.


  —No tengo ni idea de que me estás hablando —dije, tratando de mantener un tono neutral—.  Por favor, apártate, me tengo que ir antes de que mi ex – mujer se de cuenta de que estoy aquí y llame a su abogado.


  Ella negó con la cabeza,  pero, parecía decidida a seguime el juego y marcharse, cuando, algo cambió en su expresión. Sus ojos se estrecharon y su nariz se arrugó. En un movimiento rápido y que no me esperaba, estiró su brazo y metió la mano por la ventanilla, para, antes de que pudiese reaccionar, quitarme las gafas de sol.


  Un grito de sorpresa brotó de sus labios y las lentes cayeron al suelo.


  —¿Enricco? —Su voz sonó como un susurro—. Es… es imposible, estabas muerto.


  —Cálmate, Arabella —le pedí, a la vez que observaba como algunas madres nos estaban mirando. Su guardaespaldas seguía ocupado con los niños, pero ya se había deshecho de unos cuantos y había logrado ponerse de pie. Era cuestión de minutos que viniese hacia nosotros—. Tienes razón, tu madre me ha enviado. Ella quiere hablar contigo.


  No tenía mucho tiempo para pensar, así que saqué un bolígrafo y papel de la guantera y escribí la dirección de la fábrica abandonada a las afueras de Roma, donde había tenido intención de llevarla cuando la secuestrase.


  —Tu madre y yo te esperamos allí a las diez de la noche. Te explicaremos todo. Ven sola.


  Le entregué el papel y ella lo cogió con dedos temblorosos. Sin esperar a que se fuese, arranqué de nuevo el motor y me adentré en la carretera.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —Si no viene en cinco minutos, nos vamos —anuncié, a la vez que la madre de Arabella se revolvía en el asiento del copiloto.


  Había devuelto que coche que habíamos alquilado en el aeropuerto y había comprado uno robado. No me costó demasiado tiempo encontrar a la persona indicada para esa transacción. Al fin de cuentas, los delincuentes de Roma no eran muy diferentes a los de Chicago y yo ya sabía a donde acudir.


  —Ella vendrá, estoy segura.


  Había aparcado el coche en uno de los laterales de la fábrica, desde donde se veía a cualquier vehículo que viniese por la carretera, pero ellos no podían vernos.


  Las pocas farolas que quedaban en pie, tenían sus bombillas fundidas. Y, el edificio que en su día había albergado una fábrica de papel muy rentable, nos tapaba. Estábamos rodeados de  árboles y no había edificios cerca. La naturaleza había crecido a su ritmo, sin que nadie la molestase. Las hierbas eran más altas de lo normal y los insectos se movían a su antojo. El lugar ideal para deshacerse de alguien sin ser descubierto.


  Si Arabella había decidido ser sincera con su marido y era él quién aparecía y no ella, le había proporcionado el lugar adecuado para deshacerse de nosotros. Aunque no creía que Adriano me asesinase a sangre fría por haberle dejado creer que estaba muerto, no tenía ninguna duda de que lo haría si me consideraba un peligro.


  Al cabo de unos segundos, escuché el rugido de un coche acercándose a toda velocidad, derrapando por la gravilla.  Antes casi de que el motor se hubiese apagado, una chica descendió a toda prisa, penetrando en la oscuridad, hacia la fábrica.


  Giorgia salió de nuestro vehículo, a pesar de mis quejas. No estaba seguro de que no hubiese nadie más dentro del Kia Picanto en el que Arabella había dejado las luces encendidas.


  La luna era llena y aunque estaba parcialmente cubierta por las nubes, daba la luz suficiente para que pudiese ver cómo Giorgia llegaba hasta donde se encontraba su hija y se fundían en un abrazo.


  Salí del coche y me dirigí hacia el Kia Picanto con la pistola apuntando en los cristales. Pero, en cuanto me acerqué, comprobé que estaba vacío.


  Pese a que Adriano era un hombre grande como para caber en el maletero, disparé en la cerradura y lo abrí, para cerciorarme de que no había nadie escondido en él.


  —¿Qué se supone que estás haciendo? —gritó Arabella, corriendo hacia mí—. He alquilado ese coche. ¿Tú sabes la fianza que he tenido que dar? ¡Ahora, por tu culpa, no me la van a devolver! —espetó, cruzando sus brazos.


  Al parecer, el paso de los años no había endulzado su carácter.


  —¿Dónde cree Adriano que estás? —pregunté, haciendo caso omiso a sus preguntas.


  —En casa de tu hermano, viendo una película con su novia. A Ginebra no le gusta estar sola cuando Giovanni está fuera encargándose de los negocios.


  —¿Ella sabe que estás aquí?


  —No. Ginebra es una buena amiga. No me pide explicaciones.


  Giorgia llegó hasta nosotros, con los ojos llenos de lágrimas. Arabella miró a su madre con dulzura y sin ningún resto de rencor en su rostro.


  —¿Por qué no me has dicho antes que estabas viva? —preguntó, a la vez que Giorgia la acariciaba el rostro con la palma de su mano.


  —Pensé que te estaba protegiendo, hija. No tengo tiempo para muchas explicaciones, espero que pronto podamos sentarnos tranquilamente y hablar. Hay tantas cosas que te quiero preguntar, tantas cosas que me gustaría saber de ti… —Un suspiro brotó de sus labios—. Me he perdido tanto…


  —Toda una vida —apuntó Arabella, a pesar de sus palabras, no había reproche en ellas. Una sonrisa cálida se dibujó en sus labios.


  Giorgia asintió y apartó su palma para agarrar el rostro de sus hija entre sus manos.


  —¿Por qué fingiste tu muerte? —Sus ojos verdes, brillando con la emoción contenida en ellos.


  —Elio no es hijo de tu padre —soltó Giorgia bruscamente, sorprendiéndonos a ambos—. Tu padre lo supo desde el principio, pero aceptó a Elio como su hijo. Cometí un error años después y tu abuelo se enteró. Tu abuelo me quería muerta y tu padre me ayudó a fingir mi muerte. Era lo mejor para todos, cariño.


  —¿Elio lo sabe? —preguntó Arabella, en un hilo de voz, mientras daba un paso hacia atrás y se separaba de Giorgia.


  —No y tiene que seguir siendo así. Elio es el heredero del Don de la Familia Leone. Así es como lo ha querido tu padre y como debe ser.


  Arabella aceptó con la cabeza. Y yo estaba empezando a perder los nervios. Esos enredos familiares me traían sin cuidado. La mafia y sus intrigas. Había cosas que nunca cambiarían. Aunque, sentí respeto por Paolo Leone. Casi ningún Don se encargaría de un hijo que no fuese suyo. Y menos aún, si era fruto de una infidelidad y encima, convertirlo en su heredero, eso era algo impensable. Por eso, en la mayor parte de las Familias, era habitual que los padres les hicieran una prueba de ADN a sus hijos varones recién nacidos.


  En cambio, Paolo había decidido criar a un hijo que no era suyo y convertirlo en el futuro Don de la Familia Leone. Había ido en contra de las normas de nuestro mundo, poniendo por encima el amor que sentía hacia Elio, a su honor como hombre de la mafia. Lo que me hacía preguntarme si Chiara y yo podríamos haber tenido una oportunidad si se lo hubiésemos contado.


  —¿Quién es el padre de Elio? —inquirió Arabella.


  —Eso no importa. Ese hombre no lo sabe y piensa que estoy muerta. Es mejor dejar las cosas así.


  —No estoy de…


  —Estamos perdiendo el tiempo —espeté, interrumpiéndola—. Cuando la venganza termine, podéis poneros al día mientras coméis un helado de chocolate. Cada día que paso en Roma, corro más riesgos de que alguien me descubra.


  —¿Venganza? —Arabella me observaba con la sorpresa dibujada en sus facciones, a la vez que jugaba con el dobladillo de su sudadera negra, que le llegaba hasta las rodillas.


  Fijé mis ojos en Giorgia, esperando que fuese ella quién diese la explicación a su hija, pero se mantenía en silencio, con los labios apretados en una fina linea.


  Arabella nos miró a su madre y a mí y enarcó una ceja, mientras esperaba una respuesta.


  —Chiara fue asesinada, no se suicidó. Acabo de enterarme y por eso he regresado a Roma. Te necesitamos para descubrir quién es su asesino y matarlo.


  El rostro de Arabella parecía esculpido en piedra. No se le movió ni un solo músculo.


  —¿Tenéis pruebas de eso? —preguntó, en un tono capaz de helar el infierno.


  —Sí. Tengo una carpeta con documentos que acreditan lo que Enricco te ha dicho en el coche —le respondió su madre.


  —Si eso es cierto, no solo quiero ayudar. Quiero participar. Quiero ser quién le mate.


  —Cariño…


  —Ese hijo de puta es mío —dije con fiereza.


  —Puedes rebanarle el cuello mientras yo le corto los huevos. —Arabella cerró sus manos en puños—. Era mi hermana. Solo tenía diecinueve años. —Su labio inferior tembló y supe que estaba haciendo su mayor esfuerzo para no echarse a llorar—. No se mecería morir y menos, con todos pensando que se quitó la vida. Voy a hacérselo pagar.


  A pesar de que apenas conocía a Arabella y sabía que Adriano no compartiría mi forma de pensar, era un hombre con suerte. Tenía a su lado a una mujer valiente, de buen corazón, que haría cualquier cosa por aquellos a los que amaba. Una lástima que él no lo valorase.


  —¿Sabe tu esposo lo mal hablada y sanguinaria que eres?


  —Lo sabe —respondió, con una sonrisa ladina.


  —Creo que siento lastima por él —bromeé.


  —Adriano te echa de menos —me dijo, mirándome con intensidad—. Él se siente culpable por todo lo que pasó. —Su voz se suavizó—. No voy a decirle que estás vivo, porque impediría que os ayude, pero cuando todo termine, habla con él. Merece saber la verdad.


  ¿Adriano le había hablado de mí?


  —Arabella —siseé, permitiendo que la furia se reflejase en mi expresión—. No es tu asunto.


  —Adriano es mi marido. Por supuesto que es mi asunto.


  La ferocidad en sus palabras me dejó claro que Adriano le importaba, tal vez, hasta lo amaba. Lo que me sorprendió, ya que, no esperaba que dos personas tan diferentes como lo eran Adriano y Arabella, pudiesen llegar a entenderse. Y, menos aún, en nuestro mundo, en el cual no había lugar para el amor. A pesar de que respetaba sus intenciones, no le iba a permitir que metiese sus narices donde nadie le había llamado.


  —Adriano fue mi mejor amigo. Pero, ahora solo es el Don de la Familia Rossi. Ya no significa nada para mí —mentí, porque aunque con los años de distancia, la amistad se había enfriado, nunca podría olvidarme de todo lo que Adriano hizo por mí. Siempre estaría en deuda con él—. No le debo ninguna explicación. Si todo va bien, me iré sin que él se entere. Y si hay problemas y tengo que matarlo para conseguir mis objetivos, no me temblará el pulso.


  Arabella se encogió de hombros, poco impresionada por mi estallido.


  —Eras más simpático hace nueve años.


  —He llevado una vida donde ser simpático no sirve para evitar que te maten.


  —La gente no cambia. Evoluciona. Engáñate a ti mismo, porque a mí no lo haces.


  Joder, si que era tozuda. Iba a rebatirle, cuando mi móvil comenzó a vibrar.


  Lo saqué del bolsillo para ver un numero que no conocía. Dudé en coger, pero terminé haciéndolo, porque algunos de nuestros socios importantes cambiaban de número con asiduidad. Y era mejor que hablasen conmigo, que con James. Mi mejor amigo solía perder la paciencia con facilidad cuando se trataba de hombres ricos que lo único que les importaba era el dinero.


  —¿Sí? —pregunté,  a la vez que me alejaba, con el teléfono en la oreja.


  Por el rabillo del ojo, vi como Giorgia se llevaba a Arabella hacia nuestro coche, para enseñarle los documentos.


  —Ric, soy Ash.


  Joder, justo lo que me faltaba, tener que lidiar con ella en ese momento. Aunque fui incapaz de evitar la ola de calidez que se amontonó en mi corazón al escuchar su voz.


  


  Capítulo 15


  Ashley


  



  Emma tenía razón. Era demasiado impulsiva. Tal vez debería de haberme parado a elaborar un poco más mi plan antes de comprar el primer billete a Roma que había encontrado.


  Me pasé una mano por la cara con frustración, mientras me sentaba en el primer banco que vi. Estaba sedienta, hambrienta y exhausta, ya que llevaba horas caminando por las calles de la ciudad, sin rumbo fijo. Me encontraba en un país extranjero, en el que no conocía a nadie y no hablaba el idioma. Estaba preocupada por Ric, pero sabía que si le llamaba al teléfono, no me iba a responder. Por eso, llevaba más de veinticuatro horas sin hacerlo. Bueno, y porque estaba ocupada viajando a Roma.


  Aunque no me arrepentía de estar allí, no tenía ni idea de lo que iba a hacer a partir de ese momento. No podía ir por la calle enseñando una foto de Ric, por si alguien le reconocía y tampoco podía esperar a encontrármelo por casualidad. Y, para más inri, había anochecido. ¿Dónde iba a pasar la noche?


  Abrí la mochila, donde llevaba las pocas pertenencias que me había traído conmigo a Roma y busqué mi móvil, ya que no me iba a quedar otra que reservar una habitación de hotel. El problema era que  mi único trabajo consistía en ayudar  con las motos estropeadas, eventualmente, en un taller mecánico, por lo que mi cuenta bancaria no era demasiado boyante. No podía permitirme el lujo de pasar demasiados días en un hotel. Y, había muy pocas posibilidades de que mi situación cambiase por arte de magia al día siguiente.


  Podía dejarme de tonterías y llamar a Ric. Aunque, ¿a quién quería engañar? Ricco no iba a contestarme, porque me estaba ignorando. Si hubiera querido hablar conmigo, ya lo habría hecho. Él mismo me hubiera contado que se iba a Roma por un tiempo indeterminado. Después de todo   habían pasado tres días atrás, me debía una explicación que no estaba dispuesto a darme. Pero, conseguiría que lo hiciera.


  No iba a rendirme tan fácilmente. Porque, yo al contrario que él, si cumplía mis promesas y no iba a dejarle solo en esto.


  Me levanté del banco de un salto, cuando una idea brillante vino a mi mente. Intenté parar a varias de las personas que caminaban por la plaza, sin embargo, ninguna de ellas parecía demasiado interesada en prestarme atención. Cansada de que me ignorasen, me detuve frente a una mujer de mediana edad, que paseaba con un pekinés, que me miró con desconfianza. Después de una conversación de besugos de más de cinco minutos y de que su perro olisquease mi zapatilla y mordisquease mis cordones, conseguí que la mujer, que era italiana y no hablaba ni una palabra en inglés, me entendiese y me dejase su teléfono.


  Marqué el número de Ric, esperando que, surtiese efecto. Porque, si no lo hacía, me habría quedado sin opciones y tendría serios problemas. Afortunadamente, lo hizo y al segundo tono, escuché su voz al otro lado de la línea.


  —¿Sí?


  El muy capullo. Si había tenido alguna duda, por pequeña que fuera, de que me estaba evitando, había quedado disipada.


  —Ric, soy Ash.


  —¿Ashley? —preguntó, confundido—. ¿De qué número estás llamando?


  —De uno que no tienes registrado en tu teléfono, porque sino, no me hubieras cogido.


  —Ash, ahora no es un buen momento, te llamo en…


  —Estoy en Roma —le interrumpí, antes de que pudiese terminar su mentira. Era evidente que no iba a hacerlo.


  Una maldición se escuchó del otro lado, seguida del golpe de una puerta.


  —Mierda —masculló—. Dime que me estás vacilando. Porque si es una broma, no tiene gracia.


  Rodé mis ojos.


  —¿Por qué iba a bromear con algo así?


  —¿Dónde estás?


  Mordí mi labio inferior, mientras observaba a mi alrededor, en busca de un letrero o algo, que me indicase dónde estaba.


  —No tengo ni idea. En una plaza, en la que hay un edificio elegante y una fuente.


  —Un edificio elegante y una fuente —repitió entre dientes—. Una descripción muy detallada que coincide con pocas localizaciones de la ciudad de Roma —dijo con sarcasmo. Dado su mal humor, podía percibir que Ric no estaba contento con mi llegada. Aunque, poco me importaba—.  Vas a tener que ser un poco más específica.


  Estreché mis ojos, en busca de algo más identificativo que poderle describir, cuando la mujer, de la que me había olvidado por completo, carraspeó, llamando mi atención y señaló mi teléfono, para después hacer un gesto, de que tenía prisa.


  Separé un poco el móvil de mi oído.


  —¿Sabes cómo se llama este sitio?


  Ella arrugó su nariz, confundida. Por supuesto que, no me entendía. Al final, con señas y una interpretación entrenada gracias a años jugando a las películas con James y mis hermanos, conseguí que me dijese el nombre de un lugar, que suponía que era, el sitio en el que me encontraba.


  —¿Ashley, sigues ahí? —preguntó Ric, al otro lado de la línea.


  —Sí —respondí, acercándome de nuevo el móvil a la oreja—. Estaba hablando con la señora que me ha dejado el móvil—. Bueno, intentándolo —me corregí, haciendo una mueca—. Me ha dicho que estoy en Piazza Navona —intenté imitar el acento que ella había empleado para pronunciar el nombre, pero fallé miserablemente. Aunque, esperaba que, Ric me entendiese.


  —¿Piazza Navona? —repitió él y yo asentí, pese a que no podía verme—. ¿Qué señora, Ashley? ¿Con quién estás? —Abrí la boca para contestarle, pero antes de que pudiese hacerlo, él habló de nuevo—. ¿Sabes qué? No importa. No te muevas. En quince minutos, estoy allí.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —¿Qué parte de que esperases a que yo te llamase no entendiste?


  Ric se sentó en la silla vacía que había frente a mí.


  Había pedido un refresco y un plato de risotto de setas mientras le esperaba sentada en la terraza de uno de los restaurantes de la plaza.


  Me habían cobrado un dineral y mi tarjeta de crédito se había quedado temblando, pero solo por la belleza del lugar, merecía la pena. Frente a mí se encontraba una de las tres fuentes que adornaban la plaza. Según había leído en internet, se llamaba La Fuente de los Cuatro Ríos. No entendía sobre arquitectura y mucho menos sobre historia. Aunque, si podía decir que era preciosa. Había sacado una foto que le había enviado a Emma. Debido a la diferencia horaria,  en esos momentos, se encontraría en la facultad y por eso no me había respondido.


  Esa era otra. Iba a faltar a mis clases por un tiempo indeterminado. Quizá el suficiente para suspender alguna que otra asignatura. Y Ric me estaba pagando mi esfuerzo frunciéndome el ceño. Llevaba unas gafas de sol enormes y una gorra de beisbol de los Gigants. Parecía un turista más. Era un buen disfraz.


  —Hola a ti también. Yo también me alegro de verte —dije con sarcasmo, mientras me llevaba otro trozo del delicioso rissoto que había pedido a la boca.


  —Corta el rollo, Ash —espetó, a la vez que miraba hacia los lados, comprobando que nadie nos estaba prestando atención—. No sé que haces aquí, pero tienes que irte. ¿Sabe James que estás aquí?


  Mierda, James. Era la primera vez que me acordaba de él desde que había llegado. Me había pedido expresamente que me mantuviese al margen y yo, como siempre, no le había hecho caso. Él no iba a estar contento. Si se enteraba, enviaría a varios de sus chicos a por mí y me arrastrarían pataleando hasta el aeropuerto. Quería a mi hermano, pero, a veces, era un puto coñazo.


  —Tranquilo, le he dicho que me voy a quedar en casa de Emma por unos días. —Con un poco de suerte, James estaba tan ocupado con los negocios últimamente, que ni siquiera sospecharía demasiado de mi ausencia.


  Ric movió la cabeza hacia ambos lados y apretó sus manos. Se estaba controlando.


  —Voy a cogerte un vuelo de vuelta.


  —No. No me voy.


  —Tienes que irte. Tengo cosas que resolver en Roma. Cuando vuelva a Chicago, hablamos.


  Ric sacó su teléfono y comenzó a teclear en él. Aunque no podía ver lo que estaba haciendo, suponía que estaba buscándome un vuelo de regreso a Chicago. No pensaba permitir que se alejase de mí, no después de haber conseguido que se abriese lo suficiente como para contarme aquello de su pasado que tanto le atormentaba.


  Estaba allí para ayudarle, le gustase a él o no.


  —¡He dicho que no me voy a ninguna parte! —grité, apoyando las manos en la mesa con fuerza, provocando que todos los demás comensales detuviesen sus conversaciones y girasen la cabeza para mirarnos.


  Ric soltó su teléfono de golpe.


  —Joder, Ash —murmuró—. ¿Estás loca? Baja la voz. Mira, es peligroso para ti que estés aquí, como lo es para mí. Tienes que irte. Hay muchas cosas que tengo que solucionar y no puedo estar preocupándome por ti.


  —Sé cuidarme de mi misma, Ric. Puedes meterme en el avión a la fuerza, pero cuando llegue a Chicago, cogeré otro de vuelta. Puedes hablar con James para que me encierre en mi habitación, pero antes o después, me escaparé. Cuando antes asumas que no puedes deshacerte de mí, mejor para los dos.


  —Joder, Ashley. Es peligroso. No sabes nada de la mafia si… —sus palabras murieron en sus labios cuando vio cómo una pareja sentada en una mesa cerca nuestro nos observaba sin disimular—. Vamos, es mejor que hablemos sobre esto en un lugar más privado.


  Ric se levantó y yo cogí la mochila que descansaba en la silla a mi lado e imité sus acciones.  Nada de lo que me dijese me iba a hacer cambiar de idea. Ninguna historia de terror haría que le dejase solo allí. Porque podía expresar con palabras que no me quería allí, pero el brillo de sus ojos decía otra cosa.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —¿Dónde estamos? —pregunté, en el momento en el que Ric aparcó el coche en una especie de parque abandonado.


  El amigo de mi hermano abrió la puerta del piloto y se bajó del vehículo, sin responder a mi pregunta. Me quede inmóvil, viendo cómo cerraba la puerta de un portazo. La única farola, cuya luz no estaba fundida, iluminaba tenuemente el lugar. Observé a Ric alejarse hacia el fondo, a una zona dónde la luz no llegaba.


  Me quité el cinturón de seguridad, bajé del coche y me acerqué a él. Se encontraba sentado sobre un bajo muro de granito. A pesar de que tuvo que escuchar el sonido de mis pies en la gravilla, no se volvió.


  —La vista es impresionante —dije, ocupando un lugar a su lado. Desde ese lugar, la vista panorámica de la ciudad era increíble. Pese a la oscuridad, se veía la iluminación de varios de los monumentos más emblemáticos. Tenía que reconocer que Roma era una ciudad preciosa—. Mañana puedes proporcionarme una visita guiada —añadí, ya que estaba allí, que menos que aprovechar para hacer un poco de turismo—. Quiero sacar alguna foto para ponerle los dientes largos a Emma.


  Ric se giró lentamente, irradiando intensidad. Los ojos le ardían y aunque sus brazos descansaban a ambos lados de su cuerpo con aparente abandono, sus manos se cerraron en puños.


  —¿Qué es exactamente lo que crees que estas haciendo aquí? —siseó.


  —Estoy intentando distraerte para que no me mates y tires mi cadáver por el mirador.


  Él enarcó una ceja.


  —No es tan disparatado —me quejé, encogiéndome de hombros—. Estás enfadado conmigo y me has traído a un mirador abandonado en mitad de la nada. Si te deshaces de mí aquí, nadie lo descubrirá nunca. Es el plan perfecto.


  —¿Y lidiar con la furia de James? No, gracias. —A pesar de que el tono de su voz era serio, pude atisbar algo parecido a una sonrisa en su cara. O, tal vez no, porque dada la oscuridad que inundaba el lugar, no podía ver mucho.


  —Créeme, no se enfadaría contigo, estaría feliz de no tener que aguantarme más.


  Ric se rio sin humor.


  —A veces, dan ganas de asesinarte. Pero, ni él ni yo estaríamos felices si te pasase algo.


  —Soy consciente de me dejo llevar por mis impulsos. Y muchas veces me equivoco, pero esta vez estoy haciendo lo correcto, Ric. —Estiré mi brazo y puse mi mano encima de la suya—. Déjame ayudarte.


  Él suspiró pesadamente antes de ladear la cabeza para mirarme.


  —Encontré este lugar por casualidad en una de mis muchas salidas en moto. Y, desde el primer momento, me enamoré del el. No venía aquí desde meses antes de irme definitivamente de Roma.


  —Las vistas son impresionante y el lugar es muy tranquilo. Entiendo que te enamorases. Creo que es de los sitios más especiales en los que he estado nunca. Y eso que no lo he visto de día. ¿Solías venir aquí con Chiara?


  La pregunta salió de mis labios antes de que pudiese detenerla. No era de mi incumbencia lo que hubiese hecho con ella, pero, de alguna manera, me sentía celosa, tan absurdo como sonaba. Estaba celosa de una chica muerta. De que hubiese compartido con ella un lugar tan importante para él.


  Era ridículo.


  —No. Solo compartí esta ubicación con mi mejor amigo, que ahora es el Don de la Familia Rossi. No sé si él sigue viniendo, es peligroso estar aquí, pero, mientras conducía, se sentía correcto. Sentía que quería compartir este lugar contigo.


  Apoyé mi cabeza en su hombro y contuve la respiración, intentando contener la emoción.


  —¿Qué es un Don? —inquirí, desviando el tema de conversación. Era la segunda vez que nombraba esa palabra y no tenía ni idea de lo que significaba.


  No estaba preparada para confesarle mis sentimientos. Y, después de lo que acababa de decirme, había muchas posibilidades de que, si seguíamos ahondando en el tema, lo hiciese. Ricco seguramente no era consciente de lo que acababa de revelarme. Con unas pocas palabras, me había dejado claro lo importante que yo era para él. Seguramente, más de lo que él se daba cuenta.


  —El jefe de la Familia. En el mundo de la mafia, es el puesto con mayor poder. Y más en una Familia poderosa como la de los Rossi.


  —Entonces, si era tu mejor amigo, él puede ayudarte.


  Ric negó con la cabeza.


  —Adriano cree que estoy muerto.


  —¿Muerto? —repetí en un hilo de voz.


  Me enderecé para mirarle a la cara, pero, a pesar de que estábamos más cerca de la farola, la luz no era suficiente para que pudiese ver con claridad la expresión de su cara.


  —Solo hay una manera de escapar de la mafia. Muerto. Si mi padre se entera de que estoy vivo, él mismo me matará con sus propias manos. Cualquier hombre de la mafia, amigo o enemigo de mi Familia, si me ven, se lo van a contar a mi padre. Es una cuestión de honor. Un hombre que huye con el rabo entre las piernas, para ellos solo se merece un tiro en la nuca. Por eso, te tienes que ir. No puedo permitir que termines viéndote envuelta en el fuego cruzado. Y créeme, va a haber mucho fuego.


  —Y yo no voy a dejar que te quemes —aseguré con convicción—. Y si te tienes que quemar, nos quemaremos juntos. No me voy a ir, Ric.


  —Joder, Ashley —musitó—. No puedes quedarte. —Se levantó de golpe—. Estoy explicándote las razones por las cuales tienes que regresar a Chicago y te da exactamente lo mismo.


  —No abandono a mis amigos, Ric.


  —¿Amigos? —Pateó una piedrecilla del suelo con su bota—. Tú y yo no somos amigos.


  —¿Ah, no? —Me puse de pie, con la furia tiñendo mis facciones—. ¿Y qué somos?


  —Eres la hermana de mi mejor amigo. Del hombre al que le debo mi vida. Solo eso.


  —Entiendo —dije, colocándome un dedo debajo de la barbilla, como si estuviese pensando—. Me has besado en varias ocasiones y has dormido en la misma cama que yo porque era tu manera de devolverle el favor a James.


  —Ash —siseó mi nombre peligrosamente.


  Estaba poniéndole al limite y era completamente consciente de ello. Ric era un animal salvaje y yo le estaba arrinconando. El sentido común me decía que dejase de presionarle. Sabía que corría el riesgo de ser atacada por él y aún así, seguí adelante. Porque mi autodeterminación autodestructiva no me permitía hacer lo contrario.


  —Me estaba preguntando si, cuando follemos juntos, va a ser el nombre de James el que grites cuando te corras.


  —¿Qué cojones, Ashley? —Su cara  de estupefacción no tenía desperdicio.


  Al final, todos los hombres eran iguales. No hacía falta demasiado para dejarles boquiabiertos.


  Me acerqué más a él, hasta que nuestros rostros estaban casi juntos.


  —Quieres fingir que no significo nada para ti. —Ladeé la cabeza, susurrando en su oído—. De acuerdo. —Mordisqueé el lóbulo de oreja y su respiración se hizo más pesada—. Solo soy la hermana de James, nada más. —Mi lengua se encaminó desde su oreja hasta su cuello, a la vez que le daba ligeros besos en la piel. Una de mis manos se hundió en su cabello, masajeándole la cabeza con los dedos—. Cuando me miras, no ves a una mujer, ves…


  No pude terminar la frase, porque de repente, Ric, me alzó y con un grito de sorpresa, me sujeté a él, rodeándole la cadera con las pierna y el cuello con mis brazos.


  —Veo a una mujer a una que me vuelve loco —finalizó él por mí, con la voz ronca por el deseo.


  Con pasos decididos,  me llevó hasta una pared repleta de grafitis, apoyando mi espalda contra el frío granito.


  —No me engañas Ashley, conozco tu juego. Y debería pasar de ti. Pero, no soy un hombre que hace lo correcto. —Hizo una pausa—. Ya no.


  Sin darme tiempo a procesar sus palabras, agarró mi rostro con sus dos manos y me besó con furia reprimida, metiéndome la lengua, a la vez que sentía su erección contra mi centro. Me agarré con fuerza a su cuello y sus caderas, para evitar caerme, aunque me tenía atrapada con su cuerpo musculoso.


  Un deseo desesperado, reprimido y doloroso, estalló en mi interior, mientras su lengua seguía trabajando en el interior de mi boca. Le deseaba fervientemente de una manera que nunca había deseado a nadie. Mi cuerpo temblaba de solo pensar cómo se sentiría tenerlo en mi interior.


  Rompí el beso y le solté, mientras le empujaba para que me diese un poco de espacio. Ric, aún aturdido, se tambaleó unos pasos hacía atrás, dejándome en el suelo.


  —Vamos a terminar esto en el coche —le propuse.


  —No voy a follarte en un coche.


  —No sería el peor lugar en el que lo he hecho.


  —Si lo que querías era excitarme, has conseguido lo contrario. No me pone caliente pensar en donde mi chica se ha follado a otro. Es tarde y ya que no te vas a ir de Roma, tenemos que pensar cómo mantenerte segura sin que consigas que te maten o me maten.


  Durante el viaje hacia la casa que él y Giorgia habían alquilado, Ric estuvo explicándome las condiciones con las cuales podía quedarme y las normas que tenía que seguir. Sin embargo, yo no lo presté atención, porque lo único en lo que podía pensar, lo único que se repetía en mi cabeza, era que me había llamado su chica.


  



  Capítulo 16


  Enricco


  



  Nunca había estado de acuerdo con mi padre cuando me decía que «el dinero era la solución de todos los problemas», pero sí que tenía que coincidir en que ayudaba bastante. Tomasso era un narcisista repugnante, que se pavoneaba por las calles romanas, creyendo que era amo y señor de toda la ciudad, solamente por ser rico. Y eso era culpa de personas como el dueño del despacho en el que me encontraba, que se dejaban comprar por cuatro fajos de billetes y permitían a tipejos como mi padre hacer lo que les diese la gana.


  Tomasso Bianchi se creía invencible, que estaba por encima del bien y el mal. Pero, le iba a demostrar lo equivocado que estaba. Porque, en esta ocasión, el dinero no resolvería todos los problemas que se le avecinaban.


  Iba a pagar por todo lo que había hecho. Por todo lo que me había hecho.


  Una de las condiciones que había puesto mi tía para llevarnos hasta el culpable de la muerte de Chiara, era que matase a mi padre. Ella lo odiaba tanto como él a ella. Un precio que estaba más que dispuesto a pagar.


  Su cuñada era su talón de Aquiles. Nastasha había demostrado desde el principio de su relación con mi tío Benedetto, que era incontrolable. Por eso, no había parado hasta lograr encerrarla y que su hermano se separase de ella. En honor a la verdad, Benedetto había hecho todo lo posible para mantener a Nastasha cerca de él, pero la falta de disposición de esta a tomar las medicinas, había provocado que los deseos de mi padre se hiciesen realidad, aunque solo a medias. Si por él fuese, estaría atada en una cama en el sótano de un lúgubre psiquiátrico. No en esa clínica, que parecía más un retiro para ricos.


  —Señor Romano, es un placer conocerle personalmente.


  El director del hospital psiquiátrico en el que se encontraba internada mi tía, abrió la puerta de su despacho y caminaba hacia mí con una carpeta entre sus manos, con una sonrisa dibujada en su rostro. Extendí mi brazo cuando se acercó a mí para corresponder a su saludo.


  —Siéntese —me dijo, señalando una de las sillas que se encontraba frente a la mesa de madera.


  Asentí, a la vez que me desabrochaba el abrigo beige que llevaba puesto y lo dejaba sobre el respaldo del asiento, para después, sentarme en él. Él imitó mi acción, ocupando el sillón que se hallaba detrás de la mesa.


  —¿Qué tal está mi madre? —pregunté, con falsa preocupación—. No le gusta hablar con gente que no conoce y le estresan los cambios. Como le he explicado por teléfono, estos últimos días está más irascible de lo normal. Me  ha costado mucho convencerla de que venir aquí era lo mejor para ella.


  —Puede estar tranquilo, la señora Romano se encuentra bien —me respondió—. No se ha alterado durante las pruebas. Y se ha portado con amabilidad con nuestro personal sanitario.


  Lancé un fingido suspiro de alivio, mientras dejaba caer mis hombros.


  —Menos mal —murmuré, pasándome una mano por mi pelo—.  ¿Dónde está ella?


  —En una de nuestras salas de espera, perfectamente atendida. —El hombre hizo una pausa para abrir la carpeta que había traído con él y sacar unos documentos, entregándomelos—. Son los resultados de las pruebas que le hemos hecho a su madre y las valoraciones de nuestros profesionales —me explicó, mientras yo ojeaba las hojas que me había dado—. Efectivamente, tal y como  los psiquiatras que la han valorado con anterioridad han afirmado, debe ser ingresada.


  —Entonces, ¿ella se queda?


  —Es lo mejor para ella. Su madre sufre una depresión agitada.—Enarqué una ceja y él director se apresuró a explicarse—. Es una forma grave de depresión, en la cual los pacientes tienden a autolesionarse. Si usted autoriza la hospitalización, se llevará a cabo hoy mismo. No se preocupe, señor Romano, su madre estará atendida con los mejores profesionales y en unas instalaciones con las mejores comodidades para ella. Tal y como le han recomendado, este es uno de los hospitales psiquiátricos más prestigiosos del país. Es una suerte que hayamos podido concederle una cita tan pronto


  Ahogué la carcajada que amenazaba con salir de mi boca. ¿Suerte? Y una mierda. El dineral que nos habíamos gastado en darles para que nos hiciesen un hueco. Unido a la cantidad de dinero que ya habíamos pagado para que un par de psiquiatras poco éticos firmasen un informe falso y le diesen a Giorgia las directrices de cómo se tenia que comportar durante las pruebas.


  —Lo único que quiero es que mi madre se recupere. Confío en su juicio. Si usted dice que es lo mejor para ella, firmaré la autorización. El dinero no es un problema para mí. A parte del coste normal, estoy dispuesto a desembolsar una suma mayor para que ella tenga una atención más personalizada y todas las comodidades posibles.


  —En nuestra clínica los pacientes son lo primero. Todos son tratados con profesionalidad y cariño. Nuestro único fin es que se recuperen y puedan integrarse lo antes posible en la sociedad —respondió, en un discurso ensayado.


  —Estoy seguro de que así es. Así todo, insisto.


  El director me lanzó una de sus sonrisas de tiburón.


  —Por supuesto que, si usted quiere puede dar un donativo para ayudarnos en la investigación de las enfermedades psiquiátricas.


  En lo que iba a ayudar ese donativo era en ampliar la fortuna de ese imbécil. Pero, necesitaba que Giorgia tuviese un trato especial para que le diesen una habitación cerca de Natascha y pudiese moverse por la clínica a su antojo.


  Mi tía contaba con el apoyo de varios de los empleados del centro, los cuales habían permitido a Giorgia visitarla a escondidas anteriormente y los cuales le daban información del exterior. Así todo, el miedo a la Familia Bianchi, en especial a mi primo Marco, provocaba que escaparse por sus propios medios no fuese viable.


  El hombre me ofreció los papeles del ingreso, que firmé con el nombre falso, antes de entregárselos de regreso.


  —Me gustaría visitar las instalaciones antes de irme.


  Arabella me había dado instrucciones para comprobar las cámaras de seguridad y las salidas de emergencia.


  —Por supuesto. Permítame acompañarle —me dijo, levantándose de su silla.


  Le imité, pero rechacé su compañía con un gesto con la mano.


  —No hace falta. Usted ocúpese de que mi madre es instalada adecuadamente.


  Asintió, aunque no parecía muy feliz ante mi negativa.


  —¿Quiere despedirse de su madre?


  —Creo que será mejor no hacerlo. No quiero alterarla.


  Ya habíamos conseguido nuestros objetivos, por lo que no tenía nada más que hablar con Giorgia, Además, Ashley llevaba sola la mayor parte de día y aunque me había prometido quedarse en el interior de la casa tranquila, sin llamar la atención, no me fiaba ni un pelo de ella. Cuanto antes regresase a casa, mejor.


  



  Capítulo 17


  Ashley


  



  Ric me había ordenado quedarme dentro de la casa sin moverme, mientras él y Giorgia se iban a realizar parte de un plan del que yo no sabía absolutamente nada.


  La noche anterior habíamos regresado cuando Giorgia ya dormía y por la mañana, me levanté justo a tiempo para verles marcharse. La mujer apenas había intercambiado un par de palabras conmigo, pero su sonrisa cómplice al verme, le delató. Estaba contenta de que estuviera allí.


  No estaba acostumbrada a no hacer nada, por lo que el aburrimiento estaba comenzando a apoderarse de mí, lenta, pero inexorablemente. Lo cual era muy peligroso, porque si es un estado normal ya solía ser un polvorín, cuando mi cabeza no estaba ocupada, las ideas más disparatas discurrían por mi mente y no desaparecían hasta que las llevaba a cabo.


  Dar un paseo en moto solía ayudarme a volver a tomar el control de mí misma y no cometer ninguna locura. Y, si el tiempo no acompañaba, trabajar en una moto estropeada o hacer mejoras a la mía, solía ser la otra opción aceptable. Pero, en ese momento, no disponía de ninguna de las dos opciones,  así que opté por desobedecer las órdenes de Ric y salir a dar un paseo por lo alrededores.


  La casa que Ric y Giorgia habían alquilado, era una pequeña edificación de una planta, con un mini césped que nadie se había molestado en cortar en meses. La pintura de la fachada se caía a trozos y la valla estaba rota por varios lados. El resto de las viviendas de los alrededores no estaban en mucho mejor estado, lo que me hizo suponer que me encontraba en un barrio pobre.


  Decidí en ir a buscar una tienda para comprar unas tijeras de podar para arreglar el jardín. Esa sería una buena manera de mantenerme ocupada hasta que Ric regresase.


  Finalmente, terminé en una pequeña tienda de jardinería que estaba a pocas manzanas de mi hogar pasajero.


  Mi experiencia con la jardinería se limitaba a volver loco a James con preguntas absurdas mientras él intentaba que aprendiese algo. Al final, cansado de mí, decidió no pedírmelo más y martirizar a los gemelos. Eso, unido a que no hablaba nada de italiano, hizo que terminara comprando, aparte de las tijeras, tierra, una pala, fertilizante y semillas para plantar un jardín botánico, digno del disfrute de cualquier amante de las plantas.


  Por suerte, tenían envío a domicilio y para cuando regresé a la casa, los productos me esperaban en el camino de entrada. Me había entretenido tomando un café en una pequeña cafetería y había descubierto un par de cosas: la primera, que los italianos eran unos expertos en el arte del coqueteo y la segunda, que eran igual de cobardes que la mayor parte de los hombres de Chicago. En cuanto les dije que tenía un novio celoso que acababa de salir de la cárcel por darle una paliza a mi ex – novio, no volvieron a dirigirme la palabra.


  Debido a la premura y la clandestinidad con la que había realizado el viaje, apenas había podido llevar equipaje, con lo que no tenía nada apropiado para una tarde de trabajo en el jardín, por lo que hice una visita a la habitación de Ric para descubrir que él se encontraba en la misma situación que yo.


  La mayor parte de su equipaje se hallaba colocado encima de una silla de madera roída y la otra parte, dentro de una mochila. Cogí una camiseta gris de la silla que olía a él y me la puse. Me llegaba por debajo de las rodillas, así que la combiné con las mallas negras largas que había llevado para usar de pijama. No era lo más acertado, pero tendría que servir.


  Para mi sorpresa, en esta ocasión, trabajar en el jardín me gustó. Me resultó agradable y terapéutico. Una vez había conseguido que el césped estuviese cortado a la perfección, lo que me llevó varias horas y eso que, el espacio era bastante pequeño, me arrodillé y metí mis manos en la tierra. De pronto, sentí cómo mi cuerpo conectaba con el mundo, como si hubiese encontrado el lugar en el que debía estar, dónde pertenecía. Pero, sabía que esa sensación no tenía nada que ver con ese barrio, ni con la ciudad de Roma. Sino, con Ric. Porque mi hogar estaba a su lado.


  Siempre me había visto a mí misma como un alma libre. No me gustaba pensar en el futuro y por regla general, tendía a huir de los compromisos. Prefería dejarme llevar, no atarme a nada, ni a nadie.


  Y, sin embargo, allí estaba, persiguiendo a un hombre que se había empeñado en que era malo para mí e imaginando un futuro juntos que nunca tendría lugar. Sin embargo, no fue eso lo que me asustó, sino el hecho de que, por primera vez en mi vida, no estaba aterrorizada por ello.


  Me puse de pie y contemplé mi obra con satisfacción. El césped estaba preparado, lo único que faltaba eran las plantas, pero estaba exhausta y hambrienta, así que, lo dejaría para el día siguiente.


  El sol estaba comenzando a esconderse y ya era hora de que entrase en el interior. Ric y Giorgia aún no habían regresado. Me sequé la frente con la mano, a la vez que unos gritos procedentes de la casa de enfrente, viajaron por el aire.


  Debía ser algo bastante común, porque los vecinos de la casa colindante seguían tomándose un tentempié en el porche, como si nada estuviese sucediendo. Los gritos subieron de volumen y una niña de unos siete u ocho años, ataviada en un chándal rosa viejo y sucio, salió corriendo por la puerta. Parecía asustada.


  —¿Estás bien? —pregunté, mientras corría hacia ella.


  La niña, ni me miró  y siguió corriendo por la calle, hasta que la intercepté, sujetándola del brazo.


  —¿Estás bien? —repetí, aunque ella tiró del brazo sin responderme, que, por otro lado, era normal, ya que. seguramente, no hablaba inglés. Afiancé mi agarre, impidiéndole irse.


  —No voy a hacerte daño. Solo quiero ayudarte —dije más despacio, como si eso ayudase a que la niña entendiese un idioma que desconocía.


  Esta se giró para mirarme a la cara, fijando sus ojos oscuros en los míos. Mostrando más valentía que muchos adultos. Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas y en su mejilla derecha, lucía un cardenal reciente.


  —¿Quién te ha hecho eso? —inquirí, señalando el moratón.


  —Nadie. Suéltame —exigió, en un inglés aceptable—. Tengo que irme antes de que él salga a buscarme.


  —¿Tu padre?


  La niña negó con la cabeza repetidamente.


  —Mi padre y mi madre están muertos.


  —Los míos también. Murieron cuando era muy pequeña y apenas tengo recuerdos de ellos —le confesé, en un intento por ganarme su confianza.


  —No conocí a mi padre —admitió la niña, más serena y mirándome con menos antipatía—. Mi madre estaba muy enferma y murió hace seis meses.


  —Lo siento —dije, soltándole del brazo y acariciándole la mejilla, en la cual no tenía el moratón—. Ella está en el cielo, cuidándote.


  La niña se encogió de hombros, poco segura de que eso fuese así.


  —Ella era buena conmigo, pero mi hermano dice que era una puta y que se está quemando en el infierno.


  Forcé una sonrisa para no mostrar la furia que se estaba apoderando de mí y asustarla.


  —Él está equivocado —repliqué—. Mi nombre es Ashley y soy de Estados Unidos.


  La niña arrugó la nariz.


  —¿Por eso hablas inglés?


  —Sí, ¿y a ti quién te ha enseñado?


  —Mi madre. Ella nació en Londres. Decía que tenía que hablar inglés porque yo soy medio inglesa. Aunque, nunca he estado allí. ¿Tú sabes italiano?


  Negué con la cabeza.


  —No, pero quizá me puedas enseñar. ¿Cómo te llamas?


  —Lia y tengo ocho años.


  —Encantada, Lia. —Estiré mi mano, ofreciéndosela  y ella la apretó—. ¿Por qué no me acompañas a mi casa y así podemos seguir hablando?


  Lia parecía dudosa. Miró hacia su vivienda, con el temor dibujado en su rostro y después, volvió a fijar sus ojos en los míos.


  —No puedo volver a casa hasta que mi hermano se calme. Pero, no creo que sea buena idea que vaya contigo.


  —Estoy muy aburrida y eres la única persona que habla mi idioma —insistí—. Tengo leche y galletas, podemos comer algunas mientras tu hermano se tranquiliza.


  Parecía que iba a aceptar, cuando un ruido de un objeto cayéndose al suelo y rompiéndose en mil pedazos, procedente del interior de su casa, hizo que cambiase opinión y su pequeño cuerpo comenzase a temblar.


  —Tengo que esconderme.


  Me puse de cuclillas para apoyar mis dos manos en sus hombros.


  —No voy a dejar que te haga daño, Lia. Te lo prometo.


  La niña tragó con fuerza, pero se relajó levemente.


  —Archer dice que soy una carga para él, que por mi culpa no puede divertirse como hacen sus amigos.


  La lástima por la niña se mezcló con la rabia que se estaba apoderando de mí. Cómo alguien podía hacer daño a un angelito como era Lia, se escapaba de mi comprensión. Acababa de conocerla y el feroz instinto de protección que solo sentía cuando se trataba de proteger a las personas que quería, apareció con fuerza, exigiéndome que me encargase de que nadie volvía a ponerle un dedo encima.


  —Tu hermano solo dice mentiras. —Me incorporé y volví a ofrecerle mi mano—. Ven conmigo. Mi amigo llegará enseguida y él hablará con tu hermano. No vamos a permitir que vuelva a hacerte daño.


  Lia aceptó mi mano, pero apenas habíamos comenzado a andar por el camino de entrada de mi casa, cuando un grito en italiano que no entendí, nos obligó a girarnos.


  Un chico de aproximadamente mi edad, se acercaba a nosotras con cara de pocos amigos. Su cabello rubio lucía despeinado y sus ojos inyectados en sangre. Miraba con desprecio a Lia, la cual se quedó petrificada. Su pequeño cuerpo temblaba, desde la raíz de su pelo hasta la planta de sus pies. La pobrecita, estaba completamente aterrorizada.


  —¿Tu hermano habla inglés? —le pregunté en susurros.


  —Lo entiende, pero no lo habla y dice que yo tampoco debería hacerlo. Dice que si lo hago, todos los hombres sabrán que soy igual de puta que nuestra madre.


  Iba a matar a ese cabrón. ¿Cómo podía tratar así a su propia hermana?


  —Entra en la casa —le pedí a Lia, empujándola con suavidad hacia el interior.


  Antes de que pudiese hacerlo, el chico vino a paso veloz hacia donde estábamos, gritando palabras que no entendía.


  Coloqué a la niña detrás de mí, tapándola con mi cuerpo y ella se sujetó a mis caderas.


  —¡Cómo te vuelvas a acercar a ella, voy a llamar a la policía! —No pensaba permitir que volviese a maltratarla.


  El chico se paró frente a mí y se echó a reír, poco impresionado con mis amenazas. Era más o menos de mi altura, pero más fuerte. Así todo, no parecía demasiado atlético y yo sabía defenderme.


  —Lia —llamó a la niña con voz firme y esta se separó de detrás de mí, para ir hacia su hermano, pero la sujeté del brazo, impidiéndoselo.


  El chico centró su mirada en mí y emitió una serie de palabras en italiano, que aunque no comprendí, sabía que no querían decir nada bueno.


  —Suéltame, Ashley —me pidió Lia, con voz temblorosa—. Si no vuelvo a casa ya, te va a hacer daño.


  —¿Eso has dicho cabrón, qué me vas pegar? —pregunté, manteniendo a Lia detrás de mí. ¿Creía que me iba a dejar asustar por él? A situaciones peores me había enfrentado durante mi vida—. ¡Venga, hazlo si te atreves! —grité, alzando mi barbilla.


  —¿Quién eres? —preguntó en inglés.


  —¡La mujer que va a impedir que vuelvas a pegar a tu hermana!


  —¿Ah, sí? —Dio unos pasos amenazadores hacia mí y un olor a alcohol alcanzó mis fosas nasales—. ¿Por qué no sueltas a la inútil de mi hermana y vienes a mi casa? Me ponen cachondo las chicas guerreras. —Su inglés era bastante aceptable, a pesar de que se notaba la falta de uso y hubo algunas palabras que tuve que adivinar. Aunque, no fue difícil por la manera soez en la que me estaba desnudando con la mirada.


  —Prefiero hacerlo con un cerdo antes que contigo. Eres repulsivo.


  Una sonrisa cruel apareció en su rostro.


  —Eres de las que hay que domar primero.


  Antes de que pudiese reaccionar, me agarró del pelo y tiró de mí. Lia comenzó a gritar y yo intenté zafarme de su agarre, pero era más fuerte de lo que creía y no pude evitar que me arrastrase por el camino.


  Entre los gritos de la pequeña y mis intentos para soltarme, escuché una voz muy familiar para mí, a pesar de que no comprendí lo que dijo, ya que habló en italiano. De repente, Archer me soltó y caí de culo en el suelo, junto a Lia, que había estado tirando de mi brazo para intentar que su hermano no me llevase con él.


  —¿Estás bien? —pregunté a la niña, que hipaba a mi lado,  con el rostro lleno de lágrimas.


  Llevé una de mis manos hacia mi cuello cabelludo adolorido. El muy cerdo me había hecho daño.


  Fui a levantarme, dispuesta a darle una patada en los huevos, pero la voz de Ric me frenó en seco.


  —Métete en casa y cierra con llave.


  Ladeé la cabeza hacia Ric, el cual lucía como un ángel vengador. No me estaba mirando a mí, sino al hermano de Lia, que estaba en el suelo, sujetándose la nariz, que le sangraba copiosamente.


  —Me ha atacado a mí, yo me encargo de él.


  —¡Qué te metas en la puta casa! —El grito de furia heló mi sangre, al igual que la de los vecinos, que habían salido de sus viviendas y nos miraban, con asombro y miedo.


  Hasta ese momento, no había sido consciente de que estábamos montando una escena, algo que debía evitar a toda costa. Joder, no paraba de meter la pata. Aunque, si volviese a pasar, actuaría de la misma manera. Porque yo sabía mejor que nadie lo que era recibir malos tratos de un familiar y no poder hacer nada para defenderte. Lia tan solo era una niña indefensa, que no comprendía la mayor parte de cosas que sucedían a su alrededor. Una a la que le habían arrebatado su infancia.


  Lia necesitaba mi ayuda. Y yo estaría allí para ella. Como lo estuvo James en su día conmigo y con mis hermanos.


  Me levanté y cogí a la niña en brazos, que se sujetó a mí con pies y manos y nos llevé hacia el interior. La senté en el viejo sofá del salón y me senté a su lado.


  —¿Quieres un poco de agua? —le pregunté con voz suave, mientras apartaba un mechón de su ojo.


  —No te vayas —me rogó ella, con la voz entrecortada.


  Lia se movió hacia mí y me abrazó, a la vez que lloraba con fuerza. Dejé que se desahogara, limitándome a acariciarle la espalda y darle besos en el pelo. Cuando sentí que comenzaba a calmarse, posé mis manos sobre sus hombros para separarla un poco de mí.


  —¿Por qué no te das una ducha mientras yo preparo algo de cenar? —sugerí, mientras apartaba las lágrimas que caían por su rostro con la yema de mi dedo índice.


  Ella asintió, incapaz de pronunciar una sola palabra. La acompañé hasta el baño y le dejé la camiseta más corta que había llevado a Roma para que se pusiese de pijama.


  Fui hacía la cocina y busqué en la nevera que podía hacer para cenar. Como había descubierto esa mañana, Giorgia se había encargado de llenar de comida suficiente para alimentar a un regimiento. No era una gran cocinera y tampoco tenía ni idea lo que les gustaba a los niños, pero recordé que James solía hacerle a los gemelos huevos revueltos para cenar cuando eran más pequeño y a estos les encantaba. Así que, cogí un par de huevos y los eché a la sartén, a la vez que miraba por la ventana en busca de Ric.


  La calle estaba tranquila, no había rastro de él, ni del hermano de Lia. La casa de la pequeña estaba a oscuras y no parecía que hubiese nadie dentro. Justo cuando acababa de terminar de preparar la cena, Lia apareció en la cocina, sujetándose el dobladillo de la camiseta con las manos, ya que le quedaba enorme. A pesar de su edad, estaba muy delgada y me temía que no estaba siendo bien alimentada.


  Cenamos en silencio y Lia bostezó sonoramente después de terminar una taza de helado de chocolate con nata que le di de postre. La llevé a mi cama y la arropé. Se quedo dormida antes de que pudiese ofrecerme  a contarle un cuento.


  Aproveché para recoger la cocina y limpiar un poco la casa. Lo que fuese para mantenerme ocupada mientras esperaba a Ric. No sabía dónde estaba y todas las llamadas que le hice fueron rechazadas o directamente, no fueron atendidas. No me atreví a salir a buscarle y dejar sola a Lia. Aunque, estaba bastante segura de que Archer no iba a volver a por ella, no era un barrio seguro.


  Eran cerca de la una de la madrugada y Ric no daba señales de vida. Me dí una ducha y me puse una de las camisetas limpias de Ricco como pijama. Eché mi ropa sucia y la de Lia a lavar en la lavadora – secadora y tras


  comprobar que la pequeña dormía plácidamente, me fui al cuarto que estaba usando el amigo de mi hermano.


  Encendí la luz y observé el dormitorio, que era similar al mío. La única decoración había era un cuadro en la pared blanca, cuyo marco estaba descolorido, el cristal rajado y la lámina interior mostraba una vista panorámica de una ciudad que era difícil de diferenciar de cual se trataba, debido a los manchones de humedad que estropeaban la imagen. Caminé hasta la cama de matrimonio, que se encontraba en el centro de la habitación y que estaba deshecha. Me metí en ella, tapándome con el edredón gris. Apagué la luz y cerré los ojos, esperando a que el sueño me invadiese.


  Sin embargo, eso no sucedió. A pesar de que la noche anterior no había dormido demasiado debido al jet lag y a las emociones acontecidas durante el día, la preocupación por Ric no me dejaba dormir. Además, lo ocurrido con Lia, había provocado que reviviese recuerdos dolorosos de mi infancia que había creído olvidar.


  Tratando de despejar mi mente, intenté varios de los trucos para conciliar el sueño que me habían funcionado a lo largo de los años. Inhalé y expiré durante unas cuantas ocasiones, incluso, hasta conté ovejas. Nada de eso sirvió.  Estaba planteándome levantarme, cuando escuché una llave en la cerradura de la puerta.


  Aunque, había cerrado la ventana, había dejado medio abierta la persiana y pese a que la noche estaba bastante cerrada, entraba algo de claridad por la luces que emitían las farolas de la calle. Oí los pasos de Ric moviéndose por la casa, hasta que abrió la puerta de su habitación y entró. La cerró con cuidado, en lo que suponía que, era un intento por no despertarme. Pero, ¿cómo sabía que estaba en su habitación?


  Observé cómo se plantaba en medio de la estancia y se quitaba la ropa. No podía verle las facciones, tan solo el contorno de su figura, como una sombra, alta y masculina. Se quedó solo en calzoncillos y rodeó la cama, para meterse por el lado que estaba libre.


  —Sé que estas despierta —susurró, en cuanto su espalda tocó el colchón—. Tu respiración es acelerada y te he visto mirarme.


  No respondí, pero rodé para colocar mi cabeza en su pecho. Necesitaba su cercanía.


  —Estaba preocupada por ti —reconocí.


  Ric rodeó mis hombros con uno de sus brazos, acercándome más a él.


  —Hemos alquilado esta casa porque es un barrio pobre donde nadie se mete en la vida del resto. Es el mejor sitio para pasar desapercibido. Hay un asesinato en medio de la calle y nadie ve nada. Y tú, en menos de un día, has logrado que todo el mundo te conozca.


  —¿Donde esta el hermano de Lia? —pregunté, haciendo caso omiso a lo que me estaba diciendo, porque, aunque sabía que tenía razón, también sabía que había hecho lo correcto.


  —En un lugar en el que no va a hacer daño a nadie mas.


  —Si eso es un eufemismo para decir que está muerto, que sepas que me parece bien.


  —Duérmete. —Me dio un beso en la cabeza y lanzó un bostezo.


  —Hay algo en lo que he estado pensando —dije, deshaciéndome de su agarre y sentándome en la cama.


  Ric resopló.


  —Ash, por dios, estoy agotado. Túmbate —exigió, pero no le escuché. Había algo que llevaba horas dando vueltas en mi cabeza y tenía que soltarlo.


  —James es tu mejor amigo. ¿Alguna vez te ha dicho que se ha arrepentido de hacerse cargo de los gemelos y de mí?


  Ric se sentó, apoyando su espalda en la pared, ya que la cama carecía de cabecero. Tan solo era un colchón de tamaño familiar, encima de un somier con seis patas. 


  —Joder, Ash —masculló—. ¿Cómo puedes preguntarme algo así?


  —Yo… lo ... que .. —tartamudeé, incapaz de ordenar mis ideas.


  Ric tenía razón, era una pregunta estúpida. Pero, desde que había acostado a Lia en la cama, no dejaba de preguntarme, si James se había sentido en algún momento cómo lo hacía el hermano de Lia, como si le hubiésemos arruinado la vida. Al fin y al cabo, él solo era un adolescente cuando se hizo cargo de nosotros.


  —Solo tenía dieciséis años cuando nos sacó de la casa de nuestra tía y nos llevó a vivir con él. Si no fuese por él, no sé que hubiese sido de nosotros. Ha hecho muchos sacrificios por nosotros.


  Ric me rodeó la cintura con su brazo y me levantó, moviéndome para que terminase sentada encima de él, con mi cara frente a la suya y mis piernas abiertas cada uno a un lado de las suyas, que estaban cerradas y estiradas.


  —Abre bien las orejas. —Su voz suave, las palabras fueron pronunciadas lentamente—. Tu hermano no se ha arrepentido ni por un solo segundo de cuidaros. Y jamás lo ha sentido como una obligación. Él os ama y vuestra felicidad es lo más importante para él.


  —Lo sé —respondí, porque nunca había dudado de ello. Pese a que nunca se lo había dicho, amaba a mi hermano y estaba eternamente agradecida con él por todo lo que había hecho por nosotros—. Solo que, cuando descubrió que nuestra tía nos maltrataba, hubiese sido más fácil para él denunciarlo a los asuntos sociales y que nos llevasen a un orfanato. En cambio, él…


  No pude finalizar la frase, porque Ric colocó su dedo índice sobre mis labios, silenciándome.


  —Ya vale, Ash. Ese malnacido trataba mal a su hermana pequeña porque es un cobarde, egoísta, al que le resulta más fácil pagar sus problemas con una niña, que enfrentarse a las dificultades. Porque, no tiene cojones para jugar las cartas que le han tocado y culpa a su hermanita de lo patético que es. No lo compares con James, porque es injusto. Para ti y para él.


  —Lo sé. Pero, me he dado cuenta de la suerte que hemos tenido. Sé que no soy la mejor hermana y que...


  No pude seguir con mi discurso autocompasivo, porque, en un movimiento inesperado, Ric apretó sus labios contra los míos. Arrojé mis brazos alrededor de su cuello, al tiempo que él pasaba uno por mi cintura, pegándome más a él.


  Separé más los labios para darle pleno acceso a mi boca, lo que él aprovechó para introducir su lengua en ella. Rocé la mía con la suya y la chupé con fuerza.


  La temperatura de la habitación se elevó cien grados. La tensión sexual que se había formado entre nosotros durante las últimas semanas y que se iba incrementando a cada minuto que pasábamos juntos, se había vuelto insoportable.


  Cada instante que estaba junto a él y no podía tocarle, recorrer su cuerpo con mis manos, era una auténtica tortura para mí.


  Mientras una de sus manos descendió a mi trasero y acortó aún más la distancia que nos separaba, la determinación se apoderó de mí. Esa noche, ese hombre iba a ser mío.


  Un gemido que salió de lo más profundo de mí, murió en su boca y dejó de abrazarme, separándome un poco de él, aunque sus labios no se apartaron ni durante un solo instante de los míos.


  En un movimiento rápido, tiró de mi camiseta hacia arriba.


  —Eres preciosa —me alabó, en cuanto mis pechos quedaron al aire.


  Colocó ambas manos en ellos y los apretó con suavidad. Sus pulgares rozaron mis pezones, que se pusieron duros ante su toque. Luego, bajó la cabeza y tomó un pezón con la boca, acariciándome la punta con la lengua.


  —Dios mío —exclamé, agarrándome con más fuerza a su cuello y arqueando la espalda, para aproximarme más a él.


  Ric nos giró, tumbándome de espaldas sobre las sábanas blancas.  Se arrodilló sobre el colchón, me separó los muslos y se acurrucó entre ellos. A la vez que él me levantaba las piernas por las rodillas y me atraía hacia él, tiré del dobladillo de mis bragas, deslizándolas por mis piernas. Él me ayudó a quitármelas del todo y las lanzó al suelo. Acto seguido, hizo lo mismo con su ropa interior.


  —¿Ansioso, eh?


  No me respondió, porque estaba ocupado devorándome con la mirada. Inclinó su cabeza para explorar las zonas de mi cuerpo que había mantenido ocultas para él hasta ese momento. Su lengua recorrió la piel de mi cuello, mientras que, con dedos expertos, frotó suavemente mi sexo, provocando que punzadas de placer ascendieran por mi cuerpo. Cerré los ojos, sintiendo cómo la sensación se incrementaba y se volvía más intensa. Y así, con la misma rapidez con la que me estaba haciendo tocar el cielo, me lo arrebató.


  Abrí los ojos, aturdida, sin saber por qué se había detenido. Acalló las quejas que estaba a punto de darle, levantando la cabeza y apoderándose de mi pezón derecho con su boca. Lo succionó, chupó y mordisqueó. Mientras estaba intentando ahogar los gemidos que amenazaban con brotar de mi garganta, metió dos dedos en mi interior, provocando que todos mis intentos por reprimirme se desvaneciesen. Comencé a retorcerme, suplicando. Me encontraba al límite y él lo sabía. Pero, cuando estaba a punto de perderme en el placer, cuando estaba rozando el paraíso con la punta de mis dedos, él se daba cuenta y me lo impedía.


  —Ric, por favor.


  Él soltó mi pezón, pero uno de sus dedos jugó con mi clítoris, mientras los otros dos continuaban bombeando en mi interior.


  —Es frustrante cuando no consigues lo que quieres, ¿eh? —preguntó, con su voz ronca por el deseo, mirándome a la cara, con un toque de malicia en sus ojos.


  —¿Qué estás intentando demostrar? —inquirí, a la vez que levantaba las caderas buscando más fricción.


  Ric no sacó los dedos, pero bajó el ritmo, dejándome otra vez a medias.


  —Quiero que te sientas como lo hago yo cada vez que te pones en peligro.  Igual de frustrada. No sabes  lo jodido que es desear que estés en un lugar seguro, donde no puede pasarte nada y tú te empeñas en lanzarte a la boca del león sin ninguna protección.


  Sacó sus dedos y trazó con ellos círculos perezosos en la parte superior de mi monte de venus, justo en la zona donde más lo necesitaba, aunque sin ejercer la suficiente presión o velocidad para que alcanzase el éxtasis.


  Sabía lo que tenía que decir para que me permitiese correrme. Era tan sencillo como prometerle que regresaría a Chicago y me pondría bajo la sombra protectora de James.


  Tan fácil… pero no iba a suceder. Lo que sí iba a darle era un poco de su propia medicina.


  Me incorporé, a la vez que colocaba mis palmas en su pecho y le daba un fuerte empujón. Le pilló tan de sorpresa, que cayó de espaldas encima del colchón, lo que aproveché para ponerme de rodillas entre sus piernas abiertas. Agaché la cabeza y me metí su polla erecta en la boca, mientras que deslicé una de mis manos más abajo y le tomé por las bolas. Las moví dentro de su bolsa, se las estiré suavemente hacia arriba y succioné con más fuerza su miembro. Noté cómo se estremecía.


  —Me estás volviendo loco —dijo con voz áspera, levantando sus caderas hacia mi boca.


  Me separé de él y soltó un gruñido de desesperación.


  —¿Quién es ahora él que está frustrado?


  —Ashley… —Mi nombre salió de sus labios sonando como una amenaza y un ruego a la vez.


  Envolví su longitud en mi mano, moviéndola hacia arriba y abajo. El líquido preseminal humedeció las yemas de mis dedos y yo lo extendí por la punta de su miembro. Agarró mi mano y me hizo moverla de nuevo arriba y abajo con mucha más fuerza.


  —Joder —murmuró—. No pares cariño, por favor, no pares.


  Su súplica casi logró conmoverme.


  —¿Por qué debería hacer caso a tu súplica, cuando tú no sé lo has hecho a la mía? —pregunté, ralentizando mis movimientos.


  Y eso fue la gota que colmó el vaso de la paciencia de Ric.  En menos de lo que canta un gallo, estaba tumbada con la espalda apoyada en el colchón y él encima de mí, atrapándome con su peso.


  La expresión de su rostro era salvaje y reflejaba la necesidad que sentía.


  —Tengo preservativos en la mochila, pero están en la habitación donde está durmiendo Lia —dije con picardía, mordiendo mi labio inferior para evitar la sonrisa de satisfacción que amenazaba con dibujarse en mi cara. Había logrado tenerle justo donde quería. Había ganado y los dos lo sabíamos.


  Ric arqueó una ceja.


  —¿Por qué has traído preservativos a Roma? ¿Tan segura estabas de ti misma? —preguntó y por su tono, no sabía si estaba molesto o divertido. Seguramente, ambas. Iba a responder, pero él se levantó de la cama e hizo un ademán con la mano, como quitándole importancia a su pregunta—. Mejor voy a por uno de los míos.


  Le iba a decir lo hipócrita que estaba siendo, pero su trasero desnudo acaparó toda mi atención. Se agachó para coger sus jeans, que estaban tirados en el suelo y sacó un preservativo de la cartera. Se giró y observé cómo abría el envoltorio con los dientes y cubría su polla.


  Nunca había visto nada tan sexy en mi vida.


  Se colocó encima de mí y apuntó el glande en mi abertura. Me penetró de golpe, pero mi vagina estaba húmeda y preparada para él y a pesar de llenarme hasta el fondo y de la dureza de su empuje, no sentí ningún dolor, solo el placer que amenazaba con explotar en mi interior antes de tiempo. No quería llegar antes que él, por eso apreté con mis músculos internos alrededor de su miembro con toda la fuerza que fui capaz. Repetí el movimiento varias veces, apretando y relajando. Contenta conmigo misma, cada vez que él gemía de placer.


  —Mierda, Ash —suspiró, a la vez que bombeaba con fuerza.


  Fui a colocar mis manos en sus hombros, pero él las sujetó con fuerza por encima de mi cabeza, impidiéndome moverme y haciéndose cargo de la situación.


  Le permití esa pequeña victoria, porque era una de la que yo también me beneficiaba.


  Solté un grito ahogado cuando una de sus embestida dio en el lugar adecuado. Las sombras danzaban por su rostro y sus rasgos estaban contorsionado, estaba apunto de correrse. Me dejé llevar por las sensaciones, dando pequeños saltos al borde del precipicio, para unos instantes después, despeñarme por él, gritando de placer.


  Ric no tardó ni dos segundo en acompañarme con un rugido más parecido al de un animal que al un humano.


  Hasta minutos después, cuando Ric rodó a mi lado para no aplastarme con su peso y yo dejé de flotar en la nube de placer en la que estaba inmersa, no fui consciente de lo ruidosos que habíamos sido.


  —Es posible que hayamos despertado a toda la calle —dije, en cuanto el ritmo de mis respiración se había normalizado.


  —No generalices, tú eres la que has gritado como una loca.


  —Mierda. Espero que no hayamos despertado a Lia. —Me había olvidado completamente de la niña. Aunque, si no se había levantado asustada, seguramente, no se habría enterado. Entonces, un pensamiento más perturbador ocupó mi cabeza—. Giorgia, ella seguro que nos ha oído.


  Ric se apoyó en un codo y agarró mi barbilla con su mano.


  —Giorgia no está en la casa. Durante unos días se está quedando en otro lugar.


  Iba a preguntarle la razón, pero me dio un beso para acallarme.


  —Vamos a dormir —dijo, somnoliento—. Es muy tarde y la niña se despertará pronto.


  —¿Qué vamos a hacer con ella?


  Ric me abrazó, acercándome a él.


  —Está todo arreglado.


  —¿Arreglado? —pregunté, con incredulidad.


  —Confía en mí. Y ahora, sé una buena chica y duérmete, estoy agotado. —Me dio un beso en la mejilla y nos puso de costado, con mi espalda apoyada en su pecho.


  Por una vez en mi vida y sin que sirviese de precedente, obedecí sin rechistar. Cerré mis ojos, mientras dejaba que la calidez de su cuerpo me invadiese y sentía cómo mis músculos se relajaban.


  Nunca me habían gustado las noches, ese momento de acostarme. Porque, durante el día, podía mantener mi mente ocupada, pero, cuando las luces se apagaban y el silencio se apoderaba del lugar, entonces, no había nada que pudiese hacer para acallar a mi cerebro, que iba hacia lugares de mi pasado a los que no quería regresar.


  Sin embargo, en esa ocasión, entre los brazos de Ric, las noches ya no se veían tan inquietantes.


  


  Capítulo 18


  Enricco


  



  No había planeado hacer el amor con Ashley.


  La noche anterior, cuando regresé de solucionar el problema que ella había ocasionado, mi única intención era sermonearla hasta que le quedase claro que no podía seguir siendo una inconsciente. La busqué por toda la casa para descubrir que me estaba esperando en mi cama. La misma en la que yo había dormido solo la noche anterior, la misma en la que me había dado placer a mí mismo pensando en ella.


  Me di cuenta desde el momento en el que abrí la puerta que estaba despierta, Ash era muy mala fingiendo. Noté como entreabría los ojos para mirar cómo me desnudaba. Su respiración se aceleró cuando me quité los pantalones. Ella me deseaba tanto como yo a ella, pero sabía que no debíamos cruzar la línea. Por eso, en un principio, tan solo iba a dormir junto a ella. Aunque quería mucho más, podría conformarme con eso, que ya era mucho más de lo que me merecía.


  Pero, como era habitual en ella, no me lo puso fácil. Y, por una vez en años, me permití ceder a mis deseos sin preocuparme de las consecuencias.


  Y lo más sorprendente de todo, fue que, a la mañana siguiente, no me arrepentía. Aunque no podía permitir que se volviese a repetir, atesoraría ese momento en mi memoria para el resto de mi vida.


  Lia durmió gran parte de la mañana, lo que nos permitió a Ash y a mí hacer lo mismo. Me encontraba más descansado de lo que había estado en los últimos días y mi humor también había mejorado. Y no solo por las horas de sueño.


  Mientras Ash acompañaba a Lia a la habitación para ayudarle a vestirse, yo me encargué de preparar el desayuno. Estaba en ello, cuando el timbre de la puerta me interrumpió. Dejé la caja de cereales sobre la encimera, mientras comprobaba la hora en el viejo reloj de la cocina. Mierda. Ya eran las doce de la mañana. Arabella me había dicho que vendría sobre el mediodía a recoger a Lia.


  Aunque estaba bastante seguro de que la persona que se encontraba detrás de la puerta era Arabella, cogí una de las pistolas que había dejado en uno de los cajones del armario del salón y me la guardé en la cinturilla del pantalón vaquero. Intentando no hacer ruido, me acerqué hacia la puerta de la entrada y miré por la mirilla, comprobando, que efectivamente, detrás de ella, se hallaba la hija de Giorgia. Sin embargo, lo que no esperé al abrirla, fue, que del lado derecho, apareciese una chica menuda y castaña, que prácticamente se abalanzó hacia mí.


  —¡Tú! —exclamó, golpeando mi cara con un sonoro tortazo—. ¿Cómo te atreves? ¿Después de todo lo que han hecho por ti?


  —¿Qué cojones? —pregunté, aturdido, sujetándole el brazo que había vuelto a levantar con la intención de darle las misma atenciones a mi otra mejilla, sin comprender nada de lo que estaba pasando.


  ¿Quién narices era esa chica y qué estaba haciendo allí? Y lo más importante, ¿por qué cojones se había atrevido a ponerme las manos encima?


  Ella se deshizo de mi agarre, entre insultos hacia mí.


  —No sé quién eres, ni a que viene esto. Pero, no te voy a permitir que vuelvas a pegarme —advertí, en voz baja y amenazadora.


  La chica no parecía demasiado asustada. A pesar de que era bajita, estiró el cuello y levantó la barbilla para mirarme a los ojos, con altanería.


  —Solo te doy lo que te mereces. ¿Cómo has podido hacer algo así? —Su dedo índice golpeó mi pecho.


  Al poder observarla con más detenimiento, no tardé en reconocerla: Ginebra Beltrán. La novia de mi hermano y la hermana de Adriano. Solamente la había visto en una ocasión, cuando unos días atrás espié a Giovanni, pero estaba demasiado alejado de ellos como para ver su rostro con claridad. Sin embargo, no fue eso lo que me reveló su identidad, sino sus ojos. Esos ojos azules, claros como el océano. Idénticos a los de su hermano.


  La chica continuó dándome toquecitos en el pecho, mientras me pedía explicaciones que no tenía por qué darle. Miré a mi alrededor, comprobando que no había ningún vecino cerca, ya que, lo último que quería, después del espectáculo que había montado Ashley la noche anterior, era volver a llamar la atención. Di un par de pasos hacia atrás, apartándome de Ginebra y haciéndoles un gesto con las manos para que entrasen y cerrasen la puerta.


  —¿Qué hace ella aquí? —le pregunté a Arabella, ignorando completamente a Ginebra—. Se suponía que no le podías contar a nadie que estoy vivo. —Joder. ¿Cuántas personas más sabrían de mi existencia? Si Adriano o Giovanni se enteraban, estaría en graves problemas—. ¿Es qué acaso no te das cuenta de que por tu culpa puede irse todo a la mierda? —espeté, pasándome una mano por el rostro—. Se supone que estamos juntos en esto, Arabella. —Había sido un error permitir a Giorgia que metiese a su hija—. ¿Quién más lo sabe?


  —Y estamos juntos en esto —dijo Arabella—. Pero, necesitaba a Ginebra para deshacerme de mi guardaespaldas y he tenido que decirle la verdad.


  —Dijiste que era tu amiga y que no te pide explicaciones —le recordé, repitiendo sus palabras de hacía dos días.


  —También es igual de tozuda que mi marido. Se ha dado cuenta de que algo grave pasaba y no ha parado hasta sonsacármelo. Ademas, Ginebra es leal, puede ayudarnos.


  —No me fío de ella. Va a joderlo todo. Mierda, Arabella, nadie puede enterarse. —Hice mi mejor esfuerzo por mantenerme sereno y no perder los nervios.


  —¿Queréis dejar de hablar de mí como si no estuviese? —se quejó Ginebra, cruzando sus brazos.


  —Adriano y Giovanni no saben nada, ni lo van a saber, no tienes que preocuparte—dijo Arabella, haciendo caso omiso de las quejas de su cuñada.  


  —¡Pero deberían saberlo! —exclamó Ginebra—. ¡Giovanni casi mata a mi hermano para vengar tu muerte! Lleva años culpándolo de una muerte que nunca existió.


  —Eso no tiene nada que ver conmigo —refuté, a pesar de saber que eso no era del todo cierto. Por lo que Giorgia me había contado, el asesinato de Donatello se había debido a una guerra entre Familias. Sin embargo, conocía lo suficiente a mi hermano como para saber que, cuando entró en esa casa, no era a Donatello a quién buscaba. La supuesta traición de los Rossi le había dado la excusa perfecta para terminar con la vida de Adriano. Gio nunca había visto con buenos ojos nuestra amistad, por supuesto que culparía a mi ex – mejor amigo de mi muerte—. Así es como funciona la mafia, Ginebra. Es cuestión de tiempo que se terminen matando entre ellos.


  Ella cerró sus manos en puños y mordió su labio inferior con fuerza.


  —Eso no es cierto —dijo con convicción. Pero, a pesar de sus palabras, supe, que en su fuero interno, sabía que tenía razón. Podía verlo en la forma en la que sus ojos brillaron por la emoción contenida y las lágrimas que amenazaban con brotar de ellos—. ¡Deja de mentir! ¿Sabes lo mal que lo ha pasado Gio por tu culpa? ¿Sabes la vida que ha llevado mientras tu vivías feliz ajeno a todo? Dime Enricco, ¿alguna vez has querido a tu hermano?


  Entrecerré mis ojos. Estaba teniendo paciencia con ella porque era la novia de Gio. Pero, estaba comenzando a cansarme.


  —No te debo ninguna explicación. Deja de meterte en asuntos que no son de tu incumbencia. Sé que has vivido alejada del mundo de la mafia durante toda tu vida, pero hace ya un par de años que eres parte de él. Ya va siendo hora de que aprendas que todas las acciones tienen consecuencias y a mantener la boca cerrada.


  —Tus amenazas no tienen ningún efecto en mí. Pero, tienes razón, no me debes ninguna explicación. Se las debes a Adriano y a Giovanni.


  No hubiese sabido decir si era valiente o inconsciente. Lo que sí que tenía claro que era la hermana de Adriano. Era igual de impulsiva que él. Una parte de mí se alegró de que mi hermano hubiese terminado con una chica como ella. Una que arriesgaría su vida por defenderle.


  Así todo, aunque sus acciones demostraban el amor que sentía hacia Gio y estaba siendo benevolente con ella solamente por esa razón, abrí la boca, dispuesto a dejarle bien claro que tuviese mucho cuidado con sus palabras. Pero, Ashley, que apareció en el pasillo, me interrumpió.


  —¿Qué está pasando? —preguntó, observándonos con confusión—. Habéis asustado a Lia.


  Mierda, la niña. Me había olvidado de que también estaba en la casa.


  —Lia —dijo Arabella, a quién, por la expresión que se dibujó en su rostro, le había sucedido lo mismo que a mí. Sus ojos verdes se fijaron en Ashley—. ¿Ella es la chica de Chicago de la que me ha hablado mi madre? —inquirió, señalándola.


  Ashley frunció el ceño.


  —¿Está hablando de mí?


  —Sí, estoy hablando de ti —le respondió Arabella, en un perfecto inglés, quien avanzó un par de pasos hacia ella y estiró su brazo—. Soy Arabella, la hija de Giorgia. Y ella es Ginebra. —Esta forzó una sonrisa, aunque su mirada seguía centrada en mí.


  —Ashley —se presentó, estrechando su mano—. No sabía que Giorgia tenía otra hija. —Entrecerró los ojos como si estuviese intentando recordar algo—. Debes ser la hija que dijo que se parecía mucho a mí.


  —Sí, esa debo ser yo —dijo Arabella con una sonrisa.


  —¿Y qué hacéis aquí?


  —Vienen a llevarse a Lia —le expliqué, ya que anoche no había tenido la oportunidad para hacerlo—. Con su familia materna —apunté, antes de que Ashley comenzase a replicar—. Arabella es buena con los ordenadores. Le llamé ayer pidiéndole ayuda.


  —Lia tiene una tía materna que vive en Londres, la cual desconocía la muerte de su hermana —añadió Arabella—. Es una buena mujer y está dispuesta a encargarse de Lia. Le he comprado un billete de avión y está a punto de aterrizar en el aeropuerto.


  —¿Y cómo sabes que ella cuidará bien de Lia? —inquirió Ashley con desconfianza, que no estaba dispuesta a que se llevasen a la niña tan fácil.


  Arabella no pareció sorprendida ante la pregunta.


  —También le he reservado a ella y a Lia una habitación en un hotel de Roma durante tres días. Me voy a asegurar de que es de fiar. Y cuando estén en Londres, voy a contratar a un investigador privado para que las vigile. Si ve algo raro, la sacaré de allí lo antes posible. Te lo prometo. ¿Puedo ir a hablar con ella?


  —Prefiero ser yo la que hable con ella y se lo explique —replicó Ashley, quien después de la explicación de Arabella, parecía más tranquila—. Pero, acompáñame, así te la presento.


  Arabella asintió y ambas atravesaron el salón, dirigiéndose hacia la habitación donde se encontraba Lia. No había pasado ni un segundo, cuando Ginebra dio un par de pasos para situarse frente a mí.


  —¿Es tu novia? —me preguntó, demostrando una flagrante falta de sentido común.


  —Eso es algo que a ti no te importa.


  —Entiendo perfectamente por qué mi hermano te consideraba su mejor amigo, eres igual de prepotente que él. —Aunque me estaba insultando, lo dijo con una sonrisa en la boca, como si me estuviese lanzando un halago—. No hace falta que me respondas, tienes el mismo brillo en los ojos que Gio tenía cuando se estaba enamorando de mí, pero no quería reconocerlo.


  Negué con la cabeza, aunque no pronuncié ni una sola palabra, porque no iba a caer en sus provocaciones.


  —Hay café hecho en la cocina. Tómate uno —le ordené, señalándole con el dedo donde estaba la cocina. Cuanto antes se alejara de mí, mejor.


  Pero, Ginebra no se movió ni un ápice.


  —Giovanni me ha traído a la cama un café y una tostada con mantequilla antes de irse a trabajar. ¿Quién me iba a decir cuando le conocí que podía ser tan romántico? —Una sonrisa bobalicona apareció en sus labios—. ¿Sabías que la primera vez que le vi fue el mismo día que él cumplía dieciséis años? —El tono de su voz se endureció y sentí cómo su cuerpo temblaba levemente—. Se encontraba en un callejón lamiéndose las heridas porque acababa de matar a su hermano.


  —Ginebra —siseé, con el tono de voz que utilizaba con los chicos de la pandilla cuando se sobre limitaban. Pero, en la castaña no surgió ningún efecto.


  —Yo solo era una pre – adolescente, pero le engañé, ¿sabes? —Ginebra echó la cabeza hacia atrás, riéndose—. Aunque, no me arrepiento, porque evité que se drogase, como estaba a punto de hacer.


  Tragué con fuerza al escuchar sus palabras, tratando de mostrar la menor reacción posible ante ellas, porque sabía que eso era exactamente lo que estaba buscando. Ginebra estaba tratando de revolver mi interior, intentando encontrar un ápice de humanidad en mí que me llevase a querer tener una conversación con mi hermano. Puede que esa estrategia le hubiera servido con Gio, pero no conmigo. Sabía lo difícil que había tenido que ser para Giovanni mi muerte, todo lo que había sufrido por ella. Pero, no me había quedado otra opción.


  —Años después, fue él quién me engaño a mí —continuó—.  Aunque, al final, las dos veces gané yo. —Una risa suave brotó de su garganta—. Porque terminó enamorándose de mí y yo de él. Soy una suertuda, estoy saliendo con el hombre más maravilloso que existe en la faz de la tierra. Y es una pena que tú no puedas disfrutar de él.


  Ginebra fue a decir algo más, pero fue interrumpida por una voz infantil. Ashley acababa de abrir la puerta de la habitación y Lia se encontraba a su lado.


  —¿Y si no le gusto? —preguntó Lia con preocupación—. Archer dice que nadie me va a querer nunca.


  —Tú hermano está muy equivocado —le dijo Ashley, mordiendo su labio inferior, intentando reprimir la rabia que sentía ante lo que la niña le estaba contando—. Te conozco hace menos de veinticuatro horas y ya pienso que eres genial.


  —Y yo te acabo de conocer y me encantas —añadió Arabella, justo cuando traspasaba la puerta con Lia agarrada a su mano—. Tu tía está deseando conocerte. Como te he dicho, tiene una hija de más o menos tu edad, que está  deseando que vayas a Londres, para jugar contigo.


  —Mi madre me habló una vez de ella —reconoció la niña—. Me dijo que tenía una hermana pequeña a la que quería mucho, pero hacía muchos años que no veía.


  —Ella también quería mucho a tu mamá. Y  te va a querer mucho a ti.


  —¿Y si Archer vuelve a por mí? —preguntó la niña con preocupación.


  Podía estar tranquila, ese cabronazo no iba a volver hacer daño a nadie. Me había encargado personalmente de ello. El muy cretino se lo había hecho encima antes siquiera de que sacase mi arma.


  Arabella se puso de cuclillas y sujetó las dos manos de la niña con las suyas, mientras Ashley le acariciaba con cariño el pelo.


  —Tu hermano se ha ido de viaje a un lugar muy lejano. No va a volver a molestarte. Te lo prometo.


  La niña asintió, aunque no parecía muy convencida.


  —Venga, despídete. Y vamos a buscar a tu tía, que debe estar preguntándose donde nos hemos metido.


  Ashley se agachó y se fundió en un abrazo con la pequeña. Las lágrimas corrían a gran velocidad por su pequeño rostro y Ashley cerraba los ojos con fuerza para evitar derramar las suyas. Hasta en esos momentos, intentaba mantenerse fuerte.


  Después, Lia se separó de Ashley y corrió hacia mí, con los brazos abiertos. La alcé y colocó sus brazos alrededor de mi cuello.


  —Gracias —me susurró al oído.


  Le di un beso en su mejilla húmeda.


  —Tienes mucha suerte —le dije, a la vez que la dejaba en el suelo.


  —¿Por qué? —me preguntó con curiosidad.


  —Porque tienes una familia que te quiere, esperándote. Y una prima que va a ser tu mejor amiga.


  —Igual no le caigo bien.


  La niña tenía muchos problemas de confianza por culpa de ese imbécil que había tenido la mala suerte de tener como hermano. Si se pudiese matar a alguien dos veces, él sería el primero en mi lista. Por lo menos, me reconfortaba saber que había obtenido lo que se merecía.


  —Por supuesto que sí. Tu prima y tú vais a ser como hermanas. Y los hermanos juegan juntos, se cuidan y se protegen.


  —Archer… —comenzó y ese fue mi turno de ponerme de cuclillas frente a ella.


  —Él no se merece que le llames hermano. Eres un regalo que él no ha sabido apreciar. ¿Y sabes qué? —La niña negó con la cabeza efusivamente—. Él se lo pierde. Ojalá yo tuviese una hermana pequeña como tú.


  Lia me abrazó de nuevo y cuando me levanté, vi como Arabella me miraba con un brillo sospechoso en los ojos y Ginebra, que no tenía tantos reparos, dejaba que las lágrimas corriesen con libertad por su rostro.


  —Vamos, Lia —le dijo Arabella, ofreciéndole la mano, que la niña aceptó.


  Se dirigieron hacia la puerta, la cual Arabella abrió con rapidez.


  Ginebra iba detrás de ellas, siguiendo sus pasos, sin embargo, cuando estaba a punto de salir de la casa, se giró y me dijo: —Eres un buen hombre. Mejor de lo que piensas. Por eso no entiendo por qué actuaste como lo hiciste. Pero, si algo he aprendido en estos años, es a no juzgar las acciones de los demás sin conocer todas las razones. No voy a contarle nada a Gio y a Adriano, tienes mi palabra de ello. Pero, no lo voy a hacer, porque creo que ellos se merecen que seas tú quien lo haga. Te echan de menos, Enricco y sé, que en el fondo, tú también lo haces. Giovanni te necesita. Él nunca va a dejar de sentirse culpable mientras crea que sigues muerto. Y él se merece ser plenamente feliz. Confío en ti, sé que harás lo correcto. —Los ojos de Ginebra se fijaron en los míos. Abrí la boca, dispuesto a decirle algo, pero no fui capaz de emitir una sola sílaba. Porque, en ese momento, no era ella a la que estaba viendo, sino a Adriano.


  El que había sido mi mejor amigo durante años, ese que había confiado en mí cuando no me merecía que lo hiciese. Él que estaba dispuesto a morir por mí. Y aunque nunca olvidaría todo lo que había hecho por mí, no tenía nada que hablar con él.


  Cada uno había seguido su camino. Él, uno al que estaba destinado y yo, el que había elegido. Le había fallado, igual que había fallado a Giovanni. Y fallaría a Ginebra, porque, en cuanto cumpliese mi venganza, me iba a marchar de Roma para no volver.


  Adriano y Giovanni estarían mejor sin saber que seguía vivo. Había veces, en las que era mejor no remover el pasado. Y esa, era una de ellas.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —¿Qué ha pasado? —me preguntó Ashley—. ¿Quiénes eran?


  —La hija de Giorgia y una amiga suya —respondí escuetamente, mientras traspasaba el salón e iba a la cocina. Cogí la taza de expreso que me había preparado con anterioridad y le di un largo trago. Ahora, más que nunca, necesitaba cafeína.


  —¿Y por qué esa amiga suya, Ginebra, te hablaba cómo si te conociese? —inquirió, mientras caminaba hacia mí—. No he entendido sus palabras, pero parecía que estaba enfadada contigo.


  Por supuesto que Ashley no iba a dejarlo pasar.


  —No la conozco de nada —espeté, terminándome el café de un solo trago y dejándolo sobre la pequeña mesa de la cocina.


  Ashley se sentó en una de las sillas y agarró un paquete de cereales, para verterlos sobre un tazón blanco y después, añadirle leche.


  —No era eso lo que parecía —insistió.


  —Lo único que importa es que Lia está a salvo, a punto de encontrarse con su tía. Y que tú —le señalé con el dedo—, vas a dejar de meterte en líos.


  —No vas a lograr distraerme —dijo, a la vez que se metía una cucharada de cereales en la boca—. James inventó ese juego y aunque a veces le dejo ganar, nunca ha colado.


  —Cierra la boca mientras comes —le reprendí, a lo que ella la abrió del todo, enseñándome el contenido—. ¿Nadie te ha enseñado modales? —Arrastré la silla  libre por los azulejos blancos del suelo y me senté frente a Ash.


  —Sí. La misma persona que me enseñó a no insistir cuando alguien no quiere contarte algo. Como puedes ver, no tuvo mucho existo. Que Arabella es la hija de Giorgia ya me lo ha dicho ella, lo que quiero saber es, quién es la otra chica.


  Eché mi cabeza hacia atrás y lancé un sonoro suspiro, mientras cerraba los ojos. La presencia de Ginebra me había afectado más de lo que me hubiera gustado. Aunque había intentado que sus palabras no tuviesen ningún efecto en mí, no lo había logrado. Cuando comenzó a hablarme de mi hermano, a contarme partes de su vida que me había perdido, había estado reprimiendo el deseo interno de que me contase más, de saber más sobre él.


  Cuando abrí los ojos, me encontré con los de Ashley, que me observaba en silencio, mientras comía los cereales.


  —Es la novia de mi hermano pequeño.


  —¿Tienes un hermano? —preguntó, sorprendida—. No lo sabía.


  Asentí.


  —Hay tantas cosas que no sabes de mí —dije, esbozando una sonrisa amarga—. Me pregunto si, cuando lo sepas todo, cuando sepas cómo soy realmente, seguirás queriendo estar a mi lado. —Pasé la lengua por mis dientes—. En absoluto —me respondí a mí mismo, sin darle tiempo a ella a hacerlo—. Ahorrémonos los trámites y dejemos las cosas como están.


  Ashley dejó la cuchara sobre el cuenco y estiró sus brazos para agarrar mis manos, entrelazando sus dedos con los míos.


  —Me estás ofendiendo, Ric.  Jamás huyo de nada. Hicieras lo que hicieras en el pasado, provocó que nos hubiésemos conocido y solo por eso, estoy agradecida.


  —Ash…


  —Ash, no. Lo que tendrías que decir es que tú también estás contento de haberme conocido. ¿O me vas a decir que ayer no tuviste el mejor polvo de tu vida?


  Dios, esta chica era imposible. Con Ashley no se podía hablar en serio, ella siempre lo torcía todo para darle el toque de humor, que aprovechaba para llevarte a su terreno.


  —No voy a negarlo. Y tampoco que no deberíamos haberlo hecho. —Ella me soltó las manos de golpe y las cruzó frente a su pecho—. Es un error que tú y yo..


  —No tendrás pensando soltarme una sarta de tonterías, ¿verdad? —me preguntó, interrumpiéndome—. Existe atracción entre nosotros y ayer le dimos rienda suelta. ¿Cuál es el problema? Somos dos adultos que follaron. Y que van a volver a hacerlo. Porque lo de ayer estuvo genial y no pienso negarme ese placer. Y tú tampoco lo vas a hacer, porque te gustó y lo disfrutaste. Y si crees que me voy a achantar por saber cosas de tu pasado, es que eres un idiota que no se entera de nada. Que no has sido un santo ya lo sé y tampoco lo eres ahora. Si quisiese estar con un santo, me iría un domingo a la iglesia y me follaría al cura en el confesionario. Aunque, pensándolo bien, si incumple su voto de castidad, irá al infierno y entonces ya no es un santo. Bueno, da igual, la idea se ha entendido, ¿no?


  —¿De qué estás hablando? —pregunté con confusión, intentando entender algo de lo que había dicho.


  Ashley descruzó los brazos y me miró con expresión risueña.


  —La verdad, es que no tengo ni idea. —Se encogió de hombros y soltó una carcajada—. Me he embalado en el discurso y se me ha ido la pinza. Aunque, eso da igual. No es el momento para hablar sobre lo que pasa entre nosotros.


  —Por una vez y sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo contigo. —Ni yo mismo estaba seguro de lo que sentía por Ashley o más bien, de lo que estaba dispuesto a dejar que pasase entre nosotros—. Si me disculpas, tengo varias llamadas que hacer. —Me levanté, pero Ashley me detuvo con sus palabras.


  —James es como un hermano para ti y te he visto con los gemelos. Eres bueno y protector con ellos. Incluso, aguantas las tonterías de Carter con una paciencia que ni el santo Job. ¿Qué ha hecho tu hermano pequeño para que no lo nombres nunca y no tengas contacto con él?


  Por alguna razón que no supe entender, en vez de ignorar su pregunta o responder con evasivas, me senté de nuevo en la silla.


  —Se llama Giovanni y él no ha hecho nada malo. —Las palabras salieron por mi boca antes de que pudiese detenerlas—. Al contrario, soy yo él que se lo ha hecho a él. —Un sonoro suspiro brotó de mis labios—. Piensa que estoy muerto, como todos. Él cree que me mató.


  —¿Qué? —exclamó Ashley, a la vez que se colocaba la mano en la boca.


  —La mafia no perdona a los traidores y yo les traicioné escapándome con Chiara. —Desvié mis ojos de Ashley, fijándolos en un punto de la pared, incapaz de mirarle a la cara—. Cuando nos encontraron —omití cierta parte de la historia, porque aunque estaba dispuesto a contarle la verdad a Ashley y arriesgarme a que me odiase, lo que no iba a hacer era decirle lo que Chiara hizo, no iba a traicionar su memoria de esa manera—, me condenaron a muerte y condenaron a Chiara a ser testigo de mi asesinato. Para ser miembro en pleno derecho de la Familia, tienes que realizar una prueba de iniciación. La de Giovanni fue matarme. Él no quería, pero yo le convencí. —Mi voz se quebró cuando los recuerdos de ese día regresaron a mí con fuerza. Habían pasado tantos años y aún, se sentía como si hubiera sido ayer. Todavía podía escuchar la respiración entrecortada de mi hermano cuando le dije que lo hiciera; todavía podía sentir su furia, su impotencia y aunque tratase de evitarlo, su miedo—. Mi tío me ofreció una salida, pero tenía una contraprestación: que todos creyesen que moría. La acepté, hice el papel de mi vida y después, huí como un cobarde. Dejando a todos atrás, sin preocuparme de las consecuencias.


  Sentí las manos de Ash sobre mis mejillas, tirando de mí, para que ladease mi cara y la mirase a ella. Ahora se encontraba de cuclillas, frente a mí. En cuanto mis ojos se encontraron con los suyos, supe que ella no se iba a ir, que se quedaría a mi lado. Porque así era Ash, ella nunca huía.


  —¿Qué hubiese pasado si Giovanni se hubiese negado a realizar su prueba? —preguntó, soprendiéndome.


  —Que le hubiesen matado y después, otra persona me hubiese matado a mí. —Gio no había tenido otra opción.


  —Protegiste a tu hermano de una muerte segura —susurró—. ¿Él sigue en la mafia?


  No sabía bien a donde quería llegar, pero, así todo, respondí.


  —Sí. Ahora es el heredero, el futuro Don.


  —Vamos a ver si lo he entendido. Tú eras el heredero de un imperio y con tu muerte, tu hermano es el que se ha beneficiado. Tú tuviste que huir con el rabo entre las piernas y empezar de cero, mientras él se quedaba con todo. ¿Y esa chica te está recriminando algo a ti?


  —Por el amor de dios, Ash. Así no son las cosas. —¿Después de todo lo que le había contado, esa era la conclusión a la que llegaba?


  —Al final, es como son. Que has cometido errores, tal vez, pero todo ha salido bien. A veces, el fin justifica los medios.


  —¿Eso crees?


  —Sé que es lo incorrecto para decir, pero, así soy yo, doña incorrecta.


  —Sí, lo eres —Me incliné hacia ella y froté mi nariz con la suya, mientras esbozaba una sonrisa—. Gracias.


  —¿Por decir la verdad?


  —Por no rendirte conmigo y por sacarme una sonrisa.


  Ella se encogió de hombros.


  —Puedes recompensarme en la cama. No te lo creas mucho, pero ayer descubrí que eres un amante aceptable.


  —¿Solo aceptable?


  —Sí, pero no te vengas abajo, con esfuerzo, todos podemos mejorar —se burló.


  Solté una carcajada y tiré de ella hacia mí, levantándome con ella en mis brazos. Caminé hacia mi dormitorio, para demostrarle lo equivocada que estaba.


  Horas después, cuando Ashley dormía abrazada a mí y yo la observaba como si fuese la obra de arte más fascinante que había visto en toda mi vida, me di cuenta de que me había vuelto a acostar con ella, a pesar de haberme prometido a mí mismo no hacerlo. Y también, fui consciente de que lo volvería a hacer una y otra vez, porque era adicto a ella.


  


  Capítulo 19


  Enricco


  



  —Sigo pensando que lo mejor es probarme lo ropa en casa —se quejó Ashley, mientras yo le daba un empujoncito para que fuese al probador con la ropa que llevaba en su regazo.


  Nos encontrábamos en un centro comercial a las afueras de Roma. En una zona empobrecida, donde no había ninguna posibilidad de que nadie me reconociese.


  Ashley llevaba casi dos semanas en Roma y aunque no se quejaba, sabía que tenía ciertas necesidades. Apenas había traído ropa, ni enseres personales. Durante esos días, nos habíamos quedado en casa la mayor parte del tiempo, evitando el contacto con los vecinos. Después de lo que pasó con el hermano de Lia, cuanto menos llamásemos la atención, mejor. Las veces que yo tenía que salir, ella se quedaba en el interior de la casa, a pesar del esfuerzo que eso le costaba.


  Y a partir del día siguiente, sería peor. Yo tendría que pasar la mayor parte del tiempo fuera. No sabía cuanto tiempo tardaría en ejecutar la venganza y por eso, había decidido pasar el día con Ashley en el exterior.


  Sabía que ella hubiese preferido un viaje en moto y comer en algún descampado. Y ese había sido mi primer plan, pero llovía a raudales y había tenido que improvisar.


  —Tu novio puede entrar contigo si quiere —dijo la dependienta, a la vez que abría la cortina de uno de los probadores.


  —No es mi novio. Y después de la encerrona que me acaba de hacer, no lo va a ser nunca. Odio probarme ropa.


  La chica abrió los ojos como platos y yo me reí. Tenía que haber sabido que Ashley no era del tipo de  mujer que disfrutaba yendo de compras. Ella era todo lo contrario a lo que Chiara había sido. Mordí mi labio inferior cuando el recuerdo de mi ex – novia fallecida penetró en mi mente. Estaba allí para vengar su muerte, pero no iba a compararla con Ashley. No era justo para el recuerdo de Chiara y sobre todo, no lo era para Ash.


  —¿Entonces, puede entrar o no? —preguntó la dependienta, ante una malhumorada Ash, que cerró la cortina en respuesta.


  La chica me miró con consternación, pero yo le guiñé un ojo.


  Iba a sentarme a esperar en uno de los asiento fuera del probador, cuando mi móvil comenzó a vibrar y lo saqué del bolsillo izquierdo de mis vaqueros. Deslicé el botón de aceptar cuando vi el nombre de James en la pantalla, a la vez que me dirigía fuera de la tienda. Sabía que la llamada de mi amigo no significaba buenas noticias. Algo muy grave había tenido que suceder para que se pusiese en contacto conmigo.


  —¿Ric?


  —James —le saludé—. ¿Está todo bien? ¿Ha habido algún problema con los negocios? —pregunté, bajando la voz y buscando un lugar tranquilo en el que poder hablar.


  —No, tranquilo, está todo bien. ¿Tú cómo estás? ¿Todo bien?


  —Espera un momento. —No esperé su respuesta y bajé el móvil para dirigirme hacia la salida del centro comercial. Por suerte, me encontraba en la primera planta y en una de las tiendas cercanas a una de las salidas. Solo tuve que recorrer unos pocos metros antes de salir por las puertas automáticas. Había un grupo de señoras hablando entre ellas, por lo que las rodeé y me coloqué en una de las esquinas, donde no había nadie y podía hablar tranquilamente.


  —Sí, todo bien. Espero regresar en una semana como tarde.—Si el plan iba según lo previsto, para finales de mes, estaría de vuelta en Chicago.


  —Tómate el tiempo que necesites. Las cosas aquí están controladas. Nuestros chicos se están encargando de todo.


  Y aunque ambos sabíamos que eso no era del todo cierto, James me estaba dando la oportunidad de solucionar mis problemas en Roma sin presionarme, a pesar de necesitarme ahora más que nunca a su lado. Porque era consciente de lo mucho que suponía eso para mí. Era un buen amigo, el mejor que podría tener.


  Sin poder evitarlo, el nombre de Adriano apareció en mi cabeza. Él también lo había sido. Había puesto su vida en peligro por mí.


  Intenté apartar esa idea de mi cabeza. El regresar a Roma había provocado que me acordarse más de lo debido de mi pasado y de las personas que habían formado parte de él.


  —Gracias, aunque supongo que no me has llamado para eso. Si no es por los negocios, ¿qué sucede? ¿Los gemelos están bien?


  —Es curioso que me preguntes por los gemelos —James hizo una pausa antes de seguir, como si estuviese pensando las palabras que iba a pronunciar a continuación—, y no me preguntes por Ashley, cuando ella suele ser la que más quebraderos de cabeza me da. Está contigo, ¿verdad?


  Mi pulso se aceleró al escuchar aquella pregunta y coloqué mi lengua entre mis dientes, para detener la maldición que amenazaba con brotar de mi garganta.


  —¿Ric?


  Tragué saliva antes de responder.


  —Sí, ella está aquí —dije con honestidad, porque consideraba que era un asunto que no me incumbía, pero, a la vez, no podía mentirle—. Se encuentra bien, no tienes nada por lo que preocuparte. ¿Has hablado con ella? —inquirí, a pesar de que dudaba que lo hubiese hecho. Ella no me había comentado nada. Aunque, la tarde anterior la había escuchado discutir con Emma por teléfono y el nombre de James había salido a colación. Pero, cuando le pregunté si pasaba algo, me había dicho que todo estaba bien.


  —Mierda. Le dije que se mantuviera al margen y como siempre, no me ha hecho ni puto caso. No, no he hablado con ella, ni siquiera se digna a contestar a mis llamadas, ni a mis mensajes. La muy cobarde sabe que Emma me ha contado que no se estaba quedando con ella. ¿Acaso se cree que puede viajar a otro país, desaparecer durante un tiempo indefinido y que yo no me enteraría?


  Por supuesto que no. Ese plan estaba abocado al fracaso más absoluto. Era ridículo el solo hecho de pensar que podría funcionar. Puede que mi amigo estuviera más ausente de lo normal debido a los negocios y a su venganza en contra de la Familia Giordano, pero adoraba a sus hermanos y en cuanto pasasen unos días y no tuviera noticias de Ashley, comenzaría a sospechar. Además, Emma era una pésima mentirosa. Una visita de James a su casa, en la que él se limitaría a enarcar una ceja y lo largaría todo.


  —Lo sé, ya le dije que era cuestión de tiempo que te enteraras. Pero, ya sabes como es, no me escuchó.


  —¿Ashley lleva dos semanas allí contigo y no has sido capaz de llamarme?


  —No me corresponde a mí hacerlo, James. —Comprendía a mi amigo, pero él tenía que entender mi posición—. Es Ashley quien te lo tendría que haber contado. —Lancé un suspiro—. No sabía que venía, ni siquiera sé cómo se ha enterado de que estaba en Roma. Me llamó cuando ya estaba aquí. Intenté que regresara, comprarle un billete de vuelta, pero no quiso hacerlo.


  —¿Qué no te corresponde? —Una risa carente de humor se escuchó al otro lado de la línea—. Eres mi amigo, mi socio, deberías haberme llamado. Han pasado dos semanas. ¡Dos putas semana! Y no tenía ni idea de que mi hermana no solo no estaba en casa de Emma, donde me había dicho que se quedaba, sino en un país extranjero.


  —James, yo…


  No pude finalizar la frase, porque me interrumpió.


  —¡Haz que vuelva! ¡Quiero que se monte en el primer vuelo de regreso a Chicago! Me da igual si la llevas atadas y amordazada, pero la quiero mañana aquí mismo.


  —No puedo hacer eso, James. Ya lo intenté cuando vino y ella no quiso.


  —¿Lo intentaste, de verdad? ¿Lo hiciste, Ric? Porque yo creo que no. Yo creo que no quieres que mi hermana vuelva tanto como me dices.


  A pesar de que no se lo podía reconocer, James tenía razón. Podía haber hecho mucho más de lo que hice. La realidad era que no quería que Ash regresase a Chicago, porque me gustaba tenerla a mi lado.


  Ashley era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo y aunque sabía que era un egoísta y un amigo de mierda, no podía renunciar a ella. Ya lo había hecho una vez y ella había decidido volver a mí. No tenía la fuerza de voluntad para rechazarla de nuevo. No quería hacerlo. Y, más aún, después de todo lo que había sucedido entre nosotros.


  —No voy a dejar que le pase nada. Estará a salvo, tienes mi palabra.


  —Sé que darías tu vida antes de permitir que le pase algo. Lo mismo que harías por mí y por los gemelos. Lo mismo que yo haría por ti. Pero, no es eso lo que te estoy preguntando. Lo que te estoy preguntando es si quieres que Ashley vuelva a Chicago antes de que lo hagas tú.


  La línea se quedó en completo silencio durante unos aterradores segundos. Mi respuesta podía cambiarlo todo. Podía romper mi relación con James y podía provocar un enfrentamiento entre los hermanos. Meter a Ashley en un avión era lo que tenía que hacer, pero no iba a hacerlo, igual que no iba a mentir a James, él no se lo merecía.


  —No. No quiero que se marche. Es egoísta, pero la necesito a mi lado.


  —No somos hermanos de sangre, pero somos algo mucho más importante. Somos hermanos por elección. La sangre no une, lo que unen son las acciones y hasta ahora, me has demostrado que eres leal a mí y a nuestra causa. Me pondría en el camino de una bala por ti, Ric. Pero, si haces algo, de manera consciente o inconsciente, que haga sufrir a Ashley, no regreses a Chicago. Estarás muerto para mí.


  Tragué saliva fuertemente al escuchar sus palabras.


  —Lo entiendo.


  No dije que no lo haría, porque aunque intentaría con todas mis fuerzas no hacerla daño, no sabía si sería capaz de cumplir mis intenciones. Ashley era una chica fuerte, pero tenía un gran corazón, uno que, muchas veces, ni ella misma era consciente que tenía. La perspectiva de perder a James y a la pandilla debería haber sido suficiente para recapacitar y separarme de ella, sin embargo, no lo fue. Porque Ashley era mi rayo de luz dentro de la oscuridad en la que estaba sumido y ahora que había descubierto que la vida podía darte otra oportunidad, no iba a dejarla escapar.


  


  Capítulo 20


  Ashley


  



  ¿Dónde narices se había metido Ric?


  Salí de la tienda con una bolsa que contenía un par de jerseys, tres camisetas y dos pantalones vaqueros. No me había probado ninguna de las prendas. Me había limitado a sentarme en el suelo del probador y jugar al MotoGP Racing en el móvil para hacer tiempo.


  Probarse la ropa en la tienda me parecía una perdida irreparable de tiempo y perjudicial para la salud. Sobre todo, cuando podías probártela en la soledad de tu habitación, donde tanto la luz como los espejos reflejaban la realidad, no como en los probadores, que te ibas a tu casa con una sensación de satisfacción al haber encontrado un pantalón que mejoraba tu figura, para descubrir horas después, que parecías seis kilos más gorda con él.


  Al final, regresabas a la tienda para devolver el pantalón, habiendo perdido una hora de tu preciado tiempo y con un disgusto que provocaba que te comieses dos kilos de helado de chocolate. Lo que, a su vez, ocasionaba que engordases esos seis kilos de verdad.


  Por eso y porque ir de compras me parecía un auténtico coñazo, hacía mucho tiempo que había decidido comprar la ropa por internet, ya que era mucho más rápido y cómodo. Pero, Ric se había empeñado en llevarme al centro comercial cuando podíamos haber ido a una exposición temporal del motor que había en el Palacio de Exposiciones, al cine o a cualquier otro lugar cubierto que no fuese un centro comercial. Aunque nunca me había hecho una prueba de alergias, estaba segura de que daría positivo a centros comerciales.


  Cansada de esperarle, le llamé al móvil por tercera vez en cinco minutos, pero seguía comunicando.


  Tras dar una vuelta completa por la planta baja y otra por la primera planta, opté por la opción más lógica: acudir a información para que le llamasen por el altavoz. El problema era que el hombre mayor que estaba tras el mostrador hablaba un inglés muy rudimentario y yo no entendía ni una pizca de italiano.


  El hombre, al ver que no conseguía entenderme, llamó al de seguridad, que era un chico joven, pero que no hablaba ni pizca de inglés.


  —Estoy buscando a mi amigo. Se llama Ric y es así de alto. —Hice un gesto con la mano—. Tiene cara sería. —Para que entendiese lo que le decía, puse cara sería, aunque tenía la sensación de que me había salido una mueca de disgusto. El chico me miraba contrariado y entonces, recordé que le había sacado una foto a Ric dentro del centro comercial mientras estaba distraído. Como iba con una gorra y gafas de sol por si se encontraba con alguien conocido, me pareció que tal vez, el guardia de seguridad, de haberlo visto, podría reconocerlo fácilmente.


  El chico comenzó a decirme algo que no entendí, pero como señalaba al hombre del mostrador, me lo tomé como que había entendido lo que le pedía y afirmé con la cabeza.


  El de mostrador levantó el teléfono para hablar con alguien, aunque seguían sin llamar a mi amigo por el altavoz. Aquello era completamente desesperante. ¿De verdad ningún empleado hablaba inglés? Por el amor de dios, si era una de las lenguas más habladas del mundo.


  Tras unos minutos que me parecieron horas, el guardia de seguridad atendió el walkie - talkie y me hizo un gesto para que le siguiese. Me llevó hacia el pasillo de los baños y pasamos una puerta gris que tenía un cartel que ponía: solo empleados.


  Aunque estaba un poco confundida, entré en la estancia para encontrarme con Ric sentado en una silla, junto a dos guardias de seguridad de pie, que le flanqueaban.


  Bueno, parecía que al final, si que me habían entendido. Aunque no era necesario que se hubiesen molestado en ir a buscarle, con que le hubiesen llamado por el altavoz hubiese llegado. El guardia de seguridad que me había llevado hasta la pequeña estancia, me hizo una pregunta, señalando a Ric y asentí justo en el momento en el que este se giró para mirarme con cara de querer asesinarme allí mismo.


  Vale que había llamado un poco la atención, pero tampoco era para la furia asesina con la que me estaba mirando.


  —Ashley, te está preguntando si soy el hombre que te está acosando.


  Y entonces, fue cuando me di cuenta de que sus manos se encontraban atadas a su espalda por unas esposas.


  Al final, si que había llamado la atención más de lo que pensaba.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —Te juro que voy a matarte —me amenazó Ric, mientras conducía por las carreteras a las afueras de Roma.


  Sin embargo, lejos de asustarme ante sus palabras, no podía parar de reírme de la situación tan absurda que había creado sin darme cuenta.


  —Joder, Ashley. Deja de reírte —masculló—. No tiene ni puta gracia.


  —Joder que no —repliqué, a la vez que me limpiaba las lágrimas—. Ha sido un malentendido. En cuanto ha venido la encargada del centro que hablaba inglés perfectamente, todo se ha solucionado. Hasta te han pedido disculpas por miedo a que les denunciases.


  —A lo que tenían que tener miedo es a que les cortase la garganta.


  —Mira que eres agresivo. —Le di un par de toques en el brazo con el que no estaba sujetando el volante, a lo que me respondió con un gruñido—. Quédate con lo positivo, si alguien me estuviese acosando de verdad, lo hubiesen detenido. 


  —Si hubieses creído que alguien te estaba acosando, te hubieses enfrentado a él. Y después, tendría que haberte ido a buscar a la cárcel, porque solo se habría tratado de un pobre hombre que te había confundido con otra persona y antes de que pudiese explicarse, le habrías dejado el ojo morado.  Tienes una habilidad especial para meterte en problemas y arrastrarme contigo.


  Atrapé mi labio inferior con mis dientes, mientras ladeaba mi cabeza de un lado a otro, evaluando lo que me había dicho. Sí, posiblemente, eso era lo que ocurriría.


  —Reconozco que a veces actúo antes de pensar. Pero, oye, nos han dado un bono para cenar gratis en uno de los restaurantes. Podemos elegir entre hamburguesa o pasta, ¿qué te apetece más?


  —No voy ni a responderte a eso.


  A pesar de sus palabras, vi un atisbo de sonrisa en su rostro.


  —¿Quién te ha llamado que era tan importante para que desaparecieras? —pregunté, provocando que se pusiese serio de nuevo.


  —James.


  Mierda. Mi hermano llevaba varios días llamándome y yo me había limitado a responderle con mensajes de texto con la excusa de que me pillaba en un mal momento. Incluso, una de la veces le había cogido por error y por los nervios, le había dicho que le colgaba porque estaba a punto de comenzar una de mis clases, sin darme cuenta de la diferencia horaria. En Chicago eran las siete  de la mañana y mis clases no empezaban hasta las ocho y encima, era domingo.


  El día anterior, Emma me había llamado para contarme que James le  había esperado en el aparcamiento del campus universitario. Se había apoyado en el capó de su viejo coche y se había negado a moverse hasta que esta le dijese donde me encontraba. Según ella, habían estado una media hora en un tira y afloja hasta que había cedido. Conociendo a mi amiga, James no habría tardado más de un minuto en sacarle la información. Pero, no podía enfadarme con ella, ya que bastante buena era conmigo, tapando y apoyándome en la mayoría de mis movidas.


  —Si vuelves a hablar con él, dile que esté tranquilo, que ya le he comprado un imán para la nevera con una vista panorámica de Roma de noche.


  Ric resopló.


  —Podías haberme avisado de que te había pillado.


  —Podía, pero no tenía ganas de discutir contigo. No voy a volver a Chicago hasta que tú lo hagas. Así que si le has dicho que me vas a enviar en el primer vuelo disponible, ya puedes llamarle…


  —Le he dicho que no quería que te fueses. Que te quiero aquí, a mi lado —me interrumpió, sorprendiéndome.


  —¿Y él lo ha aceptado?


  —No voy a contarte mi conversación privada con tu hermano —espetó—. ¿A dónde quieres ir a ahora? Y elige un lugar en el cual no termine en la cárcel. A poder ser, me gustaría no ponérselo tan fácil a mi padre.


  No hice más preguntas, porque cualquier preocupación por James había pasado a segundo plano. Lo único que me importaba era que Ric por fin había reconocido lo que yo ya sabía: que me quería a su lado.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —¿En qué cojones estaba pensando cuando te he permitido elegir el lugar? —me preguntó Ric, a la vez que bajaba medio mareado por las escaleras de la cama elástica en la que acabábamos de pasar quince minutos saltando.


  —Ese niño sigue riéndose de ti —añadí con diversión y señalé a un niño de unos nueve años que apuntaba a Ric con su dedo índice, mientras su madre se tapaba la mano con la boca.


  —Ha sido un complot contra mí. Os habéis unido todos para que me cayese.


  —Si creyendo eso te sientes mejor.., —le dije, a la vez que me sentaba en un banco para ponerme los playeros—. La realidad es que te has caído de culo tú solo y has sido incapaz de levantarte.


  —La madre que me parió, me da vueltas todo —murmuró y se sentó a mi lado, colocando su cabeza entre sus piernas.


  —Eres un flojo.


  Le di un golpecito en el muslo, a lo que Ric me respondió alzando una de sus manos y levantando su dedo medio.


  —Voy a por algo con azúcar mientras te recuperas.


  Me levanté para dirigirme a la barra. Él local estaba muy bien montado, con diversas zonas de juego. Una pareja jugaba al ping – pong y otras esperaba pacientemente su turno. Aunque la mayor parte de personas estaban congregadas en la pista de patinaje.


  Tras esperar una cola llena de niños, fui atendida y regresé al banco donde Ric ya estaba recuperado y con los zapatos puestos.


  —Después podemos ir a patinar —propuse, entregándole el algodón de azúcar.


  Ric sujetó el palo mirando el dulce de color rosa como si fuese un alimento extraterrestre.


  —¿Cuantos años crees que tengo? —me preguntó, arrugando la nariz.


  —Los suficientes para comer dulce sin empacharte. Pero, de todas maneras, vamos a compartirlo. —Incliné la cabeza y le di un mordisco al algodón.


  A pesar de su renitencia inicial, imitó mis acciones. Y nos quedamos en silencio compartiendo el dulce. Era un acto rutinario, nada especial, sin embargo, a mí me pareció uno de los momentos románticos más bonitos que había tenido nunca. Si hubiese podido detener el tiempo en ese instante, lo habría hecho.


  —¿Patinamos? —pregunté de nuevo, cuando tan solo quedaba el palo.


  —Nunca me he subido a unos patines.


  —¿No has tenido infancia? —dije de broma, pero me di cuenta de mi error cuando su cara se contrajo en una mueca de disgusto.


  —Mi padre lo consideraba un deporte de niñas.


  —Tu padre es un imbécil.


  Sus facciones se endurecieron y los músculos de sus brazos se tensaron. Ric había tenido un pasado difícil y aunque había compartido parte de él conmigo, estaba convencida de que aún había mucho que no me había contado. Y no sabía, si llegaría a hacerlo algún día.


  —Créeme, de lo que menos me apetece hablar hoy es de mi padre.


  —Vamos a patinar, entonces —sugerí, esbozando una sonrisa.


  —No. Suficientes emociones fuertes por hoy. Vamos a casa, pedimos unas pizza y vemos una película.


  Asentí, aceptando su propuesta, porque tampoco era un mal plan.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —Nunca me has hablado de tu madre —le pregunté a Ric, en el momento en el que la película de acción que habíamos elegido del catálogo de Netflix y que había resultado ser muy decepcionante, terminó.


  —¿A qué viene esa pregunta? —respondió a la defensiva, a la vez que yo le quitaba el mando y ponía en silencio el sonido.


  —Me has hablado de tu hermano y tu padre, pero no de ella.


  En realidad, no había pensando en hacerle esa pregunta, pero la hora y media de película soporífera, me había dado demasiado tiempo para pensar.


  Ric se acurrucó debajo de la manta con la que nos estábamos tapando y me agarró de la cintura para acercarme a él.


  —Falleció hace varios años. Ella era una mujer maravillosa, de lo único genuino que te puedes encontrar en un mundo como en el que nací. —Su voz se quebró levemente—. Ella nos adoraba a mi hermano y a mí. Éramos su mundo. Incluso a mi padre, amaba con todo su corazón a ese cabronazo que nunca la supo valorar. —Entrecerró los ojos y negó con la cabeza, como si estuviese intentando alejar de su mente un recuerdo doloroso—. Mi hermano era muy pequeño cuando ella murió y  apenas la recordaba. Por el aniversario de su muerte, solía llevar a Gio al cementerio y le dejábamos sus flores favoritas. —Un suspiro brotó de sus labios—. Eso sí es algo que me pesa. No haber podido ir al cementerio durante los últimos años. Ni siquiera sé si mi hermano sigue haciéndolo. No sé si él se ha olvidado de ella.


  —Donde quiera que esté, ella estará esta orgullosa de ti.


  —Lo dudo mucho. —La tristeza en su voz encogió mi corazón.


  —Te has puesto triste por mi culpa. —No debí haber sacado el tema. Lo último que quería era hacerle sentir mal—. A veces, hablo más de la cuenta.


  Ric me apretó más contra él y me dio un beso en el pelo.


  —No estoy triste. Solo decepcionado conmigo mismo porque sé que mi madre no estaría feliz del hombre en el que me convertido.


  —No estoy de acuerdo —le dije, separándome un poco de él para poder mirarle a los ojos—. Eres un hombre fuerte que ha luchado por conseguir lo que tiene. En el pasado, hiciste lo mejor para tu hermano y aunque lo niegues, tienes un buen corazón. —Ric era demasiado duro consigo mismo—. Has ayudado a Lia cuando no tenías por qué hacerlo y gracias a ti, ahora es feliz. Ayer me envió un vídeo en el que estaba bailando junto a su prima.


  Ric frunció el ceño.


  —¿Le diste tu numero?


  —Solo por si necesitaba algo.


  —Mierda, Ash —farfulló—. Nunca me haces ni puto caso.


  Bueno, por lo menos ya no estaba triste, estaba cabreado conmigo y eso si que sabía cómo solucionarlo.


  —Tienes razón y creo que te mereces una compensación.


  Salí de la manta y el frio me golpeó las piernas y brazos desnudos, ya que solamente llevaba puesta la camiseta de pijama de Ric. Me arrodillé frente a él, mientras le quitaba la manta de cuadros, tirándola al otro lado del sofá. Este me miró con sospecha, pero con el deseo brillando en sus ojos color avellana.


  Tiré de su pantalón de chándal y Ric se incorporó levemente para permitirme bajárselo hasta los tobillos, junto a los calzoncillos, liberando cada centímetro de su aterciopelada erección. Después, se los saqué por los pies y los tiré al suelo.


  —He estado pensando que al pequeño Ric no le he dado las atenciones que se merece.


  —Ash, no le pongas nombre a mi polla, no es erótico —se quejó, aunque su erección no parecía estar de acuerdo.


  Rodé los ojos, aunque no dije nada. Podía discutir con él o lanzarme a la faena y preferí optar por la segunda opción.


  Con la mano, le acaricié su longitud de arriba abajo, en un ritmo constante, como había descubierto recientemente que le gustaba. Él soltó bruscamente el aire por las fosas nasales mientras me observaba con atención, sin desviar su mirada de la mía.


  —Eres muy buena con los dedos, pero aún eres mejor con la boca.


  —Veo que a mini – Ric le gustan mis atenciones —me burlé, a la vez que incrementaba mis movimientos.


  —Si vas a ponerle un nombre, ponle uno que realmente le haga justicia, como: oh dios mío, es enorme.


  —No te consideraba un hombre que necesitase que alimentasen su ego. Pero, si lo necesitas, aquí estoy yo para cumplir tus deseos: oh, Ric, tu pene es tan grande y tan grueso que palpita bajos mis caricias. No sé si me va a entrar entero en la boca.


  —Puedes probar —dijo con voz áspera, mientras seguía moviendo mi mano arriba y abajo.


  El líquido preseminal humedeció las yemas de mis dedos y lo extendí por la punta de su miembro.


  —Pídemelo —exigí.


  —¿Quieres que te pida que me chupes la polla? —me preguntó, alzando las cejas.


  —Si quieres que me la meta en la boca, sí.


  —No me puedo creer que estemos discutiendo mientras tienes mi polla en tu mano.


  En vez de responder, mis movimientos se convirtieron en más duros y rápidos, mientras con la mano que tenía libre, le agarré una de las suyas y me metí el dedo indice en la boca, chupándolo como si se tratase de su miembro.


  —Joder, Ash —gimió—. Chupame la polla, por favor.


  Quité el dedo de mi boca y solté su miembro. Con una amplia sonrisa de triunfo, bajé la cabeza, enfocándome en su erección, que estaba lista y preparada para mí.


  Mis labios rodearon su longitud y sin detenerme, me la metí hasta la garganta. No era pequeño, pero quería darle el máximo placer posible. Mi chico se merecía ese alivio y yo se lo iba a dar. Comencé a trabajársela de arriba abajo, igual que había hecho con mi mano. Cuando llegaba a la punta, rodeaba la cabeza con la lengua, lo que provocaba que su respiración se profundizase.


  —Mierda, Ash. Es aún mejor de lo que me había imaginado. Joder —gimió, mientras estiraba su mano para agarrar mi cabello.


  Acuné sus bolas y las acaricié con mis dedos.


  —Abre más la boca. —Empujó sus caderas contra mis labios y obedecí.


  En ese momento, todo cambió. Ric tomó el control, tirando más fuerte de mi pelo, inmovilizándome, a la vez que comenzó a follarme de verdad. Su pene entraba y salía de mi boca con un ritmo endemoniado, hasta que se congeló y un sonido gutural salió de lo más profundos de sus entrañas.


  Inmediatamente, sentí como el semen cubría mi lengua y mis labios. Su polla se deslizó fuera de mi boca y yo aproveché para limpiarme con la palma de la mano.


  Levanté la cabeza para enfrentarme a él y lo que vi casi hizo que mi corazón explotase.


  Ric tenía la cabeza echada hacía atrás, aún jadeando por el esfuerzo. Sus pupilas estaban dilatadas y sus facciones relajadas. Aunque, el cambio en la expresión de su rostro era evidente: estaba feliz.


  Alzó su mirada y sus ojos se centraron en los míos. Y lo que visualicé en ellos acabó con cualquier duda que tuviese sobre nosotros dos. Sus ojos brillaban con afecto, ternura y que, dios se apiadase de mí, sobre todo, con amor.


  —Tu semen tiene un sabor extraño.


  No era las palabras que, en realidad, quería decir, después del momento tan íntimo que acabábamos de compartir. Pero, hablar de sentimientos, no se me daba bien. Y cuando me ponía nerviosa, decía lo primero que se me pasaba por la cabeza. En ese caso, había sido una gilipollez y de mal gusto, nunca mejor dicho.


  Antes de que pudiese reconducir la conversación, él se agachó y tiró de mis brazos para sentarme en su regazo. Sus labios chocaron contra los míos en un beso duro y agotador.


  Una ráfaga de deseo me inundó cuando su lengua se encontró con la mía.


  Pasé mis brazos alrededor de su cuello para besarle con la misma ferocidad que él lo estaba haciendo conmigo, sin embargo, en vez de seguir profundizando el beso, se separó de mí.


  Fui a abrir la boca para quejarme, pero él me puso un dedo en los labios, impidiéndomelo.


  —Vamos a la cama para que pueda demostrarte lo agradecido que estoy contigo. Y vamos a hacerlo antes de que vuelvas a abrir la boca y lo único que quiera es asesinarte. 


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —Te he dejado una marca —me dijo Ric al día siguiente por mañana, justo cuando salía de la ducha.


  Las gotas de agua caliente se deslizaban por mi cuerpo y él, que se encontraba de pie en medio del baño, tenía la cabeza agachada, observando mi pecho derecho.


  —¿Dónde? —pregunté.


  —Aquí —apuntó con su dedo índice una pequeña marca roja, que contrastaba con mi blanquecina piel, al comienzo de mi seno derecho.


  —No pasa nada. Creo que puedo taparla —respondí, encogiéndome de hombros—. Y si me desvisto para algún otro hombre, siempre puedo decirle que es una quemadura —bromeé, porque evidentemente, lo último que me apetecía en esos momentos, era conocer a otros chicos.


  Ric se incorporó al escuchar mis palabras. Los músculos de sus hombros se tensaron bajo la camiseta de manga corta negra que llevaba puesta.


  —Si te desvistes para otro hombre, lo que va a tener quemada es su polla —dijo, su voz baja, amenazante.


  A pesar de que debería haberle replicado que no era nadie para amenazar a mis futuros pretendientes y haberle mandado a la mierda, lo único que pude hacer fue dibujar una sonrisa de satisfacción en mi rostro. Y es que, esa era la reacción que había estado buscando con mi comentario.


  Aunque aún no habíamos definido lo que teníamos y no sabía si estaba preparada para tener esa conversación en un futuro cercano, me gustaba que él se cabrease con tan solo pensar que podría estar con otros chicos. Porque eso quería decir que estábamos en la misma página, ya que él, si pretendía seguir estando conmigo, no podía tener nada con ninguna chica que no fuera yo.


  —No te tenía como un hombre celoso.


  —Y no lo era hasta ahora. Tengo que irme en diez minutos, vístete o me temo que voy a volverte a llevar a la cama y voy a llegar muy tarde.


  Cogió una toalla azul que estaba colgada en la puerta y me envolvió en ella.


  —¿De verdad no hay nada que pueda hacer para ayudaros? Quiero participar.


  Ric negó con la cabeza y se alejó de mí.


  —Todo acabará pronto. Intentaré regresar a casa una vez al día. Si pasa algo importante, llámame al teléfono. Pero, sobre todo, no salgas al exterior, ni abras la puerta a nadie. Y si las cosas se ponen feas, he dejado una pistola en el primer cajón del armario del salón. Sabes disparar, ¿verdad?


  —Sí. James me enseñó y soy muy buena en ello. Tengo una puntería exquisita. Nunca fallo.


  Era verdad, aunque nunca había disparado a nadie.


  Ric resopló y se frotó el rostro con la palma de su mano.


  —Igual deberías irte a Chicago.


  Ya empezaba otra vez con eso. Desde que nos habíamos levantado esa mañana, se sentía culpable por quererme allí con él. Y había intentado convencerme para que me fuese, pese a que podía ver con claridad que no era lo que deseaba. Sus ojos me imploraban que no hiciese caso a sus palabras.


  Le había dado todas las razones que se me ocurrieron para que entendiese que eso no iba a pasar y ya había gastado demasiada fuerza en una discusión que no nos iba a llevar a ninguna parte, así que opté por una técnica diferente.


  —Has dicho que aún te quedan diez minutos, ¿no?


  —Sí. Pero no entiendo a donde quieres...


  Me quite la toalla y la tiré sobre las baldosas blancas.


  —Mi teta izquierda está envidiosa. Creo que en diez minutos tienes tiempo suficiente para hacerle una marca igual a la de su gemela. ¿No te parece?


  Ric se mordió en labio inferior para contener una risita.


  —Sí. Creo que es tiempo más que suficiente.


  


  Capítulo 21


  Enricco


  



  No debería estar allí. Aquello era una completa locura. Me estaba arriesgando demasiado. Un paso en falso y todo lo que habíamos conseguido hasta ahora, se iría por la borda. Si mi Familia descubría mi existencia y la de Giorgia, no solo no podríamos descubrir quién asesinó a Chiara y vengar su muerte, sino que ambos perderíamos la vida en el proceso.


  Aún así, ahí estaba, colándome en el hospital en el que se encontraba ingresado mi tío. En unas horas, Giorgia y mi tía Natascha se escaparían del psiquiátrico, ya lo teníamos todo preparado. Y quería despedirme de él, no solo porque no iba a tener otra oportunidad de hacerlo una vez el plan se pusiese en marcha, sino porque según me había dicho Giorgia, las posibilidades de que se recuperase, eran prácticamente inexistentes. 


  Arabella había cumplido su palabra manteniendo a su marido al margen y hasta se había ofrecido a controlar la cámara de seguridad de mi tío durante quince minutos. Los mismos que la mujer a la que Arabella le había proporcionado una acreditación falsa, haciéndola pasar por una de las directivas del centro, iba a usar para distraer a los guardias de seguridad.


  Pasé un dedo por el ejemplar de «La Metamorfosis», abierto por las primeras páginas, que sobresalía encima de una pila de libros, que se encontraban desparramados sobre una mesa ovalada. Agarré la novela y me senté en la silla azul que se hallaba a su lado, tirando de ella para acercarme más a la cama donde descansaba Benedetto.


  Era la primera vez que le veía en once años.  Si alguna vez pensé en nuestro reencuentro, jamás esperé que fuera así. Apreté mis labios con fuerza y mis dedos se arrugaron alrededor de las hojas. Me dolía verlo allí. Lleno de cables, inconsciente, siendo una sombra del hombre que había sido. Él no se merecía terminar de esa manera. Benedetto se merecía una muerte honorable, no consumiéndose entre cuatro paredes. Si alguien de mi Familia debería ocupar su lugar, ese era mi padre, no él. Sabía que mi tío no era un santo. Era un hombre de la mafia, orgulloso de serlo y que, si tenía que matar a un hombre con sus propias manos en nombre de la Familia, lo haría una y otra vez sin remordimiento alguno.


  Pero, había sido como un padre para mí. La única persona que realmente había querido en mi Familia, a excepción de mi hermano y mi madre.


  —También sabe usted muy bien que el viajante, que casi todo el año está fuera del almacén, puede convertirse fácilmente en víctima de murmuraciones, casualidades y quejas infundadas, contra las que le resulta absolutamente imposible defenderse, porque la mayoría de las veces no se entera de ellas y más tarde, cuando, agotado, ha terminado un viaje, siente sobre su propia carne, una vez en el hogar, las funestas consecuencias cuyas causas no puede comprender —leí uno de los párrafos del libro, intentando no alzar demasiado la voz, para no llamar la atención de los empleados. Lo había seleccionado al azar, entre las páginas en las que estaba abierto el libro, ya que, seguramente, ahí es donde se había quedado mi primo Marco.


  Conociendo la relación tan estrecha que ambos mantenían, estaba convencido de que Marco iba a visitarlo todos los días y por lo que me había contado Giorgia, la única razón que le impedía no pasarse las veinticuatro horas del día encerrado en esa habitación, eran los negocios. Observé durante unos pocos segundos la botella de agua medio vacía que se hallaba al lado de los libros, sobre la mesa. Mi primo estaría al llegar. Tenía que darme prisa.


  Me levanté y empujé la silla hacia atrás, para que estuviera en el mismo lugar que antes. Después, volví a dejar el ejemplar sobre la mesa, tratando de ser lo más cuidadoso posible y dejándolo de la misma manera que lo había encontrado. Marco era un gran observador y si algo no estaba en su sitio, se daría cuenta.


  Me acerqué a la cama donde descansaba mi tío y me senté en la esquina.


  —Nunca tuve la oportunidad de decírtelo. —Hice una pausa para agarrar sus manos—. Gracias —agradecí, mi voz en un susurro—. Gracias por haber estado ahí cuando mi padre no lo estuvo. Gracias por haber creído en mí. Por haber seguido creyendo en mí. Y gracias por haberme dado una segunda oportunidad cuando no me lo merecía. —Benedetto me había dado la oportunidad de empezar de cero, de vivir la vida que yo quisiese y construir mi propio futuro.


  Todo lo que tenía a día de hoy era, en parte, gracias a él. Si no fuera por Benedetto, estaría bajo tierra. Le debía mucho.


  Solté sus manos con suavidad y me levanté de la cama, para posar mis labios sobre su frente.


  —Ojalá te recuperes —dije con honestidad, porque realmente lo deseaba. Puede que ahora estuviéramos en bandos diferentes, pero nunca me olvidaría de todo lo que hizo por mí—. Si alguien se merece pagar por los pecados de la Familia, ese no eres tú. Te quiero, tío.


  Me separé de él y me disponía a darme la vuelta, cuando escuché unos murmullos. En un primer momento, me llevé la mano a la pistola que tenía escondida dentro de su funda, debajo de mi camiseta, hasta que me di cuenta que era mi tío el que estaba emitiendo ese sonido. Benedetto se había despertado y aunque mantenía los ojos cerrados, se movía, inquieto.


  Tenía que irme de allí lo antes posible. Antes de que los sanitarios fuesen a ver lo que estaba sucediendo. Pero, entonces, abrió sus ojos y se quedaron fijos en los míos. Lo primero que vi reflejados en ellos, fue la confusión, sin embargo, rápidamente dio paso al reconocimiento y después, a el terror. Terror al no entender que estaba pasando.


  Mi tío intentó hablar, pero los tubos de la boca se lo impedían. No obstante, sus labios se movieron y pude ver con claridad, mi nombre gesticulado en ellos.


  Tenía que haberme dado la vuelta y haberme marchado, no obstante, fui incapaz de dejarle así. En un impulso irrefrenable, me acerqué de nuevo a su cama y coloqué mi mano encima de su cabeza, acariciándole.


  —Estate tranquilo —le susurré con dulzura, tratando de no asustarle—. Todo está bien. Tú estás bien.


  Una lágrima solitaria se derramó por su mejilla y se la sequé con mi dedo.


  —Nunca voy a olvidarme de todo lo que has hecho por mí. —Me incliné para darle un beso en la mejilla y él fue a levantar su mano, pero estaba tan débil, que tuvo que volver a depositarla encima de la cama—. Por eso, te pido perdón por lo que estoy a punto de hacer. Sé que estoy rompiendo mi promesa, que te dije que nunca volvería y que, seguramente, no haya noche a partir de ahora, que no te vayas a la cama arrepintiéndote por el día en el que decidiste darme una segunda oportunidad. Pero, las cosas han cambiado. —Mi voz se quebró e hice mi mayor esfuerzo por continuar—. Chiara no se suicidó, tío. La mataron. Alguien entró en su habitación y la asesinó. —Pese a que pude observar la forma en la que sus ojos se abrieron al escucharme, dado su estado, seguramente, cuando se recuperase, no recordaría esta conversación—. Solo era una joven con toda la vida por delante. —Una a la que se la arrebataron injustamente—. Tengo que hacerlo. No solo por mí, sino, sobre todo, por la memoria de Chiara. —Tenía que vengar su muerte—. Espero que algún día puedas perdonarme.


  Los ojos de mi tío estaban vidriosos y se cerraban, a pesar de que él luchaba por mantenerlos abiertos. Dudaba que entendiese una palabra de lo que le estaba diciendo y seguramente, si lo hacía, pensaría que había soñado con verme.


  Miré el reloj que llevaba en mi muñeca. Me estaba quedando sin tiempo. Tenía que irme, ya que casi habían pasado los quince minutos.


  —Cuídate —me despedí, dándole un último beso y salí de la habitación.


  Mi tío se había despertado y me había reconocido. A pesar de que eso último debería haberme preocupado, no lo hizo, porque aunque se lo contase a alguien, nadie le creería, ya que, para todos, estaba muerto. Y para cuando mi tío estuviese suficientemente recuperado para atar cabos, yo ya estaría de regreso a Chicago.


  Así que me centré en lo único que importaba. Esa noche iba a ser el inicio del fin. Por fin podría vengar a Chiara y por fin podría liberar parte de mi culpa y permitirme a mí mismo continuar con mi vida.


  Nunca me había sentido tan vivo, con tantas ganar de vivir, como en ese momento. Y todo, gracias a Ashley. Porque no lo haría solo, como hasta ese entonces y es que ahora, la tenía a ella. Pese a que Ash y yo no habíamos hablado abiertamente del tema, no era necesario, ya que me había demostrado con sus actos lo importante que era para ella.


  


  Capítulo 22


  Enricco


  



  El sonido de pasos corriendo por la oscuridad de la noche me puso en alerta. Me encontraba dentro del coche, afuera del psiquiátrico donde mi tía y Giorgia estaban ingresadas.


  Miré el reloj digital del coche para comprobar que eran la una y veinte de la madrugada. Las sirenas de alarma habían sonado diez minutos antes, justo a la hora exacta que Arabella nos había dicho. Todo estaba saliendo tal y como habíamos planeado. Así todo, agarré la pistola que reposaba en el asiento del copiloto.


  Arabella tenía muchas razones para ayudarnos, pero tenía una para traicionarnos: estaba profundamente enamorada de su marido. Podía percibirlo en la forma en la que sus ojos brillaban cuando mencionaba su nombre; en la manera  en la que hablaba de él y en la ferocidad con la que le defendió cuando Giorgia había insinuado que Adriano no era el mejor marido para ella. Si algo había aprendido de mi relación con Chiara, era que cuando uno está enamorado o  cree estarlo, es capaz de cualquier cosa por no decepcionar a su pareja. De que las líneas de lo que es correcto e incorrecto se difuminan y actúas de manera negligente y descuidada. Por eso, no volvería a enamorarme.


  Y a pesar de que estaba convencido de ello, la imagen de Ashley, con sus mejillas enrojecidas, tumbada en mi cama, apareció en mi mente como una advertencia. Un aviso de que, quizá, no era una decisión que estuviese en mis manos tomar. Que, tal vez, lo que había pasado entre Ash y yo había surgido de una forma tan natural y rápida, que ni siquiera me había dado cuenta de que me estaba enamorando de ella. Porque, los muros alrededor de mi corazón, esos que yo mismo había alzado, seguían en su lugar, altos y resistentes, pero mi pulso se incrementaba cada vez que estaba cerca de ella. Como si Ashley hubiese encontrado una pequeña grieta entre el cemento y se hubiese colado hasta lo más profundo de mi corazón sin ser detectada.


  Una sonrisa  apareció en mi rostro al ser consciente de que, si alguien era capaz de derrumbar mis muros, esa era ella.


  Unos pasos a los lejos llamaron mi atención, interrumpiendo mis pensamientos. A pesar de la oscuridad, reconocí a Giorgia como una de las dos sombras que se dirigían hacia el coche. Guardé la pistola en el salpicadero y desbloqueé las puertas. Unos segundos más tarde, la puerta del vehículo se abrió y las dos mujeres se metieron en la parte trasera. Sin decir ni una palabra, arranqué a toda velocidad.


  Al ser de madrugada, las calles estaban prácticamente vacías. El tráfico era inexistente y a pesar de la escasa luz, reconocía con facilidad las carreteras romanas que tanto había transitado en el pasado.


  Sin embargo, nada se sentía como las últimas veces que estuve en Roma. Porque ahora era un Enricco muy diferente al que huyó. Nada tenía que ver con el chico soñador que había creído que podía encontrar la paz fuera de la mafia; ese iluso que creía que tenía derecho a enamorarse, a vivir una vida normal.


  Me fui con la idea de ser un mejor hombre, aborreciendo a la persona en la que me estaba convirtiendo y había regresado siendo cien veces peor de lo que había sido. Más brutal, más sanguinario. Pero, jamás me había sentido tan libre. Y más orgulloso de mí mismo.


  —Como has crecido. La última vez que te vi, eras un niño llorón que tenía miedo de su propia sombra. —Mi tía rompió el silencio con sus palabras.


  Miré por el retrovisor, para ver a mi tía observarme con esa sonrisa demencial, que había visto mil veces durante mi adolescencia, en la cara de su hijo Marco.


  —Déjate de juegos, tía. Más te vale que sea verdad que sabes quién es el hombre que mató a Chiara y puedas llevarnos hasta él. Porque, te juro que, como nos estés mintiendo, voy a arrancarte el corazón y comérmelo para la cena.


  Dejé que en mi voz se filtrara toda la furia que sentía. Furia tan ardiente, que podría quemar el polo norte.


  Mi tía se rio.


  —Por fin tu padre va a estar orgulloso del hombre en el que te has convertido. Una pena que vaya a morir antes de poder disfrutarlo.


  Sí, mi padre iba a morir. Pero, no iba a ser único.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —¿No me vais a ofrecer un zavarka? —preguntó mi tía, mientras se quitaba el abrigo de piel que llevaba puesto y lo dejaba cuidadosamente en el perchero azul que se hallaba a un lado del apartamento que había alquilado para que Giorgia y ella se quedasen. No quería a mi tía cerca de Ashley, es más, ni siquiera quería que conociese de su existencia. Giorgia me iba a guardar el secreto, al igual que no le íbamos a decir que Arabella era quién nos había ayudado. Para Natascha, la hija de Giorgia seguía pensando que estaba muerta. La necesitábamos, pero no nos fiábamos una mierda de ella—. Bonito lugar —apreció, dando una vuelta sobre sí misma—. Aunque, un poco soso para mi gusto. Cambiaría las cortinas por unas más coloridas. —Señaló las cortinas blancas y comenzó a caminar por la estancia—. Y añadiría alguna figura decorativa. Y las paredes… —Una mueca de disgusto se formó en sus labios—. Son un horror. Demasiado apagadas. A esta casa le falta color.


  Giorgia frunció el ceño ante su pregunta, ignorando, al igual que yo, el resto de su monólogo e intercambió una mirada conmigo, a lo que le respondí, encogiéndome de hombros. No tenía ni idea a lo que se refería.


  —No, de eso no tengo. Pero, he comprado una cafetera y cápsulas de café. Puedo hacerte uno si quieres —le ofreció.


  —No, no tolero la cafeína.


  —Yo si me voy a tomar uno —dijo Giorgia, dirigiéndose hacia la pequeña cocina. Aunque, a mitad de camino, se detuvo y se giró, para preguntarme—: ¿Quieres uno, Enricco?


  Tan acostumbrado como estaba a que me llamasen Ric o Ricco, me costó un segundo darme cuenta que me estaba hablando a mí.


  —No, gracias.


  Ella asintió y se adentró en la cocina.


  Mi tía detuvo su investigación y se sentó en el sillón de piel sintética negro. Era la primera vez que podía observarla con detenimiento, ya que mi padre nunca me había permitido pasar demasiado tiempo con ella y ahora, entendía porqué. Natasha era una mujer realmente hermosa, menuda y con apariencia de una muñeca de porcelana, lo que había hecho que mi tío Benedetto se enamorara perdidamente de ella. A ojos de cualquiera que no la conociera, parecía frágil e inofensiva, lo que le convertía en tan peligrosa como había sido en un pasado. Y, como seguramente, seguía siendo, porque no me había creído ni por un segundo que su única motivación era vengarse de mi padre y obtener su ansiada libertad. Había más, por eso no iba a despistarme ni un segundo, pero siempre y cuando cumpliese sus promesas y no me afectase personalmente, no me interpondría en sus planes.


  Sus movimientos, delicados y suaves, contrastaban con los de su hijo, aunque la similitud entre ambos, era evidente. Sin duda alguna, Marco había heredado ese dramatismo innato en él, de ella.


  —¿Enricco, quieres una cerveza? He visto que hay varias en la nevera —me preguntó Giorgia, mientras se acercaba con una taza de café humeante.


  Negué con la cabeza, lo único que quería era saber cuanto antes quién había sido el asesino de Chiara para trazar un plan de ataque.


  Ni siquiera me quité la cazadora o me senté, porque tenía pensado quedarme allí el menor tiempo posible. De hecho, estaba deseando terminar con aquello lo antes posible para poder regresar a mi verdadero hogar, a Chicago. Aunque volver a Roma había traído de vuelta viejos recuerdos del pasado, ahora tenía más claro que nunca donde estaba mi sitio y sabía que no era aquí. Y Ashley me había ayudado con eso.


  —Yo tomaré un vaso de agua con hielos —dijo Nathasha, mientras pulsaba un botón del respaldo del sillón y se tiraba hacia atrás, estirando las piernas sobre el reposapiés. Una risa brotó de su garganta—. Y una pajita.


  La observé en silencio, parado en medio del salón. Aquella mujer no me gustaba ni un pelo.


  Giorgia dejó la taza de café sobre la mesa de madera que se hallaba frente a un sofá de terciopelo y fue a la cocina a por el vaso de agua de Natascha.


  —Hemos cumplido con nuestra parte del trato —dije—. Estás fuera. Así que, ¿quién mató a Chiara? —pregunté directamente, comenzando a perder la paciencia.


  Giorgia regresó con la bebida de Natascha, entregándosela, para después, sentarse en el sofá.


  Natasha le dio un pequeño sorbo a su bebida y me miró con diversión. Sus ojos verdes brillaban con emoción.


  —Igual de impaciente que tu padre —apuntó—. ¿Sabes? Tomasso decía que no te parecías a él y aunque eso es algo en lo que Bene siempre estuvo de acuerdo, estoy empezando a creer que sois más parecidos de lo que creéis. —Hizo una pausa, juegueteando con la pajita—. De tal palo, tal astilla.


  Sentí cómo mis facciones se endurecían y mis músculos se tensaban cuando nombró a mi padre, pero me mantuve tranquilo, porque sabía lo que estaba buscando: provocarme. Ese era su juego. No iba a darle el gusto.


  —Ya veo de quién ha sacado Marco sus juegos de provocación.


  Su rostro cambió cuando mencioné a su hijo. Pese a que se recompuso con rapidez y la máscara de falsa amabilidad regresó a su cara, vi la ira reflejada en sus ojos. Una ira dirigida a mí por el simple hecho de mencionar a Marco. Cuando era pequeño, había escuchado rumores de que Natascha había rasurado la cabeza a un niño con una maquinilla de afeitar por llamar pelo zanahoria a mi primo. Siempre había creído que era una exageración inventada por la imaginación desmesuradas de unos niños de siete años. En ese momento, tenía mis dudas.


  —Yurik. Mi hijo se llama Yurik.


  Giorgia carraspeó, interviniendo en la conversación.


  —Vamos, Enricco —dijo con voz suave—. ¿Por qué no te sientas y podemos hablar tranquilamente? —sugirió, dando palmaditas a la silla a su lado.


  Accedí al ver la mirada de advertencia que Giorgia me dedicó en cuanto me senté.


  —La necesitamos, Enricco —me susurró.


  Ella estaba en lo cierto. Nos gustase o no, Natasha tenía la llave de nuestra deseada venganza y si para obtenerla, teníamos que jugar a su juego, no nos quedaba otra opción que hacerlo. A un juego peligroso y demencial. Porque Natascha estaba chalada y tenía la impresión de que hacía tiempo que no tomaba su medicación como debería.


  —Efectivamente, me necesitáis —dijo, demostrando que su cabeza podía no funcionar correctamente, pero el oído le iba a la perfección—. Y te recomiendo que no le faltes el respeto a mi hijo si quieres que tú y yo nos llevemos bien. —Su voz, aunque apenas sonó como un susurro, era dura y fría, dejando clara la amenaza que transportaban sus palabras.


  —No es nuestra intención faltarle el respeto a Mar... Yurik —se corrigió rápidamente Giorgia—. Yo también soy madre. Y entiendo que quieras proteger a tu hijo. Como yo quise proteger a Chiara y no pude. Natascha, si alguien asesinase a tu hijo, tú también querrías vengarte. Por favor, ponte en mi lugar.


  —Me he puesto en tu lugar, Giorgia. Desde que me enteré de que estabas viva, he querido hablar contigo, pero hasta que Fiorella se puso en contacto conmigo, no veía la manera de hacerlo. No conocí a Chiara, pero como madre, tu sufrimiento, es el mío. —Con un dedo se secó una lágrima de su ojo izquierdo—. Quiero que os venguéis. Alguien que realiza un acto tan terrible, solo se merece que el peso de la venganza caiga sobre él.


  —Gracias, Natascha. Significa mucho para mí —le agradeció Giorgia.


  Mi tía asintió. Y yo estaba a punto de explotar.


  —Tu empatía y generosidad me ha conmovido en sobremanera, tía. Pero, si no te importa dejar de insultar nuestra inteligencia, te lo agradecería mucho. Dudo que te importe una mierda que nos venguemos. Es evidente que quieres algo más que tu libertad y que mate a mi padre, así que cuanto antes pongas las cartas sobre la mesa, antes podrás decirnos quién asesinó a Chiara.


  Natascha, lejos de asustarse por mi arranque o de mostrar algún signo de sentirse atrapada, sonrió. Pero no era una sonrisa alegre, ni triste, ni siquiera amenazadora. Era una sonrisa vacía, de las que dan respeto, porque te das cuenta de que la persona no alberga ningún tipo de sentimiento en su interior.


  —Cuando eras pequeño, eras un niño tranquilo que pensaba muchos las palabras antes de emitirlas. Me gustaba eso de ti. Veo que los años te han cambiado.


  —Créeme cuando te digo que no me estoy dejando llevar por mi impulsividad.


  Giorgia puso una mano en mi muslo, con la intención de que me calmase.


  —Me duele pensar que mi sobrino crea que tan solo son mis intereses los que me mueven a ayudaros. —Se colocó la mano con la que no sostenía el vaso de agua en el corazón, de manera dramática—. Y, por otra parte, me siento orgullosa de que no sigas siendo el niñato crédulo e idiota que eras con diecinueve años. Ahora veo lo que Bene veía en ti y por qué te ayudó a escapar.


  —¿Qué sabes tú de eso? —Me levanté como una exhalación, aunque no me acerqué a ella.


  Natascha se mantuvo impasible, jugueteando con la pajita.


  —No hay nada que Bene haga que no me cuente.


  Giorgia tiró de mi brazo hasta que logró que me sentase de nuevo.


  —Siento lo de tu ex – marido —dijo la madre de Arabella—. Espero que se recupere pronto.


  —Bene sigue siendo mi marido. —La convicción en sus palabras no dejaban espacio a las réplicas. Ella había firmado los papeles de separación con mi tío hacía muchos años atrás. No conocía los detalles, pero lo que sí sabía era que mi padre era él que había movido los hilos para que eso sucediese—. Él ha despertado del coma y pronto va a estar recuperado del todo.


  Giorgia abrió los ojos con la sorpresa dibujada en su rostro y yo entrecerré los míos. ¿Cómo se había enterado tan pronto y estando encerrada en el psiquiátrico?


  —Mis cuidadores seguían mis órdenes, no las de tu padre —me dijo, leyendo mi mente y respondiendo a la pregunta que no hice—. No quiero la vida de la mafia para Yurik, nunca la he querido. Y ahora que la zorra con la que tu padre le obligó a Bene a casarse está muerta, es el momento de que los tres volvamos a estar juntos. Nos mudaremos a Rusia y allí comenzaremos una nueva vida.


  Mi tío nunca dejaría la mafia. No daría la espalda a su Familia. Y aunque Marco solo tenía diecinueve años la última vez que le vi, sabía que él tampoco lo haría. Mi primo era fiel a la Familia Bianchi hasta la muerte, para disgusto de mi padre. Pero no sería yo quién se lo diría a Natascha, si en su locura, ella creía que podían marcharse y ser una familia feliz, era su problema.


  —¿Y qué quieres que hagamos? Benedetto está ingresado en un hospital rodeado de seguridad y hombres de la Familia. No vamos a poder sacarlo de allí. Eso sin contar que primero tiene que recuperarse. Y mi primo no va a estar muy contento cuando se entere de que te has escapado. Y tampoco creo que me reciba con una palmada en la espalda.


  Si Marco aún no se había enterado de que su madre había huido, sería cuestión de tiempo. Mi primo iba a remover hasta la última piedra de Roma por encontrar a su madre.


  —No necesito vuestra ayuda, Enricco. Mi familia se vendrá conmigo a Rusia. Yo me encargo de eso. Quiero que mates a Tomasso para que no pueda seguir manipulando a mi marido. Él le obligó a separarse de mí. Firmé los papeles del divorcio porque Yurik aún era un niño y tu padre me amenazó con alejarlo de Benedetto si no lo hacía.


  —Mi tío nunca lo hubiese permitido —dije con seguridad.


  Benedetto amaba a Marco. Jamás le hubiese permitido a mi padre alejarlo de él. Mi tío era leal a la Familia y a mi padre y no había nada por lo que pudiese romper el juramento de lealtad que le hizo a su Don. Siempre y cuando no afectase a Marco, porque si Tomasso hacía algo que deliberadamente perjudicase a su hijo, Benedetto se enfrentaría a él.


  —Por supuesto que no. Bene jamas permitirá que le separasen de Yurik. Pero, tu padre es el Don, el que tiene el poder. Cualquier intento de insurrección por parte de Bene, se hubiese considerado traición y hubiese terminado muerto. No podía permitirlo. Utilizó a mi hijo para conseguir sus intereses y ahora, su hijo, el que creyó que había fallecido, el hijo al que condenó a muerte, le matará a él ¿No te parece una venganza muy poética? —preguntó, a la vez que una sonrisa demencial se dibujaba en sus labios.


  No, no me lo parecía. En realidad, me importaba una mierda sus razones para odiar a mi padre.


  —¿Qué más quieres, tía? —inquirí, reconduciendo el tema.


  —Una vez tu padre esté muerto, el Don serás tú, no tu hermano. Es tu derecho de nacimiento.


  —No voy a disputarle el puesto a Giovanni —la interrumpí. No iba a hacerle eso a mi hermano, además que, yo mismo había renunciado a él. Esa era una linea roja que no pasaría, ni siquiera por darle a Chiara la venganza que se merecía.


  —No podía importarme menos quién se va convertir en el nuevo Don. Lo que quiero es que le dejes claro a tu hermano que si impide que mi familia y yo nos marchemos a Rusia o envía a alguien para que nos moleste, tú exigirás tus derechos.


  Natascha había perdido el norte. Ni Benedetto, ni Marco, huirían de la mafia. Y si hiciesen algo así, Giovanni tendría que ir tras ellos o sus hombres se sublevarían. Como Don y encima uno recién nombrado y tan joven, no podría pasar por alto semejante traición.


  A pesar de ello, decidí ceder ante sus peticiones.


  —Nadie os molestará. Tienes mi palabra. —La mentira se deslizó con facilidad de mis labios.


  Era absurdo intentar razonar con ella. En cuanto la venganza fuese ejecutada, mataría a mi padre y regresaría a Chicago antes de que Giovanni fuese consciente de que seguía vivo. Con suerte, nunca se enteraría de ello. Nadie iba a creer a la chalada de Natascha y Marco ingresaría de nuevo a su madre en un psiquiátrico en cuanto la encontrase. Y esperaba que en esa ocasión fuese en uno de máxima seguridad.


  Natascha me observó fijamente a los ojos durante unos segundos, en los que no aparté la mirada. Ella no se equivocaba cuando afirmó que había cambiado. Ahora era muy diferente al adolescente que huyó de Roma. El Enricco del pasado hubiera tratado de convencer a Natascha de que su plan era una completa locura y de que jamás funcionaría; hubiese intentado hacerle ver que lo mejor es que huyese lejos de Roma ella sola. En cambio, el Enricco de ahora aceptaba su propuesta sin remordimiento alguno.


  Porque, durante mis años en Chicago, había aprendido a luchar solamente mis propias batallas.


  Ya descubriría ella por si sola lo equivocada que estaba cuando su ex – marido y su hijo la ingresasen de nuevo en un psiquiátrico.


  —Entonces, ¿tenemos un trato? —Se puso de pie y estiró su brazo, ofreciéndome su mano para que la apretase.


  Imité sus acciones, sellando el trato y ella volvió a sentarse. Di unos pasos hacia la ventana. Nos encontrábamos en el tercer piso de un apartamento, ubicado en un barrio de clase obrera. La calle estaba prácticamente vacía y el silencio solo era roto ocasionalmente por el maullido de un gato callejero. Lo busqué con la mirada, pero la oscuridad me impidió verlo.


  Un coche pasó a toda velocidad por la carretera y el gato salió disparado de donde quiera que se escondiese y le vi con claridad cuando se sentó debajo de una farola. Durante una breve milésima de segundo, el animal de pelaje marrón oscuro alzó su cabeza y me miró. A pesar de la distancia, estaba convencido de que sus ojos oscuros se habían conectado con los míos. Un gato de pelaje marrón claro se acercó a él. El primer gato se erizó y bufó, pero su nuevo acompañante no hizo caso a sus advertencias. Se sentó a su lado y comenzó a lamerse las patas. El gato oscuro, al ver que el otro no suponía una amenaza, se relajó. Unos segundos después, los dos huyeron juntos cuando una chico en una moto aparcó frente a donde ellos se encontraban.


  Esa escena me hizo recordar a James. Los dos habíamos sido dos gatos callejeros que se habían unido, formando un hogar para ellos y para decenas de chicos solitarios y abandonados. Así todo, una parte de mí seguía sintiéndose vacía, hasta que Ashley había interrumpido como un tornado en mi vida, exigiendo formar parte de ella. Porque así era Ash, ella no pedía, ella reclamaba.


  Me giré y apoyé mi espalda contra el alfeizar de la ventana.


  —He aceptado todas tus condiciones —dije, con fingida serenidad—. ¿Quién mato a Chiara?


  Natascha se acomodó en el sillón.


  —Está bien. Soy una mujer de palabra. Angelo Morenatti mató a Chiara Leone, y lo hizo pasar por un suicidio.


  Un chillido agudo reverberó por toda la estancia. Giorgia tenía una de sus manos en la boca y su cara había perdido todo el color.


  —¿El padre de Tiziano Morenatti, el Consigliere de la Familia Rossi? —pregunté.


  —Tengo entendido que después de la muerte de Donatello, el Consigliere es su hijo Tiziano, pero sí, ese mismo.


  —¿Y por qué iba a matar él a Chiara? No tiene...


  —Eres una mentirosa —dijo, antes de que pudiese terminar la frase. Giorgia se levantó de golpe, perdiendo toda la compostura y tranquilidad que había demostrado durante las últimas horas.


  Natascha se limitó a enarcar una ceja ante su arrebato.


  —¿Lo soy? —la pregunta retórica provocó que Giorgia se mordiese el labio inferior—. Esa noche Donatello y él estaban en la casa de Paolo Leone. Habían ido con la intención de adelantar la boda o por lo menos, eso es lo que le hicieron creer a Paolo. 


  —¿Estás diciendo que Donatello quería matar a Chiara para que no se casase con su hijo y mandado a su Consigliere a hacerlo? Eso es una locura incluso para ti, tía.


  —Cuidado, Enricco —siseó.


  Me separé con lentitud de la ventana para dar un par de pasos hacia el sillón en el que mi tía seguía sentada.


  —Puede que Donatello ya no creyese que Chiara era la adecuada para su hijo. Y te acepto que no podía cancelar el compromiso sin entrar en una guerra con la Familia Leone o con la de mi padre. Y, hasta puedo creer, que Donatello, como el cabronazo que era, fuese capaz de matar a Chiara, pero Angelo, es un hombre de honor, que nunca obedecería una orden que va en contra de todas las creencias de la mafia. Así que, tía, deja de tocarme las pelotas. Y dime la puta verdad, si es que la sabes. Porque estoy empezando a pensar que todo esto es un puto juego retorcido de los tuyos.


  Natascha se llevó la pajita a los labios, sorbiendo del vaso hasta vaciarlo. Después, estiró el brazo, ofreciéndome el recipiente vacío.


  —Ahora que parece que comienza la diversión, me apetece algo más fuerte. —Una sonrisa enfermiza se dibujó en su rostro—. Querido sobrino, ¿por qué no traes un vodka con hielo, decorado con piel de limón?


  Cansado de sus estupideces y perdiendo la paciencia, agarré el vaso y lo tiré contra la pared, provocando que Giorgia diese un pequeño salto ante el estruendo y que los cristales se esparciesen por la estancia. Sin embargo, Natascha ni siquiera movió medio músculo ante mi arrebato.


  —Si no tenías, con decírmelo, llegaba —dijo, encogiéndose de hombros. Era igual que su hijo, disfrutaba sacando de quicio a los demás—. No era necesario que montases una escena.


  —Tía —comencé, tragando la bilis que se estaba acumulando en mi garganta—, o me dices lo que sabes o mañana Marco se va a despertar con la noticia de que su madre ha aparecido muerta con un tiro en la cabeza. O igual mejor dejo tu cadáver en la puerta de su casa para que sea el primero en verlo.


  Ella se levantó como un resorte. Sus ojos desorbitados, transparentando la perturbación que se alojaba en el interior de ellos. Esa era Natascha en su estado más puro, lo que había tratado de ocultarnos hasta ese momento, lo que intentaba esconder del mundo.


  —Mi hijo se llama Yurik. —Su voz estridente y sus manos apretadas en puños. La ira en sus facciones—. Déjale fuera de esto.


  —Dime la verdad.


  Natascha inhaló aire lentamente por la nariz y cerró sus ojos. Después de unos segundos, cuando los abrió, se sentó de nuevo. Aparentemente más calmada.


  —Los rumores sobre Chiara corrían por rapidez por nuestros círculos y Donatello no quería que manchasen el apellido Rossi. Pero, como tú bien has dicho, no podía cancelar el compromiso sin una guerra que no estaba en condiciones de ganar. Matar a Chiara y hacerlo pasar por un suicidio era la mejor opción. Angelo aceptó las órdenes de su Don porque este había descubierto un secreto de él y le chantajeó.


  —¿Qué secreto? —pregunté.


  —Elio Leone es el hijo biológico de Angelo Morenattí.


  Miré a Giorgia que seguía de pie con la piel cada vez más blanquecina. Sus ojos fijos en la pared, sin ver. Parecía absorta en sus pensamientos, tanto, que ni siquiera estaba seguro de que nos hubiera escuchado.


  Él día que nos reunimos con Arabella, Giorgia le revelo que Elio no era hijo legitimo de Paolo. No le había dado más vueltas a esa información porque no me afectaba en absoluto. Las intrigas de la mafia me traían sin cuidado. Pero no me imaginaba que el padre de Elio fuese un alto cargo de una Familia de la Mafia. Esa era una información muy valiosa que en los oídos inadecuados podía acarrear problemas a Angelo.


  —Yo nunca le dije que Elio fuese su hijo. —La voz susurrante de Giorgia me demostró que sí que nos había oído—. No se parece a él, solo en los ojos, que son del mismo color que los de Paolo. No ha podido averiguarlo.


  —Él no lo sabía, el muy idiota ni siquiera lo sospechó. Pero alguien le dio a Donatello las pruebas de ADN donde se demostraba que Paolo no era el padre de Elio. Él sabía que Angelo había sido tu amante por esa época y aprovechando la fiesta de compromiso de su hijo, encargó a uno de sus hombres que se hiciesen con material genético de Elio. Las pruebas de ADN demostraron que era el hijo de Angelo.


  —Y, ¿cómo te te has enterado tú de eso? —pregunté, sin saber si creerme una palabra. Aunque, todo comenzaba a tener sentido.


  —Como tu comprenderás, querido sobrino, no voy a darte el nombre de mis fuentes. Pero, al contrario de lo que tu padre creía, hay muchas personas que están de mi lado. Puede que porque siempre he sido una persona muy previsora. Si haces favores a la gente y te aseguras de guardarte sus secretos, suelen mostrarse muy receptivos a ayudarte cuando lo necesitas.


  —¿Puedes demostrar que eso que dices es cierto?


  Natascha sacó un pendrive del bolsillo del pijama azul de la clínica que aún llevaba , el mismo que llevaba Giorgia.


  —Todo tuyo.


  Cogí el objeto que me tendía e hice un gesto a Giorgia para que me siguiese. Ella seguía aturdida, así que me vi obligado a agarrarla del brazo y llevarla hasta su dormitorio.


  La madre se Chiara se sentó en el borde de la cama, mientras yo sacaba la funda gris del ordenador que había dejado en la estantería blanca que ocupaba una de las paredes. Saqué el portátil y lo apoyé encima del tocador marrón. Me senté en la silla dando la espalda a Giorgia. En cuanto el ordenador se encendió, conecté el pendrive.


  Un vídeo grabado con una calidad no demasiado buena comenzó a reproducirse. Escuché unos pasos detrás de mí y subí el volumen para que los dos pudiésemos oír todo lo que se decía.


  El clip apenas duraba treinta segundos. Donatello estaba sentado detrás de un escritorio, en lo que parecía ser un despacho. En el vídeo se veía como Angelo miraba unos papeles con la cara desencajada. Y Donatello repetía las palabras de: «Elio es tu hijo».


  —Angelo es un buen hombre. Nunca haría daño a Chiara, no puedo creérmelo —balbuceó Giorgia detrás de mí.


  Ladeé mi cabeza para mirarla.


  —Acostarse con la mujer de un Don es considerado traición. Un hijo es una prueba viviente de ese acto. Si Donatello le chantajeó, Angelo tenía una buena razón para hacerlo.


  —Tú no lo entiendes, Enricco. Angelo y Donatello eran muy buenos amigos.


  —Donatello era un cabrón que no entendía de amistades, ni de familia. Daba palizas a su hijo con la excusa de convertirlo en un hombre fuerte. Solo le importaba el bienestar de la Familia Rossi y seguir siendo el Don.


  —No, no me lo creo. Donatello sabía que nos habíamos acostado y aunque no lo aprobaba y fue una de las razones por las que Angelo no quiso volver a verme, nunca lo utilizó.


  —Por que solo saberlo no servía, necesitaba demostrarlo. Y encontró la manera. Mi tía está loca, pero nos ha mostrado las pruebas que demuestran que dice la verdad.


  Ella no dijo nada. Aunque tampoco hubiese importado que lo hiciese. Angelo había matado a Chiara y pagaría por ello. Ahora, solo tenía que trazar un plan para hacerlo. Comenzaría al día siguiente, vigilándole  para encontrar el momento idóneo para que pudiese quedarme a solas con él.


  Por fin Chiara podría descansar en paz.


  


  Capítulo 23


  Ashley


  



  No podía estar más aburrida. Durante los últimos tres días había estado encerrada entre cuatro paredes. Enricco regresaba tarde y se iba antes de que me despertase. Apenas nos comunicábamos con palabras, aunque si lo hacíamos con nuestros cuerpos.  


  Pese a que había mil preguntas que quería hacerle, lo conocía lo suficiente como para saber que él no iba a responderlas. Porque Ric quería mantenerme al margen de la venganza que estaba llevando a cabo. Él quería protegerme de sus demonios, sin ser consciente de que podía verlos. Podía percibir la ira, el rencor y la furia que anidaban en su interior. Y eso, al contrario de lo que él pensaba, no me había alejado de él, sino que me había unido más.


  Ric temía que si conocía su verdadero yo le vería como un monstruo y saldría corriendo, cuando nunca lo había visto más humano, más vulnerable, que en esos momentos.


  Por lo general, hubiese presionado hasta conseguir que me permitiese participar en el plan, pero, sabía que, insistiendo, lo único que lograría era desestabilizarlo. Ricco no necesitaba mi ayuda, él necesitaba mi apoyo. Un puerto seguro al que regresar al final del día.


  Y pese a que estaba segura de que estaba haciendo lo correcto manteniéndome al margen de sus asuntos, no podía evitar el hastío que se apoderaba de mí cada hora que pasaba.


  Lancé el móvil a un lado del sofá en el que estaba tumbada, que rebotó sobre él, cuando me cansé de cotillear los perfiles de famosos en las redes sociales. Por lo general, estaba demasiado ocupada como para perder el tiempo con algo tan tonto como eso, pero dadas las circunstancias, me había resultado interesante descubrir que la actriz protagonista de una serie juvenil de moda, era  una apasionada de las serpientes y que un modelo muy conocido, cenaba  hamburguesa con patatas el primer martes de cada mes. Pero, esa actividad había terminado resultando tediosa al cabo de un par de horas.


  Agarré el mando de la televisión y cambié de canal. Aunque, no importaba en cual estuviese, porque no comprendía nada de lo que decían en ninguno de ellos. Solté el mando y lancé un resoplido, mientras cerraba los ojos. Eran las tres de la tarde, pero el sueño llamaba a mi puerta.


  Por las noches era incapaz de conciliar el sueño hasta que Ric llegaba a casa. No podía irme a la cama sabiendo que él estaba allí fuera, a saber donde, arriesgando su vida. Hasta que escuchaba la puerta de la calle abrirse no me quedaba tranquila.


  Mi corazón comenzó a latir frenéticamente al pensar que esa noche podía no regresar a casa. Quizá no volvería a verle. Esa mañana, aunque seguía dormida cuando se marchó, había notado sus labios calientes en mi mejilla cuando depositaron un beso en ella. No quería ni pensar que esa fuese nuestra última interacción, la última vez que me besaría.


  No, eso no iba a pasar. Ric era un hombre fuerte, que solucionaría sus problemas del pasado y regresaría a casa como había hecho las noches anteriores.


  Un ruido leve que no supe identificar de donde venía, me sacó de mis pensamientos. En un primer momento, creí que procedía de la televisión, pero cuando comenzó a incrementarse, me incorporé y agarré el mando para quitar el volumen, dándome cuenta de que, no venía de la serie que estaban emitiendo. Mi pulso se aceleró y me levanté lentamente del sofá, mirando a mi alrededor, intentando buscar de donde provenía el sonido, que cada vez se escuchaba con más fuerza. Caminé por el salón, hasta que me detuve frente a la chimenea. Estaba a punto de agacharme, cuando un hombre salió de ella, asustándome.


  —¡Ho, ho, ho! ¡Feliz navidad! —dijo el individuo en inglés, pese a que pude percibir que ese no era su idioma natal. Acto seguido, murmuró unas cuantas palabras en italiano que no comprendí, mientras se levantaba y sacudía sus pantalones de estampado de cebra.


  Lo observé, aturdida, sabiendo que debía correr, escapar, pero no podía mover ni un solo músculo. Cuando reaccioné y di un paso hacia el sofá para coger el móvil y avisar a Ric, el chico me estaba apuntando con una pistola que no había visto que llevaba. Y me di cuenta de que, en cuanto escuché un ruido, tenía que haber ido a por el arma que Ric tenía escondido en el armario. Mi hermano me había preparado para situaciones como esa, pero a la hora de la verdad, no había sabido reaccionar.


  —Si fuera tú, no haría eso —canturreó, mientras sus ojos verdes me contemplaban con diversión.


  —No hay nada de valor —dije, haciendo mi mayor esfuerzo para mantenerme serena—. Te has colado para nada.


  —¿Crees que soy un vulgar ladrón? —preguntó con fingida decepción—. Me tomo las molestias de hacer una entrada triunfal y tú llegas a una conclusión tan equivocada como esa. Estoy muy decepcionado contigo, Ashley.


  Mi mundo se paralizó cuando le escuché llamarme por mi nombre. Mierda. Debería haberlo supuesto cuando siendo italiano había comenzado hablando inglés porque sabía que yo no hablaba su idioma. Pero, ¿cómo sabía que estaba allí? ¿Cómo siquiera conocía de mi existencia? Y lo más importante, ¿qué quería de mí?


  —¿Quién eres?


  —Es verdad, que maleducado por mi parte, no me he presentado. —En un gesto exagerado y ensayado, golpeó la mano en la que sostenía el arma con su frente—. Mi nombre es Marco Bianchi —se presentó, quitándose el sombrero negro que llevaba con la mano libre y haciendo una reverencia—. Normalmente, besaría tu mano. Lamento mi educación, pero no estamos en las circunstancias adecuadas. —Señaló su pistola.


  Fruncí el ceño, tratando de recordar si había escuchado su nombre antes en alguna parte. Pese a mis intentos, no había nada familiar en ese chico. Su cabello pelirrojo y su vestimenta, le convertía en alguien fácil de reconocer si le habías visto antes. No, definitivamente no le conocía de nada.


  —¿Enricco no te ha hablado de mí? —preguntó, haciendo un mohin.


  Llamó a Ric por su verdadero nombre, provocando que tragase saliva con fuerza. No estaba allí por mí, por lo que la esperanza de que fuese alguien enviado por James para llevarme a la fuerza a Chicago se había esfumado. Así que, la única opción quedaba, era que fuese alguien del pasado de Ricco y eso era una mala noticia.


  —¿Debería haberlo hecho? —inquirí, tratando de controlar el temblor de mi voz.


  —Por supuesto que sí. Soy su primo favorito.


  —¿Su primo?


  El pelirrojo ladeó la cabeza.


  —¿Tienes problemas de audición? No te preocupes, soy médico —dijo, respondiéndose a sí mismo—. ¿Si te hablo así, me oyes? —susurró—. ¿Y ahora? —gritó, sin esperar una respuesta—. Sé que es una prueba un poco rudimentaria, pero es eficaz.


  —Estás chalado. —Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas.


  Sus ojos se abrieron por la sorpresa y por un segundo, tuve miedo de que me disparase. Pero, lejos de eso, el extraño desconocido estalló en carcajadas. Una mueca de desagrado se formó en mi rostro al oír su risa, tan estridente, tan diferente a cualquiera que hubiera escuchado antes, aunque, a la misma vez, me sonaba vagamente familiar.


  —Me gustas, Ashley —reconoció, en cuanto se calmó y recuperó la compostura—. Me caen bien las personas directas. Es una pena que no tengamos tiempo de conocernos mejor. —Lanzó un suspiro exagerado—. Una verdadera lástima, pero tenemos que irnos.


  —No me voy a ningún lado y menos contigo. Vas a tener que dispararme  —dije, con una valentía que no sentía. Si iba a matarme, que lo hiciese allí mismo.


  Marco chasqueó la lengua.


  —Tampoco es necesario que te pongas tan melodramática. Por lo general, me gustan las escenas dramáticas, ¿quién no disfruta de un buen espectáculo? Pero, como comprenderás, no me pillas en mi mejor momento. —Me fijé más en su rostro. Sus ojos estaban rojos conjuntando con el color de sus cejas y unos surcos negros demostraban la falta de sueño a la que estaba siendo sometido—. Mi primo ha resultado ser más escurridizo de lo esperable y por mucho que las persecuciones me resulten entretenidas, el tiempo no está de mi parte. Tengo que hablar con él, preferiblemente, sin que me dispare en cuanto me vea. Y ahí es donde te necesito. Según me ha contado un pajarito, sois bastante cercanos, así que me vas a permitir que te utilice para tener una conversación amigable con él.


  —No voy a permitir que me uses para matarlo. No pienso moverme de aquí.


  —Las mujeres tozudas sois las más interesante. Aunque, como ya te he dicho, tengo prisa. Vamos a hacer un trato. Te doy mi palabra de caballero de que no voy a hacer daño a mi amado primo y tú te vienes conmigo sin montar una escena que llame la atención de los vecinos y tenga que disparar a alguno. Siempre he querido ser el protagonista de una película de acción, pero, como médico, tengo el deber de socorrer al herido y querida Ashley, aún a riesgo de ser muy repetitivo, estoy justo de tiempo.


  —Querido Marco —comencé, imitando el tono de voz que él había empleado conmigo—, te propongo un plan mejor. Tira la pistola al suelo y pelea conmigo en igualdad de condiciones.


  El pelirrojo era bastante más alto y fuerte que yo. Mis posibilidades eran escasas, pero tenía alguna. A lo mejor podía noquearlo el tiempo suficiente como para hacerme con la pistola. Tenía que intentarlo.


  Sin embargo, no logré la reacción que esperaba de él.


  —¿Tienes miedo de que una mujer te gane? —le provoqué, al ver que me miraba sin responder y con el rostro carente de emoción.


  —¿El truco para encontrar a una mujer que se preocupe de verdad por ti y sea capaz de todo por salvarte la vida es fingir tu muerte y huir de tu Familia? —Aunque yo era la única en la habitación a parte de él y la pregunta fue emitida en voz alta, estaba segura de que no estaba dirigida a mí.


  —¿Aceptas o no?


  Marco entornó sus ojos y negó con la cabeza.


  —No, Ashley, no acepto —dijo, como si mi sugerencia fuera lo más absurdo que había escuchado en todo el día—. Pero, como hoy me he despertado generoso, voy a hacerte otra propuesta. Dos de mis hombres están allí afuera —señaló hacia la ventana que estaba detrás de nosotros, por la que se podían ver a dos corpulentas figuras—, esperando una señal mía para entrar e inyectarte un somnífero. Puedes cooperar y venir conmigo despierta o puedes hacerlo dormida. Tú decides.


  Con la mano libre, Marco sacó el móvil de su abrigo de cuadros y tecleó algo en él, sin dejar de apuntarme con la pistola. Inmediatamente, escuché como alguien manipulaba la cerradura y un minuto después, un hombre fuerte apareció en la estancia con una jeringuilla en la mano.


  —Despierta —acepté.


  No tenía escapatoria y hasta yo sabía cuando era mejor rendirme. Si luchaba, me drogarían y entonces, no podría defenderme y a saber lo que harían conmigo. Despierta tenía alguna opción.


  Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de Marco.


  —Esa es una decisión muy inteligente por tu parte —valoró—. Por favor, las mujeres primero. —Hizo una reverencia, señalándome la puerta del salón para que saliese. Mientras me dirigía hacía la salida, me pareció ver por mi visión periférica que el pelirrojo recogió mi móvil del sofa y se lo guardaba en el bolsillo.


  Un coche negro con los cristales tintados estaba esperándonos aparcado frente a la casa. El hombre de la jeringuilla me abrió la puerta de atrás para que entrase, lo cual hice seguida de Marco, que no dejaba de apuntarme con el arma. No se fiaba de mi y hacía muy bien.


  Otro de sus hombres se encontraba en el asiento del piloto y arrancó el vehículo en cuanto su compañero se sentó a su lado.


  —Para que veas que soy de fiar, te voy a dejar que me hagas una pregunta y te prometo contestarla con sinceridad. Solo una, así que se juiciosa.


  Aparté la mirada del cristal de la ventanilla para centrarla en el pelirrojo, que me contemplaba con la diversión iluminando su cara.


  —¿Por qué has entrado por la chimenea si tu hombre ha podido abrir la cerradura sin ningún problema?


  Marco se mordió el labio inferior en un intento por no reírse.


  —Porque siempre me gusta hacer una buena entrada. Es parte de mi esencia.


  —Ahora es mi turno.


  —Yo no he aceptado responder ninguna pregunta —refuté, pero él no me hizo el menor caso.


  Marco alzó la mano con la que no sostenía el arma, para mover su dedo índice de un lado al otro.


  —¿De todas las preguntas que me podías hacer, por qué me has hecho esa? —Parecía verdaderamente curioso y sorprendido. Como si no pudiese entenderme y eso le fascinase.


  Me encogí de hombros.


  —Porque es la única que no te esperabas. Se conoce mejor a las personas cuando las sorprendes. El lenguaje no verbal dice mucho más que las palabras.


  Los ojos verdosos de Marco se centraron en los míos.


  —Si mi primo es listo, nunca te dejará escapar. Hay pocas mujeres como tú.


  


  Capítulo 24


  Enricco


  



  Ese era mi final. El juego había terminado sin tan siquiera haber comenzado.


  Pero, no era eso lo que me estaba consumiendo por dentro. Porque era consciente de los peligros a los que me enfrentaba cuando decidí regresar a Roma.


  No, era Ash. Había sido un egoísta de mierda permitiéndole que se quedase a mi lado y no obligándole a cogerse un avión de regreso a Chicago. Si lo hubiera hecho, si hubiera puesto su seguridad por encima de mis deseos, ahora estaría en su casa con los gemelos y no secuestrada por el puto loco de mi primo.


  Mis dedos se arrugaron alrededor de la nota de papel en forma de corazón que había encontrado pegada en la mesa del salón, al pensar en cómo lo estaría pasando. Si ese chalado le ponía una sola mano encima… Inhalé aire por la nariz, tratando de relajarme, mientras abría la puerta del coche y bajaba.


  «No van a hacerla daño, porque no a ella a quién buscan, es a ti. La mafia no toca a inocentes y mucho menos si son mujeres. Va en contra de las reglas».


  Esperaba que así fuera. Aunque, lo cierto era que, no podía estar del todo seguro de ello.


  Caminé por el aparcamiento de la vieja fábrica en la que Marco me había citado,  una que conocía bien. No tanto porque era uno de los lugares habituales donde la Familia llevaba a cabos los tratos sórdidos, más sino porque era el último sitio en el que había estado antes de que abandonase Roma. En el que se llevó a cabo mi asesinato. Y mi primo lo sabía, por eso me había citado allí.


  Aún no eran las diez de la noche, pero la falta de luna y el cielo completamente encapotado, hacían que la oscuridad impregnase el lugar.


  Había regresado antes a casa porque necesitaba ver a Ashley antes de asesinar a Angelo. Por fin había encontrado la manera de tener a Angelo justo donde quería. Esa noche, todo se terminaría. Vengaría la muerte de Chiara y podría regresar a Chicago.


  Sin embargo, como se estaba convirtiendo en una costumbre desde que había llegado a Roma, nada había salido como esperaba. Marco había desbaratado todos mis planes. No me había detenido a pensar en cómo me había descubierto. Porque, en esos momentos, nada de eso importaba y es que lo único que ocupaba mi cabeza, era en salvar a Ashley.


  Esperaba que Giorgia pudiese terminar con lo que yo no pude. Angelo Morenatti se merecía pagar por lo que le hizo a Chiara.


  Abrí la puerta de acero y los recuerdos del pasado penetraron en mi mente: los ojos azules de Adriano fijos en los míos, con una máscara de satisfacción en su rostro, como si estuviese disfrutando del espectáculo, cuando se estaba consumiendo por dentro; mi hermano apretando el gatillo con manos temblorosas y el grito de súplica de Chiara. Les había dejado creer que lo que parecía que estaba sucediendo era lo que pasó de verdad, lo hice porque pensé que era lo mejor para ellos, pero ahora sabía que, en realidad, había sido un egoísta que aceptó la salida que le dio su tío porque no quería morir. En aquel momento, tan solo tenía diecinueve años y era un niñato estúpido. No obstante, ahora tenía treinta y era capaz de asumir las consecuencias de mis actos. Sabía a lo que me arriesgaba cuando decidí regresar a Roma. Si tenía que morir por intentar hacer justicia, lo haría. Y hacerlo a cambio de que Ashley viviese, era la mejor manera de dejar este mundo que se me ocurría.


  Mi primo se encontraba esperándome en el interior, con un foco blanco iluminándole, como si fuese un maestro de ceremonias. Tres hombres que no reconocí y que por la manera desinteresada con la que nos miraban y su falta de disciplina, pronto descubrí que no eran hombres de la Familia, se hallaban por la estancia, apuntándome con sus pistolas. Eso significaba que Marco no había avisado a la Familia, lo que me dio una pizca de esperanza. Porque, si este todavía no había compartido la información que sabía con su Don, era porque no quería que Tomasso interviniese, lo que quería decir  que estaba más interesado en encontrar a su madre, que en matarme. Por lo que Ashley tendría más posibilidades de escapar con vida.


  —¡Bienvenido de nuevo a Roma, primo! —exclamó Marco, abriendo sus brazos—. Te he echado mucho de menos.  Nada ha sido lo mismo sin ti.


  Avancé un par de pasos, mientras observé brevemente a mi primo. A pesar de haber pasado once años, no había cambiado tanto. Su cabello pelirrojo, yacía despeinado, como lo hacía cuando aún era un adolescente y sus ojos verdes brillaban con la misma intensidad del pasado. Sin embargo, sus rasgos se habían endurecido con el paso de los años, aunque aún seguía conservando cierto aire aniñado en ellos.


  —¿Dónde está, Marco? —espeté. No tenía tiempo, ni ganas para sus bromas.


  Él arrugó su nariz, como si no supiera de que le estaba hablando.


  —¿Quién? Deberías ser más específico. —Sin embargo, como esperaba, antes de que pudiese responder, ya estaba hablando de nuevo. No había cambiado ni un ápice—. Aunque, tengo que decirte, que no me gustan tus modales. Después de todo este tiempo sin vernos, ¿eso es todo lo qué me vas a decir? ¿A mí, a tu primo, sangre de tu sangre? Vamos, siéntate y charlemos. —Marco señaló un punto en el centro de la fábrica, que no había visto, donde había dos pufs, uno frente a otro, separados por una alfombra persa ovalada.


  ¿En serio se había molestado en montar todo ese circo? Mierda, era Marco, claro que lo había hecho.


  Mi primo se dirigió hacia su pequeña sala de descanso particular, iluminado por el foco, que seguía sus pasos  y se sentó en uno de los pufs. Resignado, imité sus acciones, sabiendo que no conseguiría nada si no lo hacía.


  —Me he tomado la libertad de comprar un aperitivo para amenizar este precioso reencuentro. —Señaló una pequeña bandeja de muffins de chocolate que se hallaba sobre la alfombra—. También te he comprado cervezas. —Observé los dos botellines de poretti que había frente a las magdalenas, al lado de unas cuantas latas de refrescos—. ¿Te sigue gustando la cerveza, verdad? —preguntó, mientras se inclinaba para coger un muffin.


  No le respondí, sino que me limité a estirar mi brazo y agarrar uno de los botellines, para descubrir que estaba abierto. Sin darle ninguna importancia, me lo llevé a la boca y le di un largo trago, dejando que continuase con su monólogo.


  —Vaya, veo que no te has vuelto más prudente con el paso de los años —apreció mi primo, mientras le daba un mordisco a su magdalena—. Podría haberlo envenenado.


  Una risa amarga brotó de mi garganta.


  —¿Y ponérmelo tan fácil? —No, Marco nunca me daría una muerte tan dulce—. No, ese no es tu estilo.


  —Hay venenos que matan lento y dolorosamente.


  —Cierto —confirmé sus palabras—. Pero eso no sería divertido para ti. Nunca dejarías pasar la oportunidad de ser tú él que me cause el dolor con tus propias manos.


  —Me conoces bien. —Me dedicó una sonrisa llena de chocolate—. Dime, ¿qué ha sido de ti en todos estos años? ¿Terminaste la carrera? ¿O has estudiado otra cosa? Yo me gradué en medicina, incluso estudié en Rusia durante un tiempo. Fui uno de los mejores de mi promoción.  —Se levantó para dar una vuelta sobre sí mismo y luego se sentó de nuevo.


  —Corta la mierda, Marco —mascullé, apretando mis labios, cansado de sus chorradas. Sabía que le estaba dando lo que buscaba, pero estaba comenzando a perder la paciencia—. ¿Dónde está?


  Mi primo le dio otro mordisco a su dulce, para luego, dejarlo sobre la alfombra.


  —Te hubiera contado todo esto por teléfono —continuó, sin hacerme el menor caso—. Pero, ¿te puedes creer que pensaba que estabas muerto? —Soltó una carcajada, provocando que mi cuerpo entero se erizase. Joder, esa risa, había empeorado con el paso de los años. Era más aguda, más desagradable. Marco, al ver mi reacción, se rio con más fuerza—. Es gracioso, ¿verdad? —Sus ojos verdes se fijaron en los míos y pude verlo reflejado en ellos: el reproche.


  —No te preocupes, no eres el único que lo pensaba —le contesté con amargura. A él, menos que a nadie, le debía una explicación. La relación entre ambos nunca había sido estrecha. Seguramente, le había importado una auténtica mierda mi muerte. Tal vez, hasta se habría alegrado de ella. Él, como casi todos en mi Familia, creían que me lo merecía. Era lo que se merecía un traidor.


  —Oh, lo sé —dijo—. ¿Sabes quién también lo creía? —Mi primo hizo una pausa—. Giovanni. —Una punzada atravesó mi estómago al darme cuenta de que el sentimiento que había visto en sus ojos no estaba relacionado con él, sino con mi hermano. Marco no estaba enfadado conmigo porque le había hecho creer que estaba muerto, lo estaba porque se lo había ocultado a Gio y eso era mil veces peor.


  —No pienso hablar de eso contigo.


  Él se pasó la lengua por sus labios, limpiándose los restos de magdalena que había en ellos.


  —No tenía intención de hacerlo. —Por un instante, solo por uno, estuve a punto de preguntarle si Giovanni había descubierto la verdad. Pero, las palabras se quedaron atascadas en mi garganta, porque no tenía las agallas suficientes para escuchar su respuesta—. No obstante, si hay muchas otras cosas de las que quiero hablar contigo. Tengo tantas preguntas para hacerte, como: ¿es verdad que en Chicago en invierno hace tanto frío como dicen? ¿Crees qué con este abrigo me servirá? Ten en cuenta mis genes rusos. —Lancé un resoplido ante sus chorradas—. O, ¿dónde escondes a mi madre y a la madre muerta de Chiara? Estoy empezando a darme cuenta de que hay demasiada gente viva que debería estar muerta. Esto me recuerda a una serie a la que estoy enganchado, ¿cómo se llamaba? —Se acaricio el mentón con los nudillos de varios de sus dedos—. ¿Puede ser Glitch?


  —¿Por qué debería saber yo algo de tu madre? —pregunté. omitiendo deliberadamente dar ninguna información que revelase que era consciente de que Giorgia seguía viva.              


  —Déjame pensar… —Hizo una pausa—. ¿Quizá por qué tú las estabas esperado en un coche a Giorgia y a ella las afueras de la clínica?


  —No tengo ni puta idea de que me estás hablando.


  Marco se rio.


  —Te has convertido en un mentiroso decente. Y con muchas más agallas. Tengo que reconocer que ahora serías más valioso para la Familia, una verdadera lástima que no quieras colaborar.  Espero que recapacites, sería una pena tener que pegarte un tiro.


  —Haz lo que tengas que hacer. —Ambos sabíamos que, en algún momento, terminarían matándome. Puede que Marco no estuviera interesado en terminar con mi vida, pero mi padre lo estaría en cuanto descubriese que no había muerto—. Pero, primero, deja libre a Ashley.


  —Soy tu primo mayor, así que voy a darte una lección de vida: ninguna mujer se merece un sacrificio tan noble por tu parte. No te lo va agradecer. —La amargura que destilaba en su tono de voz me hizo ver que había más detrás sus palabras que lo que me estaba diciendo. Conocía lo suficiente a Marco como para saber que esa no era solo una de sus bromas de mal gusto, había algo más. Algo que no estaba relacionado conmigo, pero no era asunto mío. Hacía tiempo que había dejado de pertenecer a la Familia Bianchi.


  —Solo eres veinte días mayor que yo. Y métete tus consejos por donde te quepan, Marco.


  Mi primo hizo una mueca de desaprobación y chasqueó la lengua.


  —A lo mejor en Chicago te permiten ser un irrespetuoso. Pero, jovencito —me señaló con su dedo indice—, estás en Roma y aquí hablamos con educación.


  Enarqué una ceja y él se rio de su propia broma.


  —Acabo de sonar como mi padre. ¿Te acuerdas de él? Seguro que sí, teniendo en cuenta que les visitaste justo el día que se despertó.


  —¿Quién te lo ha contado? 


  —Él mismo. Le costó veinticuatro horas ser capaz de decir una frase coherente y la primera que dijo fue que habías regresado a Roma. Le dije que estabas muerto, pero él insistió, diciéndome que habías escapado.


  —¿Y tú le creíste?


  Mierda. Debería haber sido más cuidadoso. Pero, ¿qué probabilidades había de que Benedetto se despertase justo en el momento en el que yo estaba visitándole?


  —Recién despierto de un coma o no, yo nunca dudo de mi padre —me respondió, como si fuera obvio—. Así que comprobé que las cámaras, descubriendo que habían sido hackeadas para que estuviesen mostrando una imagen en bucle durante quince minutos. Y los guardaespaldas confesaron que la directora del hospital les había tenido ocupados durante ese lapsus de tiempo. Lo cual es curioso, porque el director es un hombre, bajito, gordo y calvo. Ni con vestido y zapatos de tacón pasaría por una mujer. Como aún no estaba seguro del todo, le enseñé una foto tuya antigua al director del psiquiátrico. A pesar de que han pasado casi once años y llevabas una gorra, te reconoció.


  —Sabía que no tenía que haberme quitado las gafas de sol.


  —Ese no fue el único error que cometisteis. Borrasteis toda la información sobre mi madre y Giorgia, pero el director le había sacado una foto a Giorgia y mi tío Maxim la reconoció.


  —Eso no explica como sabías la existencia de Ashley y donde vivía.


  —Arabella Leone, ahora Rossi, es una hacker muy competente. Es un dato que Adriano ha intentado mantener oculto y lo habría conseguido si no estuviese utilizando las habilidades de su mujer para los negocios. Ya sabes que, en nuestros círculos, ese tipo de noticias corren como la pólvora. Así que solo tuve que unir los cabos sueltos y tuve una conversación muy fructífera con ella. Me contó que habías venido junto a su madre a Chicago para vengar a Chiara, que resulta que fue asesinada. Y, por lo visto, mi madre, que por esa época ya llevaba años ingresada en un psiquiátrico, sabe quién la mato. —Mi primo soltó una carcajada seca y se pasó una mano por la cara con cansancio. En ese instante, en el que pude observar su rostro con más detenimiento, me pregunté cuanto tiempo llevaba sin dormir. Lucía exhausto.


  —¿Arabella está bien?


  —Perfectamente —respondió, arrastrando las palabras—. No hago daño a las mujeres, primo. Algunos somos hombres de honor. Hice educadamente las preguntas adecuadas y ella las respondió. No sabe nada de su madre desde que ingresó en el psiquiátrico, así que vas a tenerme que despejar tú esa duda.


  Efectivamente, Arabella no sabía nada. Giorgia no se fiaba de Natascha y tampoco quería involucrar más a su hija. Por eso no había vuelto a ponerse en contacto con ella, ni le había revelado la ubicación en la que se encontraban.


  —No pienso decirte nada hasta que no me digas donde está Ashley y la dejes libre. Ella no tiene nada que ver en esto.


  —Está bien, supongo que eso es justo. Yo te dejo ver a Ashley y tú cantas como un loro. Y si me dices la verdad, os liberaré a los dos.


  Fruncí el ceño al escucharle. Así, ¿tan fácil?


  —¿Cómo sé que no es una trampa?


  Marco hizo un gesto a uno de sus hombres, que se encontraban detrás nuestro, observando nuestra interacción con atención. Este se acercó a nosotros, deteniéndose al lado de mi primo, sin dejar de apuntarme con el arma que sostenía en su mano. Marco se alejó de nosotros, acercándose a un perchero infantil con forma de jirafa, en el cual estaba colgado su abrigo, que debido al tamaño reducido del perchero, estaba limpiando el suelo. A pesar de que podía parecer una locura y desconocía la razón, tenía la certeza de que era otro de los objetos que formaban parte del teatro absurdo que había querido montar. Pero, mientras él sacaba un móvil del bolsillo y se dirigía de nuevo a los pufs, donde yo seguía sentado, el perchero infantil me hizo acordarme de algo que me había contado Giorgia.


  Sabía que no tenía ningún derecho a hacer la siguiente pregunta, aún así, la hice.


  —Hace poco me he enterado que tengo dos primos más. ¿Cómo están? —Imaginaba que afrontar la situación que les había tocado vivir a una edad tan temprana no estaría siendo fácil para ellos.


  —Nico y Fabio son dos niños muy felices —dijo, sentándose de nuevo en el puf—. Me recuerdan un poco a ti y a Giovanni. Aunque, Nico es más inteligente que tú, no cometerá  tus errores.


  Por supuesto que Marco utilizó mi pregunta en su propio beneficio, intentando provocarme. Esa era su especialidad, sin embargo, no caí en la tentación de sacar el arma y pegarle un tiro. No solo porque sus hombres me detendrían antes de que pudiese hacer un solo movimiento o porque no iba a arriesgar la vida de Ashley, sino porque no iba a darle la satisfacción de conseguir lo que buscaba.


  —Ellos tienen más suerte de la que Gio y yo tuvimos. Tienen un padre de verdad. —Y, aunque no lo dije, sabía que también tenían un hermano mayor que haría cualquier cosa por protegerles.


  Marco volvió a dedicarme esa mirada cargada de reproche. Sin embargo y siendo algo inaudito en él, no dijo nada, sino que se limitó a entregarme el móvil que llevaba en su mano. Lo cogí, girándolo para poder ver la pantalla.


  En la imagen aparecía una chica atada de pies y manos en una silla con la cabeza agachada y su cuerpo, agitado por los sollozos, que estaba intentando controlar. Llevaba puesto un peto vaquero largo y una camiseta blanca por debajo, con dos caballos serigrafiados en ella. Reconocí la ropa, al igual que el broche con forma de una moto Harley Dadvison. Tuve hacer acopio de todo mi autocontrol para no lanzarme encima de mi primo.


  —Es a tiempo real —me explicó—. Como puedes comprobar, está sana y salva. Y así seguirá si me das la información que te he pedido.


  —¿Cómo se que no me mientes y en cuanto te diga lo que me pides la mataras?


  Marco se encogió de hombros.


  —Porque somos Familia, porque siempre cumplo mis promesas y porque como ya te he dicho antes, soy un hombre de honor. —Se acomodó en el puf y estiró sus piernas, buscando una postura más cómoda—. O, quizá, porque no tienes otra opción.


  Froté mis ojos con la palma de mi mano, resignado, mientras pensaba en mis posibilidades. Él estaba en lo cierto, no tenía otra opción.


  —Te diré donde se esconde tu madre, pero antes, quiero hablar con Ashley.


  —De acuerdo. Para que veas que tengo buenas intenciones, te voy a llevar donde ella. —Mi primo se levantó e imite sus acciones.  Está en la segunda planta, en una de las habitaciones destinadas a mantener retinados a los traidores. Creo que conociste de primera mano una de ellas.


  —Marco, mi paciencia se está agotando.


  El pelirrojo me dio una palmada en el hombro.


  —Solo estoy recordando momentos bonitos de nuestro pasado. Como cuando Adriano, tú y yo salíamos de fiesta juntos. ¿Te acuerdas de lo unidos que estábamos? —Marco lanzó un sonoro suspiro fingido—. Nos llamaban los tres mosqueteros. Aunque, Adriano me reconoció hace poco que yo le caía mejor que tú. No se lo recrimines cuando quedes con él para poneros al día, no es su culpa, soy encantador.


  —Me llevas a donde está Ashley, ¿o no?


  —Preferiría seguir contándonos anécdotas de nuestra feliz infancia en común. Pero, soy un hombre de palabra. Sígueme.


  Obedecí y caminé detrás de Marco junto a los tres hombres que nos siguieron sin dejar de apuntarme con sus armas.


  —¿De dónde los has sacado?  —le susurré a mi primo.


  —No hablan nada de ingles, no hace falta que susurres. No quería que tu padre se enterase de que sigues vivo y estropease nuestro bonito reencuentro. Así que he tenido que conformarme con los primeros tres idiotas dispuestos a hacer lo que sea por dinero.


  Que Marco reconociese que los hombres no estaban preparados para una situación como la que estaban viviendo, unido a que no me habían desarmado y este no llevaba sus armas a la vista, me hizo darme cuenta lo que ya me imaginaba: contaba con un as en la manga.


  Subimos las escaleras y recorrimos un largo pasillo. Marco se detuvo al fondo, frente a una puerta de metal. Si no recordaba mal, era la misma habitación en la que mi padre y Donatello Rossi me habían mantenido retenido mientras esperaba mi ejecución.  Cerré mis manos en puños, pero no me permití perder el control. Mi primo siempre había sido un experto manipulador, igual que su madre, como había podido comprobar en los últimos días. No iba a perder los papeles y darle lo que quería. No cuando era la vida de Ashley estaba en juego.


  Sacó una llave del bolsillo derecho de su abrigo y la introdujo en la cerradura. Cuando la puerta se abrió, se hizo a un lado, dejándome pasar. Entré en la pequeña habitación con cautela, ya que había algo que no me olía bien de todo aquello. En el centro de la estancia, se encontraba Ashley, sollozando en voz muy baja, casi susurrante. Seguía teniendo la cabeza agachada  y el pelo le tapaba la cara. Me agaché frente a ella y en cuanto le retiré uno de los mechones de su cabello, me di cuenta de cual era el truco. No lo había percibido en la grabación porque llevaba su ropa y las características físicas eran similares, pero esa chica no era mi Ash. Aún así, le quité la venda que le ocultaba los ojos.


  Mi primo, que se había apoyado en el marco de la puerta, me observaba con diversión.


  —Ya decía yo que escondías un as bajo la manga —murmuré, levantándome—. No sé quién cojones es esta chica y me importa una auténtica mierda. Pero, quiero que me lleves ahora mismo hasta donde Ashley. Como la hayas tocado ni un solo pelo, pienso estrangularte con mis propias manos.


  —¿Cómo qué quién es esta chica? —repitió él, haciendo una fingida mueca de confusión—. Tú me has pedido que te lleve con Ashley. Y yo he cumplido mi parte del trato, te he llevado con Ashley.


  Inhalé aire lentamente por la nariz, tratando de controlar toda la furia que sentía en mi interior y el deseo que me invadía de saltar encima de él.


  —¿Qué, no me crees? —Se separó del marco y entró en la habitación, acercándose a la chica y agachándose para quitarle la mordaza—. ¿Cómo te llamas?


  —Ashley —contestó la chica.


  —¿Ves?


  Marco se levantó e hizo un gesto a uno los hombres que había contratado, que esperaban  afuera de la estancia y rodeó a la chica, para desatar sus manos y sus pies.


  —Lo has hecho genial, Ashley.


  La chica, lejos de parecer aterrada, lucía emocionada.


  —¿Tú crees? —preguntó, mordiendo su labio inferior—. Me ha encantado la experiencia. Es todo súper real. Tienes que llamarme más para estas cosas.


  —¿Qué puedo decir? —Marco hizo una mueca de falsa modestia—. Soy un genio. —La chica se rio y yo estaba comenzando a perder los nervios—. Mis amigos te acompañaran a la salida. Yo tengo que arreglar unas cosas.


  —Vale. Nos vemos el jueves, ¿no?


  Marco asintió y la chica se marchó después de darle un beso en la mejilla, cerrando la puerta detrás de ella, dejándonos solos.


  —Es una compañera de teatro interactivo —me explicó, mientras apoyaba la espalda sobre la pared—. Empecé hace un par de años. Tendrías que pasarte un día, te encantaría. Si vives para hacerlo, claro.


  No sabía de que iba toda esa mierda o si la historia que me había contado era cierta, ya que con mi primo nunca se sabía, pero me daba exactamente igual.


  —¿Qué quieres, Marco?


  —¿Por qué mi madre quiso ayudaros? —Por supuesto que mi primo no era estúpido y sabía que Natascha estaba buscando algo a cambio—. ¿Por qué se molestó en contactar con Giorgia?


  —Porque ella también es madre y el sufrimiento de Giorgia, es el suyo —dije, repitiendo las palabras que Natascha  había empleado unas horas atrás.


  —Mi madre es una de las personas que más amo en este mundo. —La seriedad con la que  habló, me sorprendió, ya que él nunca parecía tomarse nada en serio—. Tiene muchas virtudes, pero la empatía y la bondad de corazón no son unas de ellas.


  Marco quería a su madre, pero la conocía muy bien.


  —Y porque le hemos prometido que mataríamos a Tomasso.


  Mi primo no pareció sorprendido con mi respuesta.


  —Cree que sin Tomasso, ya nada se interpondrá entre ella y Benedetto. Quiere volver a casarse con él y que os vayáis los tres a Rusia, donde empezareis una nueva vida. No quiere la vida de la mafia para ti.


  —¿Ella te ha dicho eso?


  —Tal y como te lo estoy contando.


  —¿Y tú has aceptado ayudarla?


  —Marco, los dos sabemos que ese plan no tiene ni pies ni cabeza. Tú eres fiel a la Familia Bianchi y tu padre, por mucho que haya estado en coma durante semanas, cuando se recupere, seguirá siendo leal a mi padre. Y aunque no fuese así, conozco a mi tío, no abandonaría a sus hijos menores.


  —Y mi madre lo sabe —susurró, tan bajito, que casi no fui capaz de entenderle.


  —Ella ha cumplido su parte al darme el nombre de hombre que ha matado a Chiara. Lo único que quiero es matarle y vengar su muerte. Después, me iré y no volverás a verme. Puedes volver a ingresar a tu madre, aunque yo no lo haría en el mismo lugar. Los empleados están a su disposición. Estaba enterada de todo lo que sucedía con las Familias de la mafia. Cosas que solo unos pocos saben.


  No le dije que pensaba cumplir todo el trato y matar a mi padre, porque como el futuro Sottocapo y como hombre de honor, Marco me clavaría un cuchillo en la garganta antes de permitirme acercarme a su Don. A pesar de que Marco odiaba a mi padre, aunque el mismo lo quisiese muerto. Pero él lo protegería con su vida, porque su juramento de lealtad estaba por encima de cualquier otro sentimiento.


  —¿Quién asesinó a Chiara?  —preguntó, sorprendiéndome, ya que esperaba que volviese a intentar que le dijese donde se ocultaba su madre.


  —Libera a Ashley y te daré la dirección.


  —También puedo pedirle al hombre que, en estos momentos, está vigilando a tu chica en un almacén en algún lugar de Italia, que le corte un dedo y nos lo traiga.


  En un acto involuntario, saqué mi pistola de la funda escondida debajo de mi sudadera y le apunté en la cabeza.


  Marco no se movió ni un centímetro, ni hizo ningún ningún ademán por sacar su arma o llamar a los hombres que estaban detrás de la puerta.


  —No voy a negarte la venganza. Solo quiero saber su nombre.


  —Angelo Morenatti.


  Por primera vez, una expresión de sorpresa se dibujó en su rostro.


  —¿El padre de Tiziano?


  —Sí.


  Recordé que Marco debía conocerlo bien, ya que él y Tiziano habían sido muy buenos amigos.


  —Guarda la pistola. Ashley está perfectamente en mi casa, siendo tratada como una reina. Aunque mis hombres no han debido de realizarle la genuflexión a su gusto, porque ha salido al jardín por la ventana de la habitación de invitados, usando unas sábanas como si fuesen una cuerda.


  Bajé el arma, dejando de apuntarle,  porque efectivamente, si alguien era capaz de algo así, esa era Ashley. Aunque no la guardé, si le puse el seguro y la sujeté con la mano, dejando que apuntase al suelo.


  —¿Está bien?


  —Mis hombres tienen órdenes de no ponerle un dedo encima.


  —Quiero hablar con ella.


  —Bien, pero primero explícame porque un hombre de honor como Angelo, sin ninguna razón para matar a una inocente y encima, a la hija de un Don, haría algo así.


  Durante los siguientes quince minutos, le dije a Marco todo lo que su madre me había contado incluyendo las pruebas que Natascha había puesto a  mi disposición. Él me escucho con atención, sin interrumpirme. Pero, en cuanto terminé, estalló en aplausos.


  —Una historia con un trama intrigante y conmovedora. Lo tiene todo: mafia, hijos ilegítimos, asesinatos que se hacen pasar por suicidios, matrimonios de conveniencia, chantajes, juegos de poder, personas que regresan de la muerte. Y encima, unos personajes muy bien definidos y una trama que te mantienen en tensión durante todo el tiempo. Mis más sinceras felicitaciones.


  Marco hizo un gesto, como si se quitase ante mí, el sombrero que no llevaba.


  —No estoy de humor para tus gilipolleces. Te he dicho la puta verdad.


  Mi primo me miró a los ojos con una intensidad que hizo que quisiese apartar la mirada.


  —No seré yo quién te impida obtener tu ansiada venganza. Aunque, personalmente, prefiero asegurarme de que mato a la persona correcta. Es una manía tonta que tengo, no me hagas caso. Tú asesina a Angelo, libera tu culpa y regresa a tu vida en Chicago.


  —¿Qué estás insinuando?


  —¿Insinuando? —repitió, soltando una carcajada—. Creo que estoy siendo bastante claro.


  —Angelo tenía motivos para hacerlo y tengo las pruebas en mi poder que lo demuestran. —A pesar de la seguridad con la que lo dije, Marco había logrado su propósito, conseguir que una duda se instalará en mí. Pero, no me deje engañar. A mi primo le gustaba jugar con la mente de las personas, ¿cómo sabía que eso no formaba parte de uno de sus trucos?


  Este hizo un gesto con sus manos, como si le diera igual si llevaba razón o no, que, seguramente, lo hacía.


  —Bien, entonces, te propongo un trato. Mata a Angelo y después, me dices donde se esconde mi madre. Hasta entonces, Ashley vivirá en mi casa. Y antes de que digas que no, te doy  mi palabra de honor de que estará segura.


  —Voy a matar a Angelo esta misma noche.


  —¿Tan rápido va a terminar todo? Qué pena, ahora que me había sumado a la diversión. —Marco hizo un mohin—. Lo bueno siempre termina demasiado pronto.


  —Quiero hablar con Ashley.


  Para mi sorpresa, él asintió.


  —Está bien. Le diré a uno de mis hombres que le devuelva el móvil.


  


  Capítulo 25


  Ashley


  



  A veces, la realidad supera la ficción.


  Es una frase que había escuchado en muchas ocasiones, pero nunca la había vivido en mis propias carnes.


  Todo lo sucedido con Marco parecía sacado de una película de Hollywood de bajo presupuesto y de las que están destinadas a pasar sin pena ni gloria. Con un guion tan alocado y surrealista que es imposible de entender.


  Había pensado que él pelirrojo me encerraría en un sótano lúgubre atada de pies y manos a una cama para que no pudiese escapar. En cambio, me encontraba en una habitación espaciosa con baño incluido en una preciosa mansión.


  Marco se había bajado del coche solo para encargar a sus hombres que me llevasen al interior y me tratasen con los respetos y cuidados que se merecía una invitada de honor. Después, se había metido en el asiento del piloto y se había marchado sin más explicaciones.


  Sus hombres me habían dirigido hasta uno de las habitaciones de la primera planta y me habían dejado sola.


  Durante una media hora, había ideado un plan para escapar por la ventana. Tenía experiencia en ese tipo de misiones, ya que durante mis años de adolescencia, James aún creía que castigándome encerrada en mi dormitorio lograría contenerme y lo único que había logrado era que me convirtiese en una escaladora profesional. Uní las sabanas de la cama para bajar como si se tratase de una cuerda, atándolas a la pata de la cama. No había demasiada distancia. por lo cual, a priori, no parecía demasiado difícil. Incluso si las sabanas se soltaban, no debería hacerme demasiado daño o por lo menos, nada que no fuese una extremidad rota.


  La ventana daba a una zona ajardinada alejada de la puerta principal, donde no parecía que hubiese nadie. Una vez aseguradas, comencé a deslizarme por ellas. Fue una desescalada sencilla, gracias a que iba vestida con unas mallas, sudadera y unas cómodas playeras. Ropa de estar por casa, que era donde se suponía que iba a estar todo el día.


  Con un pequeño salto, puse los pies en el suelo. Ahora tenía que ir con cuidado y buscar una salida segura sin ser vista.


  Una especie de crujido llamó mi atención. Giré mi cabeza hacia la fuente del sonido para encontrarme a un niño sentado debajo de un árbol, con un libro en su regazo, mirándome con curiosidad.


  ¿Que hacía un niño allí? ¿Él también estaba retenido?


  No podía irme y dejarle allí.


  Me acerqué, poniéndome de cuclillas frente a él.


  —¿Estás bien? —pregunté con preocupación.


  El niño arrugó la nariz. Mierda, no me entendía. Pronuncié la frase más despacio, a la vez que hacía señas entre los dos.


  —Hablas raro —dijo, en un ingles muy básico, pero logré entenderle.


  —Eso es porque soy de Estados Unidos.


  El niño se encogió de hombros.


  —Ven conmigo. Voy a sacarte de aquí. Vamos a escapar.


  Me puse de pie y estiré mi mano para que la cogiese. Pero este negó con la cabeza y volvió su atención al libro. Agaché y ladeé la cabeza para poder leer el título: «La biblia ilustrada para niños».


  —Marco no va a estar muy contento si huyes de su casa con uno de sus hermanos pequeños.


  Levanté la cabeza para ver en la ventana de mi reciente habitación a una de las chicas que habían venido a llevarse a Lia a la casa que había estado compartiendo con Ric. Concretamente, la que Ric me había dicho que era la novia de su hermano.


  —¿Su hermano? —pregunté, mirando al niño que no nos estaba prestando ninguna atención.


  —Sí y has tenido suerte que sea Nico, si llegas a encontrarte con Fabio hubiese alertado a todos los guardaespaldas que están vigilando la casa. Es un diablillo.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, estirando el cuello para poder verla mejor.


  —Marco me ha llamado para decirme que venga a hacerte compañía. Lo que me estoy preguntando es porque no has salido por la puerta en vez de por la ventana.


  —La puerta estaba cerrada con llave —dije, aunque en realidad no lo había comprobado, lo había dado por hecho, al fin de cuentas era una prisionera.


  —Estaba abierta. ¿Por qué iba a estar cerrada? Eres una invitada.


  —¿Una invitada? Marco me ha traído a punta de pistola.


  La chica abrió sus ojos azules y masculló palabras ilegibles.


  —Ahora bajo y hablamos más tranquilamente, no te  muevas.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —El muy imbécil me ha venido a buscar a mi apartamento diciéndome que Enricco se ha puesto en contacto con él para te proteja. Me ha traído aquí y me ha dado una bolsa con tu ropa. La he dejado en tu habitación —me dijo Ginebra, a la vez que me llevaba hacia en interior de la mansión.


  Entramos en el hall y nos dirigimos hacia un amplio salón con unos sofás de cuero y paredes blancas adornadas con cuadros y fotos. En una de las imágenes, Marco estaba sentado en el suelo junto a dos niños pequeños. Uno de ellos, el niño que acababa de ver en el jardín.


  Ginebra se sentó en el sofá de dos plazas e imité sus acciones.


  —No entiendo nada. Ric apenas me ha hablado de su familia.


  —Con Ric, te refieres a Enricco, ¿verdad?


  —Sí. No supe su verdadero nombre hasta hace unas pocas semanas. Siempre pensé que se llamaba Ricco.


  No le di mas detalles porque no estaba segura de lo que ella sabía y no quería romper la confianza que Ric había depositado en mí.


  —Me temo que no puedo ayudarte. Arabella no me contó mucho. Solo que su madre está viva, Enricco también y que su hermana Chiara no se suicidó, sino que la mataron. Sé que los tres están buscando al culpable, pero no sé más. Arabella ni siquiera volvió a hablarme del tema después de que dejásemos a Lia con su tía. Tampoco yo he vuelto a preguntarle. No sabes lo difícil que ha sido para mí mirar a Giovanni a la cara y guardarle el secreto de que su hermano está vivo.


  —Tengo que llamar a Ric, Ginebra. No he podido traerme el móvil y estoy preocupada por él.


  Ginebra asintió y buscó su teléfono en el bolso vaquero que llevaba colgado en su hombro.


  Una maldición salió de su boca cuando, tras un par de minutos buscándolo, terminó depositando el contenido encima del sofá para descubrir que no lo tenía.


  —Será… Soy una idiota. Me ha dado un abrazo al bajar del coche para agradecerme todo lo que estaba haciendo por la familia. Yo he creído que era sincero —se golpeó la frente con la palma de su mano—, y lo único que quería era quitarme el móvil. No aprenderé nunca.


  —¿Crees que Giovanni lo sabe? Que..


  No pude terminar las palabras porque se atragantaron en mi garganta. Ric me había dicho que su padre le quería muerto y que su hermano, al no estar él, era el heredero. ¿Y si todo había sido una trampa de su padre y su hermano para matarlo?


  —Giovanni está en Milán por negocios. Se ha ido pronto esta mañana, estará allí durante tres días. Él no sabe nada.


  —¿Estás segura? ¿Cómo sabes que no se ha enterado de que Ric sigue vivo? ¿Cómo sabes que no quiere matarle? Ric me contó que Giovanni será el Don o como lo llaméis, pero que ese puesto le correspondía a él. Si lo mató una vez, ¿por qué no iba a asegurarse que esta vez muera de verdad?


  El rostro de Ginebra cambió de amabilidad a fiereza. Ya no era esa chica simpática que había sido hasta ese momento. Se había convertido en una mujer capaz de arrancarme la cabeza si volvía a insinuar algo negativo sobre su pareja.


  —Odio la violencia, pero, en esta ocasión, podría hacer una excepción y romperte la nariz. No lo voy a hacer porque no sé que te ha contado Enricco. Giovanni hizo lo que hizo porque no le quedó otra. El propio Enricco le obligó a ello. No tienes ni idea de por el infierno que ha pasado. Y mientras su hermano mayor estaba viviendo su vida. Disfrutando de su libertad, mientras Gio se quedaba en la mafia con unas responsabilidades que no le correspondían, odiándose a sí mismo por matar a su hermano. Enricco ha sido un egoísta.


  Y ese fue mi turno para ponerme furiosa.


  —A diferencia de ti, yo creo que la violencia es necesaria de vez en cuando. Voy a hacer una excepción porque no tienes ni idea de lo que estás hablando. —Y porque, en el fondo, admiraba la valentía con la que se estaba enfrentando a mí por defender a su novio, aunque no tuviese razón—. Conozco a Ric desde que era una niña. Es el mejor amigo de mi hermano mayor y a pesar de verle  a menudo, nunca he sentido que le conocía. Hasta hace unas semanas, no he sido consciente de que era porque vivía encerrado en sí mismo, envenenándose con los remordimientos y la culpa. Ric no ha vivido durante estos años, ha sobrevivido.


  Ginebra suspiró y su rostro se relajó.


  —Supongo que los dos han sufrido mucho. Ojalá puedan reencontrarse y tener una segunda oportunidad. Por mucho que haya pasado, siguen siendo hermanos.


  —Yo también lo creo. Pero, no nos corresponde interferir.


  Ginebra no dijo nada al respeto. Y pude ver como su mente maquinaba algo. No iba a dejarlo pasar.


  —Estás enamorada de él —confirmó, cambiando a propósito de tema a uno que no iba a tratar con ella.


  El hombre que, por orden de Marco me había amenazado con drogarme, apareció, interrumpiéndonos y demostrándome que me tenían más controlada de lo que creía.


  Le entregó a Ginebra dos móviles que tenía en la mano y pronunció unas palabras en italiano que no entendí. Ella asintió y él se marchó, dejándonos solas de nuevo.


  —Marco quiere que llames a Enricco, está esperando tu llamada. Y yo voy a ponerme en contacto con Gio. —Antes de que pudiese pedirle que no dijese una palabra de lo que había pasado, ella habló de nuevo—. No te preocupes, no voy a decirle que Enricco está vivo y en Roma.


  Me entrego mi móvil y se levantó, alejándose mientras tecleaba en la pantalla de su smartphone.


  Encendí mi teléfono, que estaba apagado y me acomodé en el sofá. Ric cogió la llamada a la primera.


  —¿Estás bien? —preguntó, a la vez que yo le hacía la misma pregunta a él.


  —Sí. Un poco confundida. Tu primo me ha traído a su casa, hasta he conocido a uno de sus hermanos pequeños. —Me pasé mano que tenía libre por el cabello—. Es una locura.


  Ric se rio con una risa carente de humor.


  —Locura es el segundo apellido de mi primo. He hablado con él, no va a hacerte daño.


  —No estoy preocupada por mi seguridad, pero sí por la tuya.


  —Estoy bien, Ashley. —A pesar de su tono de voz calmado, pude percibir cierta inquietud en él—. Todo terminará pronto. Quédate en casa de Marco, no intentes escaparte. Pronto iré a buscarte y regresaremos a Chicago. A casa.


  Tenía muchas preguntas para hacerle, pero solo había una que de verdad me importaba.


  —¿Me prometes que vas a regresar sano y salvo?


  —Te lo prometo, cariño. Hoy pensaba que estabas en peligro y me he dado cuenta de que no puedo vivir sin ti, Ash. Te quiero.


  Tuve que sujetar fuerte el teléfono para que no se me cayese al suelo. Ric estaba reconociendo lo que sentía por mí. Y, por primera vez en mi vida, no sentí el pánico invadiéndome cuando un chico se declaraba; no tuve ganas de huir.


  Entonces, comprendí que, tal y como había pensado durante toda mi vida, no tenía miedo al compromiso, ni a establecerme, sencillamente, no había encontrado al hombre adecuado. Pero, ahora, lo tenía a mi lado y no pensaba renunciar a él.


  —Yo también te quiero, Ric. —Las palabras salieron de mis labios antes de que pudiese detenerlas.


  Por fin los dos habíamos sido capaces de verbalizar lo que sentíamos. No era una declaración romántica, ni había promesas de un futuro juntos, ni un regalo caro. Había sido por teléfono, en el momento más inadecuado, sin palabras bonitas y sin haber podido  mirarnos a los ojos para saber que el otro decía la verdad. Pero, no habría podido ser más perfecto, más mágico. Tan nosotros. Porque no necesitábamos nada de eso. Solo unas palabras sinceras dichas desde el corazón. Eso era todo lo que se necesitaba para ser feliz.


  


  Capítulo 26


  Enricco


  



  Angelo Morenatti tenía una rutina. Todos los martes quedaba a las doce y media de la noche, después de encargarse de los negocios de la Familia Rossi, con su amante en el hotel Sofitel Roma Villa Borghese. No me había costado demasiado averiguar cual era la habitación en la que se alojaban, una suite de lujo en la última planta. Como tampoco lo había hecho convencer a la mujer con la que quedaba, de que me entregase la tarjeta y se marchase sin avisar a Angelo. Unas pocas amenazas hacia la integridad física de sus hijos y ella había temblado como un flan. Era una suerte que esta vez su amante no estuviese relacionada con la mafia, sino, hubiera sido mucho más complicado persuadirla.


  Aunque si era conocedora de lo básico, porque en ningún momento me amenazó con llamar a la policía.


  Me escondí en el baño, que era casi como el salón de mi apartamento. Abrí el grifo, para que el que fue el antiguo Consigliere creyera que su amante se estaba duchando y me senté sobre el frío suelo de las baldosas, mientras apoyaba la espalda sobre la amplia bañera. Afortunadamente para mí, Angelo era un hombre puntual y a la hora acordada, escuché la puerta de la habitación abriéndose, seguido de unos pasos que se detuvieron frente al baño. Apreté con fuerza el arma. La venganza estaba cerca y por fin Chiara descansaría en paz. Aunque, no era la imagen de mi ex – pareja la que invadió mi mente en esos momentos, si no la de Ashley. También lo hacía por ella, para poder comenzar de cero. Me había enamorado perdidamente de ella, se lo había reconocido hacía menos de una hora, pero hacía días que aunque no quisiese reconocérmelo a mí mismo, era consciente de ello.


  —Nicoletta, cariño, ¿estás en la ducha? —Angelo interrumpió mis pensamientos.


  Pese a no haber respuesta por mi parte, Angelo pareció contestar a su pregunta él solo, porque continuó avanzando en la estancia. Escuché el sonido de unos zapatos siendo depositados en el suelo. Esperaba que el resto de la ropa no siguiese el mismo destino, porque lo que menos me apetecía era darme de bruces con el antiguo Consigliere de los Rossi desnudo.


  Me levanté de un salto del suelo y cerré el grifo, para después, abrir la puerta del baño y caminar sigilosamente por el dormitorio. Pese a que solamente había una lámpara encendida, que alumbraba con luz tenue la habitación, pude visualizar la silueta de Angelo, de espaldas a mí, sentado en el borde de la cama. Su chaqueta y la funda con el arma descansaban en una silla, en el lado contrario de la estancia. Demasiado lejos para que pudiese alcanzarlas.


  —Nico… —El nombre de su amante quedó incompleto en sus labios, cuando sintió la punta de la pistola sobre la parte trasera de su cabeza. Angelo se paralizó, los músculos de su espalda se tensaron al darse cuenta de que no era su querida Nicoletta quién estaba junto a él.


  Durante unos minutos, el silencio, solo roto por el sonido de los coches que vagaban por las carreteras romanas, inundó la estancia. Angelo se mantuvo inmóvil, con su mirada fija en un punto de la pared blanca, sabiendo que, intentar algo no serviría de nada. Como hombre de la mafia que era, tenía la lección bien aprendida.


  —¿Qué quieres? —preguntó finalmente, con voz aparentemente calmada.


  —¿Qué crees que quiero, Angelo? —inquirí, pronunciando las palabras lentamente, apretando más el arma sobre su cabeza.


  —No lo sé, eso es algo que deberías decirme tú.


  En eso tenía que darle la razón. Por supuesto que no tenía ni idea de quién podía ser. Como el antiguo Consigliere de la Familia Rossi, Angelo Morenatti tenía tantos enemigos, que averiguar cual de todos ellos había logrado dar con él, sería como encontrar una aguja en un pajar. Pero, sería indulgente con él y le daría una pequeña pista.


  En un movimiento rápido y brusco, coloqué mis manos sobre sus hombros y lo giré hacia mí, para después, empujarlo hacia atrás. Angelo cayó al suelo, su espalda rebotando contra el minibar. Sus ojos verdes se fijaron en los míos. En un primer instante, pude ver la confusión en ellos, que fue sustituida por la sorpresa.


  —¿Enricco? —preguntó, arrastrando las palabras—. No… no puede ser… Estás mu…


  —Muerto —finalicé por él.


  —Igual que lo vas a estar tú en unas horas.


  —Hay tres de mis hombres afuera de la habitación. Si me matas, no tienes ninguna posibilidad de salir vivo.


  —Por eso es una suerte que estén arreglando parte de la fachada del hotel. —La ventana del baño dada a la parte trasera, que estaban arreglando y había un andamio por el que pensaba huir—. Al igual que le he puesto un silenciador al arma para que no escuchen nada. Como ves, he pensado en todo.


  Angelo se rio.


  —¿Crees que puedes bajar por el andamio antes de que entren? Estamos en el último piso.


  —Claro que no. No soy Spider – Man. Utilizaré el andamio para colarme por la ventana del cuarto de limpieza, que está abierta y que está en esta misma planta. Y que, casualmente, está al lado de la salida de emergencia. Para cuando tus hombres descubran mi plan, si algún día lo hacen, yo ya me habré ido.


  La expresión burlona de su rostro fue sustituida por un semblante serio, dándose cuenta de que tenía razón.


  —¿Te envía tu padre? ¿Te ha mantenido oculto para utilizarte como el ejecutor de los actos de la Familia Bianchi más deshonrosos y cobardes?


  —Que el asesino de Chiara hable de actos cobardes me hace gracia. —Emití una carcajada carente de humor—. Mi padre no está al tanto de que sigo vivo y no estoy aquí por él. Estoy aquí para impartir justicia.


  Angelo me miró con confusión.


  —¿Él asesino de Chiara? —repitió—. ¿De qué estás hablando?


  —Creo que me has escuchado con claridad.


  —No sé quién te habrá contado esa patraña, pero Chiara se suicidó. Yo estaba en su casa la noche que lo hizo. Su hermana la encontró muerta en su habitación.


  Aunque parecía sincero, no me dejé engañar. Todos los hombres de la mafia y sobre todo los altos cargos estaban entrenados para mentir sin inmutarse. Al igual que para ser capaces de mantenerse serenos ante la presión. Pese a que Angelo parecía algo aturdido y confundido, posiblemente, el hecho de que hubiese regresado de entre los muertos era lo que le tenía en ese estado.


  —Eso creía yo, hasta que una persona me ha enseñado las pruebas que demuestran que alguien pagó para que el informe forense fuese falsificado.


  Me acuclillé frente a él.


  —Era un plan perfecto. Matar a una mujer que acababa de perder a su novio y que estaba siendo obligada a casarse con un hombre que no quería y hacerlo pasar por un suicidio. Nadie dudaría de ello. Hasta yo me lo creí, Angelo.


  —Enricco —Angelo apoyó las palmas sobre la alfombra para darse impulso y levantarse, pero se lo impedí, empujándole el pecho con la mano libre, obligándole a sentarse en el suelo de nuevo—, déjame levantarme. Vamos a sentarnos y a hablar como hombres de honor.


  —¿Hombres de honor? —me burlé—. Siempre me ha parecido paradójico que realizando los actos mas atroces que existen, consideréis que tenéis honor. Hipocresía mucha, pero honor, en absoluto. Lo único que quiero que me digas, es que sentiste al matar a una mujer indefensa. ¿Qué honor hay en eso?


  —Enricco, no tenía ningún motivo para asesinar a Chiara. Nunca haría daño a una inocente. —Parecía ofendido, como si realmente le ofendiese que pensase que él fuese capaz de hacer algo así—. Esa noche acompañé a Donatello a la casa de Paolo para negociar un adelanto de la fecha de la boda. La Familia necesitaba que Chiara y Adriano se casasen. Su muerte solo nos provocó problemas.


  Me levanté alejándome de él sin dejar de apuntarle con la pistola. Necesitaba mantener un poco de distancia o obtendría una muerte demasiado dulce y rápida. Una que no se merecía.


  —Donatello acababa de descubrir que Elio Leone era tu hijo. Él te chantajeó. Tu matabas a Chiara y él te guardaba el secreto. Y no intentes mentirme, tengo en mi poder una grabación en la que él te hace participe de sus hallazgos.


  —Y en esa grabación, ¿Donatello me chantajea?


  —No.


  —Quién quiera que te contado esas mentiras, me quiere muerto, por alguna razón que no tiene que ver con Chiara y contigo. Donatello era un buen amigo mío.


  —Donatello era un hijo de puta sin corazón capaz de vender a su hijo si eso le beneficiaba. ¿Por qué no iba a hacer lo mismo contigo?


  —Porque yo también guardaba secretos de él. Era su Consigliere, conocía muchos detalles de su vida. Por ejemplo, como llegó a ser Don, entre otros muchos.


  Recordé los rumores sobre la Familia Rossi a los que nunca había puesto mucha atención. Donatello era el primo del heredero a Don, no estaba destinado a ser el primero al mando. Pero, su primo falleció muy joven de un infarto y su destino cambió. Las malas lenguas decían que la madre de Adriano podría haber tenido algo que ver en ese asesinato, al igual que Donatello. Aunque muchos sospechaban, nadie tenía pruebas. Si Angelo las teníam era una buena razón para que Donatello no se atreviese a chantajearle.


  —¿No acabas de decirme que erais amigos?


  —Lo éramos —confirmó manteniendo su tono calmado, a pesar de la situación en la que se encontraba. En ese instante, me recordó a Tiziano, su hijo mayor. El parecido entre ambos era físicamente notable—. Te has criado en la mafia, Enricco, sabes cómo funciona. Guardar un secreto tiene más valor que una amistad, por muy verdadera que sea. Y si puedes demostrar que lo que sabes es cierto, te abre muchas puertas y te cubre las espaldas mejor que un ejército de guardaespaldas.


  —No me vas a engañar. Chiara se merece venganza y la va a obtener.


  Angelo estiró la cabeza y sus ojos verdes me observaron con perspicacia.


  —No buscas venganza para Chiara. Te da igual si matas al hombre equivocado, si con ello logras acallar el sentimiento de culpa que alberga en ti y te está envenenando por dentro. Confía en mi,  solo sera un parche temporal.


  —Estoy muy seguro de que tienes experiencia en matar a inocentes, no es mi caso. Tenías un motivo para asesinar Chiara y tú y Donatello erais los únicos fuera de la Familia de Chiara que estaban en la casa.


  —Donatello no tenía el poder para chantajearme con algo así. Y aunque lo hubiese tenido, jamás hubiese cometido un acto tan poco honorable. Aunque tú hayas renegado de todo los principios y leyes de la mafia, no es mi caso. Soy un hombre de honor y me moriré siéndolo. Pietro quiere a Elio como si fuese su hijo biológico. Donatello intentó que hablase con Pietro y le amenazase con reclamar mis derechos paternales si no se unía a la Familia Rossi en una guerra por el territorio contra la vuestra. Donatello estaba obsesionado con expulsaros de Roma y quedarse con vuestros negocios, al igual que tu padre lo está con hacer lo mismo a mi Familia. No acepté, y como te acabo de contar, no podía obligarme sin que yo le hundiese a él.


  Sus palabras tenían sentido. Mucho más que la historia que Natascha me había contado. Matar a Chiara para evitar un matrimonio que solo reportaba beneficios, era absurdo. Puede que rumores pocos agradables hubiesen flotado por el aire durante un tiempo, pero si algo había demostrado Donatello, era que los rumores no le afectaban.


  Era mucho más lógico que usase la baza del hijo ilegítimo para conseguir sus intereses.


  No había dudado en ningún momento de las palabras de Natascha, porque como Angelo acababa de decirme y Marco había insinuado, lo único que quería era calmar mi culpa y seguir con mi vida fuera de las intrigas de la mafia y lejos de una vida a la que ya no pertenecía.


  Quería cerrar el capítulo de una historia que deseaba dejar atrás. Un pasado que, aunque sabía que nunca lograría superar, anhelaba con aprender a convivir con él.


  Pese a que tenía dudas razonables, Angelo podía estar mintiéndome. Y haber matado a Chiara, tal y como Natascha me había contado.


  Tenía dos opciones. Creer a Natascha, ejecutar la venganza e irme a Chicago para empezar una nueva vida con Ashley. O dudar y comenzar una nueva búsqueda del culpable, que podía durar meses, incluso años y que, al final, podía llevarme al mismo lugar en el que estaba ahora: con Angelo intentando engañarme para salvar su miserable vida.


  La historia tenía que terminar. Con la decisión tomada, apreté el gatillo y disparé.


  


  Capítulo 27


  Ashley


  



  Ginebra se había quedado a dormir en casa de Marco para hacerme compañía. Eso y porque, como ella misma me había reconocido, no le gustaba estar sola en su apartamento cuando Giovanni estaba fuera.


  Habíamos pasado la mañana hablando y conociéndonos mejor. Tenía que admitir que la chica me caía bien. Era simpatía, atrevida y con sentido de humor.


  —¿Siempre es tan movido? —le pregunté a Ginebra, observando desde el porche a Fabio, el hermano de Marco, que corría por el jardín en pantalón de chándal y camiseta corta. La tarde era fría, pero por más que Ginebra había intentado ponerle la chaqueta, había sido imposible.


  —Eso parece —dijo con desesperación—. Aunque, desde que su hermana se ha ido, está especialmente travieso. —Tiró de la manta que compartíamos para taparse mejor.


  —¿Marco tiene una hermana?


  —Hermanastra —puntualizó—. Se llama Nelli. Ahora que Benedetto se ha despertado, ha regresado a Londres, o eso creo. Durante el tiempo que estuvo aquí, nos hicimos amigas, pero no he logrado contactarme con ella desde hace un tiempo.


  Ginebra me había contando sobre el accidente de coche del padre de Marco y su mujer. Pero, tampoco había entrado en muchos detalles. Era evidente que había mucho más. No había insistido, porque también había muchas cosas que yo no estaba dispuesta a decirle.


  —Estará bien. Pronto sabrás de ella.


  —Eso espero. —Se mordió el labio inferior, a pesar de sus palabras, no parecía estar muy convencida de ellas—. Me estoy quedando helada —dijo, levantándose del columpio colgante de madera que estábamos compartiendo.


  Gritó el nombre del hermano de Marco, pero él no la hizo ni puñetero caso.


  —Tenía que haber dejado a la niñera que lo llevase a acompañar a Nico al dentista —se quejó, lanzando un resoplido, mientras corría detrás del niño, que chillaba y reía, encantado con el nuevo juego.


  Al final terminó agarrando al niño y tirando del brazo, para que entrase al interior. Pero, era muy tozudo y Ginebra demasiado bajita para poder controlarlo. Fabio se tiró al suelo y a punto estuvo de tirar a la pobre chica con él.


  Queriendo echar una mano a mi nueva amiga, me acerqué a ellos, agachándome para coger a Fabio y cargarlo en mi hombro como si fuese un saco de patatas. Este se resistió, pataleando, pero yo era más fuerte que él. Y terminó rindiéndose, aunque gritaba palabras que no entendía.


  —No entiendo lo que dices —le dije, palmeándole el culo con la mano libre.


  —Quiere que le sueltes. Dice que eres mala —me tradujo Ginebra, que nos seguía a paso tranquilo.


  Me reí.


  —Mis hermanos pequeños me lo dicen mucho y a estas alturas, ya me lo tomo como un halago.


  Entramos en la casa y dejé al niño en el suelo. Fabio me miró ceñudo, pero olvidó rápido su enfadado conmigo, porque justo en ese momento, entró por la puerta su hermano, seguido de la niñera y los tres se dirigieron al sótano, donde tenían su sala de juegos.


  —Cada vez que me entran ganas de ser madre, paso tiempo con Fabio o con mi sobrino Gian y se me pasa —me reconoció Ginebra, soltando un suspiro.


  —Cuando seas madre estarás encantada —le dije, a la vez que me sentaba en el sofá del salón.


  —No voy a tener hijos.


  —A mí me gustaría tener por lo menos dos.


  La palabras que salieron de mi boca me sorprendieron a mí misma. Solo tenía diecinueve años, nunca me había planteado algo así. Tan solo había visualizado mi vida en un par de años en el futuro. Y en ninguno de los escenarios los niños entraban en la ecuación. En cambio, en ese momento, un niño con la cara de Ric apareció en mi mente y la idea no me pareció tan descabellada como antes.


  —En otras circunstancias a mí también. —La tristeza en su voz llamó mi atención.


  —Vuestra situación mejorará en unos años. Eres joven. No tienes por qué tener hijos ya.


  —Nuestra situación nunca cambiará. Mi novio siempre pertenecerá a la mafia y yo no quiero esta vida para mis hijos.


  Estiré mi brazo y apoyé una mano sobre su rodilla.


  —Mis padres fallecieron cuando tenía tres años y los gemelos, meses. Mi hermano mayor nos ha cuidado y su mundo tampoco es el idóneo para unos niños. Y somos muy felices. Lo que importa es que les améis y les deis una buena educación.


  Ella negó con la cabeza.


  —El amor no siempre es suficiente, aunque me alegro que todo haya ido bien para ti. —Una sonrisa triste se dibujó en su rostro.


  La fuerte vibración de un móvil nos interrumpió. Ginebra sacó su smartphone del bolsillo de su pantalón y se quedó completamente lívida cuando leyó un mensaje que le acababa de llegar.


  —¿Está todo bien? —pregunté, preocupada.


  Mi pulso se aceleró al pensar que podía haberle pasado algo a Ric.


  —El padre de un buen amigo ha sido asesinado esta madrugada. Tengo que ir con él.


  —Te acompaño.


  —No creo que sea buena idea, Ash —dijo suavemente, a la vez que se levantaba y yo imitaba sus acciones


  Negué con la cabeza.


  —Te has portado muy bien conmigo, no voy a dejarte sola. He tomado una decisión y cuando la tomo, nadie puede hacerme cambiar de idea.


  Ginebra lanzó un suspiro.


  —Vamos, entonces.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  La capilla ardiente de Angelo Morenatti se estaba celebrando en una sala de un tanatorio de lujo. La sala estaba decorada con sofás de cuero y alfombras persas que le daban un aire adinerado a la muerte. Solían decir que una vez muertos, todos éramos iguales y tal vez, así era, ya que era de las que pensaba que después de la muerte no había absolutamente nada, pero, desde luego, si había niveles a la hora de dar el último adiós.


  Me encontraba sentada en uno de los sofás con Ginebra abrazada al hijo del difunto. El chico, que sería poco más mayor que yo, en cuanto había visto entrar a su amiga por la puerta, se había lanzado hacia ella y la había llevado hasta uno de los asientos. Les había seguido con la esperanza de que, en algún momento, alguno de los dos reparara en mí. No había sido así.


  Un empleado del catering pasó a nuestro lado con una bandeja llena de canapés. Cogí dos de salmón y otro que parecía que el ingrediente principal era el aguacate, pero no estaba segura.


  La sala estaba llena de gente vestida con sus mejores galas negras. Los hombres, de traje y las mujeres, con vestidos de marca. Aunque ninguna de ellas había tenido tiempo para que su modista le hiciese un traje a medida, tenía la percepción que todas eran muy previsoras y tenían un atuendo preparado en sus armarios para esas ocasiones.


  La viuda se encontraba sentada en una silla frente al cristal, en el cual se exponía  el féretro cerrado, cubierto con coronas y ramos de flores. A su lado, un atril con una foto del difunto, con cara sonriente.


  No entendía la necesidad de una vez muerto expusiesen una foto tuya contento. Como si la muerte fuese felicidad. La muerte era tristeza y desolación. Algo, por lo que todos íbamos a pasar, pero ninguno queríamos que llegase. Y cuando lo hiciese por muy tarde que fuese, aún nos quedarían muchas cosas por hacer. Lo que tendrían que hacer es poner una imagen nuestra enfadados. Furiosos con la muerte por llevarnos con ella.


  Observé a Ginebra, que me estaba dando la espalda, mientras escuchaba al chico, que no paraba de hablar y gesticular. No entendía una palabra de lo que decía, pero cuando sus ojos azules se centraron en los míos, pronuncié un lo siento.


  El chico dijo algo a Ginebra y esta apoyó su espalda en el sofá, para poder mirarme.


  —Fabrizio, ella es Ashley, una compañera del trabajo. Es estadounidense y está haciendo prácticas en el museo como parte del programa de intercambio entre universidades. —Ginebra me presentó con la mentira que habíamos acordado decir.


  Para nuestra sorpresa, los hombres de Marco no habían puesto ningún impedimento en que saliésemos de la casa. Uno de ellos nos había llevado hasta allí y en ese momento, se encontraba al otro lado de la puerta, esperando junto a otros hombres de seguridad.


  —Encantado, Ashley —me dijo, en inglés, mientras estiraba su brazo para estrechar mi mano.


  —Siento mucho tu pérdida, Fabrizio.


  —Gracias. —Un amago de sonrisa se dibujó en sus labios y después, sus ojos se volvieron a centrar en su amiga—. Como te estaba diciendo, Gin —continuó, aunque, esta vez, lo hizo en inglés. No supe si era para hacerme participe de la conversación o porque simplemente quería practicar el idioma—. Lo peor es que se ha muerto sin entenderme. Tenía la esperanza de que algún se diese cuenta de lo equivocado que estaba conmigo. —Un suspiro brotó de su garganta—. Él nunca me valoró y el muy egoísta se ha muerto sin reconocer sus errores conmigo. Ahora que por fin mi arte comenzaba a ser valorado, le asesinan. He llegado a pensar que lo ha organizado él para fastidiarme.


  Noté como, a pesar de mis intentos por mantenerme al margen, mis ojos se abrían como platos y mi mandíbula se desencajaba. Ginebra, a mi lado, se mordía el labio inferior, intentando contener una risa muy poco apropiada en esas condiciones.


  Antes de que Fabrizio pudiese continuar hablando, una mujer se acercó a nosotros. Él se levantó y habló brevemente con ella, mientras esta le daba un abrazo y le susurraba unas palabras en italiano.


  —No veo a Arabella, ni a mi hermano —comentó Ginebra, observando a su alrededor—. La he llamado, pero no me ha cogido.


  —Arabella no ha venido —respondió Fabrizio, que acababa de despedirse de la mujer y se sentaba de nuevo en el sofá—. Adriano ha estado cinco minuto para darnos el pésame y después, se ha ido, llevándose a mi hermano con él. Los negocios antes que la familia —espetó con rabia—. ¿Y sabéis que es lo peor? —Esta vez centró sus ojos en mí—. Que a mi madre y al resto de familiares les parece bien que Tiziano se haya marchado en mitad del velatorio para encargarse de un negocio de la Familia que podía encomendar a otro. Y, en cambio, yo estoy aquí, pasando el peor momento de mi vida, sufriendo por una perdida irreparable y nadie me apoya. Me siento tan solo. —Ladeó la cabeza para mirar de nuevo a su amiga y agarró sus manos entre las suyas—. Menos mal que has venido, Gin. Tenía miedo que Giovanni no te dejase venir.


  —Él nunca me prohibiría que te apoyase en un momento como este, Fabrizio. Y, aunque lo hiciese, yo estaría aquí igual. Eres mi amigo y estaré a tu lado siempre que lo necesites.


  Ginebra abrazó a Fabrizio, rodeándole el cuello con los brazos y este se echó a llorar en su hombro, murmurando palabras en italiano que no comprendí. Y, por una vez, no me importó no entender el idioma.


  


  Capítulo 28


  Enricco


  



  Un último bache en el camino. Eso es lo que me separaba de una próxima vida feliz con Ashley. No podía esperar el momento de montarme en el avión junto a ella y dejar Roma de una vez por todas. Desgraciadamente, aún había un pequeño trámite que tenía que realizar. Uno que esperaba terminar cuanto antes.


  Hacía más de veinticuatro horas que no la veía y no podía esperar para abrazarla, besarla y demostrarle lo enamorado que estaba de ella. Mis sentimientos eran tan fuertes que, en algunos momentos, me sentía aterrado. Asustado de no estar a la altura, de no ser capaz de darle lo que ella necesitaba.


  Deseché todos esos pensamientos negativos de mi mente. Aprendería, encontraría la manera de ser el hombre adecuado para ella. A veces, me equivocaría, pero no importaba, porque la amaba y ella me quería. No permitiría que esas inseguridades que pertenecían al pasado estropearan lo nuestro. Siempre encontraríamos la manera.


  Eran casi las ocho de la noche cuando subí las escaleras del apartamento que Giorgia y Natascha compartían. Saqué la llave del bolsillo en cuanto puse en un pie en el descansillo y la coloqué en la cerradura, girándola.


  El silencio más absoluto me saludó y por unos instantes, estaba seguro de que estaba completamente solo, hasta que vi a Natascha sentada en el sillón reclinable, dando un sorbo a una bebida de color claro que no reconocí.


  —Sobrino, tu sentido del humor es deplorable —me dijo como saludo, sin dirigirme la mirada, que estaba centrada en la pantalla de su teléfono móvil.


  —No es la primera vez que me acusan de algo así.


  Me moví sin  prisa por el salón, hasta apoyarme en la pared, frente a ella.


  Natascha alzó la cabeza y giró el teléfono, para enseñarme el mensaje que yo le había enviado un par de horas antes. —Si tus bromas son como esta, no me extraña.


  —No estoy bromeando. No voy a matar a mi padre. Angelo está muerto. He vengado a Chiara. Regreso a Chicago.


  Dejó el móvil en el respaldo del sofá y se levantó con cuidado. Los ojos le ardían por la furia que a duras penas lograba contener. Se movió por la habitación, despacio, sin rumbo fijo, en silencio, dando vueltas alrededor de la estancia, hasta que se detuvo delante de la ventana y contempló el exterior. Al rato, de dio la vuelta para mirarme fijamente. Abrió la boca y esperaba que me hablase con ira y desdén, pero, en cambio, su tono de voz era calmado, casi cariñoso.


  —Es normal que un hijo ame a un padre. Incluso, a uno como el tuyo, que obligó a tu hermano a matarte. Uno para el que tú y tu hermano, tan solo sois un instrumento para que su poder perdure en el tiempo. Lo entiendo Enricco, verdad que lo hago. —No me dejé engañar ni un solo segundo por su tono maternalista—. Pero, teníamos un trato. Y espero que lo cumplas.


  —No quiero a mi padre, Natascha. No podría importarme menos si muere o vive. Por mí puede pudrirse en el infierno. No voy a matarle porque valoro mi vida. Angelo está muerto y Adriano Rossi está buscando al culpable. Si asesino a mi padre con tan poco tiempo de diferencia, las dos Familias se unirán en busca de un enemigo en común. Será cuestión de tiempo que descubran que sigo vivo y no habrá lugar en la tierra en el que pueda esconderme.


  Natascha me dedicó una sonrisa.


  —No te tenía por un cobarde.


  —No soy un cobarde, tía. Y tampoco un suicida. A mi padre le llegará su hora, pero no será esta semana.


  Mi tía apretó la mandíbula con rabia y se giró con rapidez para tirar por la ventana el vaso que aún seguía sosteniendo en la mano.


  Escuché a lo lejos el sonido de los cristales rompiéndose. Joder con la puta loca. No oí gritos, por lo que supuse que no había dado a nadie. Por suerte, no era una calle demasiado transitada.


  —¡Niñato desagradecido! —gritó, a la vez que se dirigía hacia mí con pasos airados, tan diferentes a los movimientos delicados habituales en ella. Levantó la mano y me golpeó la mejilla con tal fuerza que giré la cara involuntariamente. Natascha no era muy alta y estaba extremadamente delgada, por lo que me sorprendió la fuerza que tenía.


  Mis ojos se centraron en ella, para encontrarme con su mirada furiosa. Las venas del cuello le palpitaban y tenía la cara enrojecida. Parecía fuera de control.


  Se inclinó hacia delante y pegó su cara con la mía. Tragué saliva para mantener a raya el impulso de mandarla al otro lado de la habitación con un empujón.


  —Vas a cumplir tú parte del trato. Nadie me toma el pelo.


  Coloqué mi mano en su hombro para separarla con cuidado de mí. Mi tía era una mujer enferma y no quería hacerla daño, pero si seguía presionándome, iba a terminar cediendo a mi ira. Ella dio un par de pasos hacia atrás mientras se reía de manera desenfrenada, demostrando que estaba perdiendo la cordura.Me aparté, alejándome de ella y me acerqué a la ventana, para comprobar el destrozo que el vaso había hecho. Por suerte, había caído en la carretera, lejos de los coches aparcados. Miré por encima de mi hombro para ver a mi tía volver a sentarse en el sillón.


  Eché la cabeza hacia atrás para respirar hondo y me giré para enfrentarme de nuevo a ella.


  —Hablaré con Gio —mentí—. Le convenceré para que le disuada a mi padre de seguiros a ti y a tu familia. Mi hermano es el futuro Don, el único heredero que le queda. Mi padre ha gastado mucho tiempo y energía en que mi hermano se convierta en el perfecto heredero que es ahora. No va a correr el riesgo de que haga una estupidez y tenga que matarlo.


  Era una lógica absurda y por la cara que Natascha me estaba poniendo, no me la había comprado en ningún momento. Mi padre mataría a Giovanni sin pensárselo dos veces y embarazaría a su joven mujer hasta que le diese un varón o dos, para tener uno de reserva.


  —Viviréis felices en Rusia sin que nadie os moleste.


  Natascha rodó sus ojos.


  —Y yo que pensaba que eras un completo imbécil. —Cruzó las piernas, poniéndose más cómoda—. No suelo equivocarme evaluando a las personas, pero contigo he cometido un terrible error. Estaba convencida de que eras igual de estúpido que tu madre y ese hermano menor tuyo. Y resulta que has sacado la inteligencia de tu padre. La misma que también posee Benedetto. Te felicito, sobrino, me has engañado —dijo, aplaudiendo.


  Apreté las manos en puños ante en insulto a la memoria de mi madre. Sus ojos se centraron en mis manos y una sonrisa malvada apareció en sus labios, satisfecha con mi reacción.


  —No te he engañado en ningún momento —refuté, a la vez que relajaba las manos.


  —Los dos sabemos que Benedetto y mi hijo jamás se vendrían conmigo. ¿Y además, qué se me ha perdido a mí en Rusia con el frío que hace allí? No te necesito para matar a Tomasso, puedo hacerlo yo misma.


  —¿Y entonces?


  Mi tía observó la pantalla de su móvil y una mueca de satisfacción se dibujó en su rostro.


  —En los próximos minutos vamos a tener compañía. ¿Tengo bien el pelo? —preguntó, a la vez que se alisaba los mechones con los dedos.


  —¿Quién viene? —inquirí, con mi cuerpo tensándose y poniéndose en alerta.


  Instintivamente, me toqué el abdomen por encima del jersey, comprobando que llevaba mi arma.


  —Es una sorpresa. No seas impaciente. Y respondiendo a tu primera pregunta, quería que matases a tu padre para poder acusarte ante tu hermano pequeño de ello. Y que los dos os mataseis entre vosotros, evitándome a mí tener que tomarme las molestias. No es que me importe demasiado, pero Yurik le tiene aprecio a ese idiota de tu hermano y prefería no mancharme las manos con su sangre. Por respeto a mi hijo.


  —¿Y por qué cojones nos quieres muertos?


  —Al final, igual no eres tan inteligente como parecías. Sin vosotros, Benedetto es el siguiente Don. Ahora mismo, tiene que centrarse en su recuperación. Yo me encargaré de su cuidado mientras Yurik ejerce de Don. Mi hijo es el líder que la Familia necesita.


  —¿Mi primo está de acuerdo con eso?


  La tensión en sus ojos reflejaba que había dado en la diana con mi pregunta.


  —Mi hijo es leal. Será fiel al juramento que le hizo a tu padre. Él nunca lo rompería. Soy su madre, sé que es lo que más le conviene.


  Marco podía ser impredecible, pero no era un traidor. Él estaba orgulloso del cargo que le correspondía, tanto él como su padre lucharían por él, pero nunca intentaría arrebatar un puesto que no le pertenecía.


  —Vamos, que vas a mentirle. Una vez que estemos muertos, vas a decirle que tú no sabes nada.


  —Yurik ha nacido para ser líder. No para ser el perrito faldero de tu hermano. Detrás de él, solucionando sus errores para que después el que se lleve la gloria sea Giovanni. No, mi hijo nunca será un segundón, no lo voy a permitir.


  Natascha había perdido la noción con la realidad. A pesar de ello, tenía que reconocer que su plan, de haber funcionado, podía haber sido perfecto. El antiguo heredero, regresa entre los muertos y asesina a su  padre. Su hermano lo descubre, pelean y terminan los dos muertos. Nadie dudaría de la veracidad de esa historia, como tampoco lo hicieron del suicidio de Chiara.


  —¿Dónde está Giorgia? —pregunté, al darme cuenta de que era raro que no nos hubiese escuchado. Y de que dudaba que ella estuviese de acuerdo con semejante locura.


  —Después de que nos llamases para decirnos que Angelo estaba muerto, se fue a la cama. Esta mañana se había ido. Supongo que ahora que cree que su hija ha sido vengada, ha regresado a las cloacas en las que se escondía.


  Fruncí el ceño.


  —¿Cree? —repetí, con cautela.


  El rostro de Natascha se iluminó.


  —Esa es al mejor parte. Siéntate, vas a estar mas cómodo. —Señaló el sofá frente a ella.


  Tras unos segundos de duda, acepté. Seguirle la corriente era lo más acertado por hacer.


  —Chiara fue asesinado, pero no por Angelo.


  —¿Quién la mato?


  —Aparecerá de un momento a otro. Aunque, no creo que tengas la oportunidad de vengarte.


  —¿Por qué querías muerto a Angelo Morenatti?


  —¿Yo? —Natascha echó la cabeza hacia atrás y estalló en carcajadas—. Eso tampoco es cosa mía.


  Escuché la cerradura abriéndose y me levanté de golpe del sofá, desenfundado la pistola, dudando entre amenazar con ella a Natascha o apuntar hacia la perta.


  —Solo somos socios. Si me matas, le haces un favor —dijo, leyendo mis intenciones.


  Ella podía tener razón, no sabía quién se escondía al otro lado. Apunté hacia la puerta.


  Unos segundos después tres hombres vestidos con traje negro, las vestimenta típica de los soldados de la Familia Rossi, encargados de la seguridad de los miembros de rango alto de la Familia, aparecieron en la puerta, apuntándome a a cabeza con sus pistolas.


  —Si fuese tú tiraría el arma —me dijo uno de ellos. Él mas mayor, que me parecía vagamente familiar. Le había visto alguna vez de adolescente cuando había ido a casa de Adriano. Si no me equivocaba, era uno de los encargados de vigilar que nadie entrase sin permiso en el interior.


  Accedí, porque ni yo era tan temerario como para luchar contra tres hombres armados.


  —Empújala hacia mí.


  Di una patada al arma y él se agachó, la recogió y se la guardó en los bolsillos interiores de su americana.


  —Puedes entrar. Es seguro —dijo al aire.


  Un hombre alto, rubio, embutido en un traje de color azul oscuro se adentró en el salón. Mi corazón dio un vuelco en cuanto lo reconocí: Luigi Rossi, el tío de Adriano.


  —Vaya, vaya, que tenemos aquí. El cachorro Bianchi se ha hecho mayor.


  —Cabronazo de mierda —mascullé.


  —Ya te he avisado Luigi de que era un mal hablado. —Mi tía hizo una mueca de desaprobación—. Con lo que su padre se gastó en educación. Mira que se lo dije veces a Bene, que ese colegio privado al que iban, no me gustaba.


  Los ojos oscuros de Luigi brillaban de rabia a causa de mi insulto. Siempre había sido fácil de molestar. De mecha corta, como su hermano mayor, pero bastante más inútil. O, por lo menos, eso nos había hecho creer, porque en esos momentos, estaba comenzando a pensar que igual su propia Familia le habían infravalorado.


  —He venido personalmente para darte las gracias por matar a Angelo. Y por matar a Adriano. —Una sonrisa de suficiencia se iluminó en su rechoncha cara.


  Los años no habían pasado de largo para él. Nunca había sido un hombre que cuidase su aspecto físico. Más preocupado en disfrutar de los placeres de la vida, que en mantener un cuerpo sano y atlético, pero en los últimos diez años, su barriga era más prominente de lo que la recordaba y las arrugas se habían apoderado de parte de su rostro.


  —No he matado a Adriano. Ni siquiera lo he visto desde que he llegado a Roma.


  —Siéntate, Luigi —le ofreció Natascha, señalándole el sofá del que yo acababa de levantarme.


  —No es necesario. No voy a quedarme mucho tiempo —respondió a mi tía.


  —¿Tú mataste a Chiara? —pregunté, atando cabos.


  Luigi se encogió de hombros.


  —Fue tu culpa. Si hubiese mantenido a esa zorrita bien satisfecha no hubiese regresado a Roma con el rabo entre las piernas. No podía permitir que se casara con Adriano y comenzase a tener hijos como una coneja. Eran demasiado pronto para deshacerme de mi hermano y mi sobrino, en aquel momento, aún no tenía el favor de nuestros hombres.


  Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no lanzarme sobre él por la forma en la que habló de Chiara. Sin embargo, enterré toda la furia que sentía, porque sabía que no lograría nada si me dejaba guiar por ella.


  —Así que todo esto es por poder. Creía que no te gustaba mancharte las manos.


  —Y no me gusta, lo encuentro vulgar. Tu hermano asesinando a mi hermano me hizo un favor. Y mi hermana estuvo a punto de hacerme otro matando a Adriano, pero no salió bien. La muy idiota se pensaba que no sabía lo que tramaba. Creía que iba a poder manejarme una vez que el puesto de Don fuese mío.


  —Fiorella es entretenida —intervino Natascha, a lo que Luigi respondió con un bufido.


  —¿Y qué es lo que pensáis hacer ahora? —pregunté.


  —Nosotros nada, lo vas a hacer tú. Vas a matar a Adriano, a tu padre y a tu hermano. Un plan de venganza por todo lo que te hicieron. O por lo menos eso es lo que todos van a creer que a pasado. —Luigi me mostró su dentadura blanca—. Lo único que me fastidia es no poder revelar la verdad. Todos van a seguir pensando que soy un inútil que no sirve para nada. Pero bueno, cuando mi sobrino esté muerto y yo sea el Don, me encargaré de que me respeten si quieren seguir vivos.


  En manos de ese déspota, egocéntrico, la Familia Rossi desaparecería y si  había llegado a un acuerdo con mi tía, como parecía, arrastraría a la Familia Bianchi con él. Natascha seguía sentada cómodamente en el sofá, impasible, ajena a la bravuconería de su compinche y fue  entonces cuando lo vi más claro que nunca.


  —Luigi, eres un completo imbécil —espeté, señalándole con el dedo—. Mi tía no tiene ninguna intención de cumplir el acuerdo al que habéis llegado. Se va a deshacer de ti. Y sin ti, sin Angelo y sin Adriano, la Familia Rossi entrará en una guerra de poder para encontrar al nuevo Don. Lo que Marco, como Don de la Familia Bianchi, aprovechará para quedarse con vuestros negocios y convertir a la Familia Bianchi en indestructible.


  La cara de Luigi adquirió un color rojizo y giró cabeza para mirar a su compañera de ese ridículo plan que habían creado, que aunque me observaba, fingiendo mantenerse en calma, pude percibir un brillo de odio en sus ojos verdosos. La había descubierto.


  Con delicadeza, se levantó del sofá y se acercó a Luigi, estirando su brazo y colocando una mano en su hombro.


  —Está intentando que nos enfrentemos entre nosotros para salvar su miserable vida. No lo permitas, Luigi. Estamos juntos en esto. Los dos sabemos lo que le conviene a nuestras Familias. Tú y Yurik vais a elevarlas al lugar que se merecen como las únicas Familias de Italia. Juntos, podéis deshaceros del resto.


  Una carcajada brotó de mis labios al escuchar semejante patraña.


  —Vamos tía, ni tú misma te crees esa tontería. ¿Deshaceros de todas las Familias?  —Luigi me miraba con los ojos entrecerrados—. ¿De verdad crees que podéis? —le pregunté al hombre.


  Por el amor de dios, ¿cómo podía ser tan estúpido? Sus ansias de poder le habían nublado el buen juicio. Se había dejado embaucar por mi tía, a la cual lo único que le movía eran lo intereses de su hijo. O los que ella creía que él tenía, porque Marco no estaba interesado en mandar.


  —Luigi, no permitas que te meta ideas tontas en la cabeza. Es  un mentiroso. —Mi tía acarició su mejilla con la palma de la mano—. Confía en mí, ¿cuándo te he fallado?


  Luigi sacó la pistola de su funda, escondida debajo de su chaqueta y me apuntó con ella.


  —¿Unas últimas palabras? —me pregunto, a la vez que Natascha sonreía, feliz de haber conseguido sus objetivos.


  Luigi era una marioneta en sus manos. Un pobre idiota amargado por ser un segundón. Siempre a la sombra, primero de su hermano y ahora, de su sobrino. Un hombre débil, con ansias de poder, la victima perfecta para las maquinaciones de Natascha.


  —Vas a arder en el infierno por lo que le hiciste a Chiara.


  —Espérame allí. —Su dedo se apretó en el gatillo y tragué saliva, luchando por no cerrar los ojos, por no demostrar ni un mínimo de debilidad. Si tenía que morir, lo haría con dignidad.


  Un fuerte estruendo distrajo a Luigi y a sus hombres, lo que aproveché para darle una patada en la mano y tirar la pistola al otro lado de la sala. Sus soldados me hubiesen disparado si no fuese porque  les había impactado una bala a cada uno de ellos en la cabeza y yacían en el suelo, en un charco de sangre.


  Adriano, ataviado en un traje azul oscuro de tres piezas, se acercó hacia su tío y de un empujón, lo estampó contra la pared.


  —Pensé que ya no veníais —les dije, a él y a mi primo, que se había acercado a su madre, la cual se había tirado al suelo y lloraba en sus brazos, farfullando palabras incoherentes, fingiendo estar asustada. Tenía que reconocer que era una buena actriz.


  —Adriano, no sé que te ha dicho... —balbuceó Luigi desde el suelo—. Pero, te ha mentido. Mis hombres descubrieron que él mató a Angelo y  que se escondía en este apartamento. He venido para verlo con mis propios ojos antes de contartelo y he descubierto que Natascha estaba secuestrada y tenía que hacer algo.


  —No te mereces nada, tío. —Adriano emitió la última palabra con desprecio—. Pero, como eres de la Familia, voy a darte un  consejo: cierra la puta boca.


  —Podéis dejar el paripé —les dije a Luigi y Natascha la cual ahora estaba llorando, con su cabeza apoyada en el hombro de Marco, diciendo que no se acordaba de nada de lo que había pasado—. Lo han escuchado todo. —Saqué el móvil y giré la pantalla para enseñarles la llamada al móvil de Adriano, que aún seguía activa.


  —¡Ella, ha sido ella! ¡Me ha obligado! —comenzó Luigi, aunque no puedo seguir, porque Adriano le dio una patada en la boca, que por el chasquido que se escuchó, le había roto la mandíbula.


  —Llevároslo —le dijo a dos de los hombres con los que había venido. Sus soldados arrastraron a un Luigi que sollozaba y dejaba manchas de sangre por el suelo.


  —Vamos mamá, tenemos que irnos. —Escuché a Marco, que esos momentos ayudaba a su madre a levantarse. Natascha estaba haciendo el papelón de su vida. Temblando como una hoja y fingiendo que no entendía nada de lo que estaba pasando.


  —Marco —le llamé y mi primo se giró para mirarme—. No olvides el trato.


  Habíamos acordado que él se encargaría de su madre. Yo no tomaría ninguna represalia contra ella y a cambio, él  dejaba libre a Ashley y mantendría su identidad oculta fuera de las maquinaciones de la mafia.


  Este asintió y se marchó con su madre. Adriano hizo un gesto a sus hombres para que nos dejasen solos.


  —¿Giorgia está con Arabella? —pregunté.


  —Sí. Está a salvo. —Su voz seca, luchando por controlar su furia. Podía percibirlo en la forma en la que apretaba su mandíbula.


  —¿Y Angelo sigue escondido?


  —Sí. Fue una buena idea por tu parte hacer creer a todos que estaba muerto. Voy a mantenerlo así un poco más, hasta que esté seguro de que todos los traidores estén muertos. Desconozco cuantos hombres conocían los planes de mi tío y estaban a su favor. Antes de que mi tío se reencuentre con mi padre en el infierno voy a asegurarme de que me cuente todos los detalles de su plan y me de el nombre de sus compinches.


  —Me gustaría participar, él mató a Chiara.


  —Eso no va a ser posible. —Una sonrisa de suficiencia adornó su rostro—. En esos momentos, Chiara era mi prometida, no la tuya. Además,  mi tio ha traicionado a mi Familia y pretendía matarme. Es todo mío. Si te sirve de consuelo, no obtendrá una muerte rápida, ni indolora.


  —No tengo ninguna duda de que Chiara obtendrá venganza. Dale las gracias a Angelo de mi parte por su colaboración. ¿Su mujer y sus hijos saben que está vivo?


  —Solo Tiziano. Es mejor que su mujer y Fabrizio no sepan nada, así es todo más creíble. Tiziano se encuentra con él en estos momentos. Protegiéndole, por si alguien nos ha descubierto y van a por él.


  La noche anterior había estado a punto de matar a Angelo. De terminar con todo y regresar a Chicago. Pero, en el último momento, disparé al aire, porque no pude hacerlo. Las dudas sobre si había matado al verdadero culpable anidarían en mi interior y me impedirían seguir adelante.


  Chiara se merecía que terminase con el hombre que realmente le asesinó, no con aquel que me habían hecho creer que lo hizo, solo para aliviar mi culpa.


  Angelo y yo mantuvimos una conversación en la que él recordó que Luigi había volado con ellos a Sicilia, aunque llegó a la reunión con Paolo muy tarde, casi cuando estos ya habían terminado, porque tuvo que encargarse de unos negocios de la Familia en Sicilia. Angelo no recordaba que se hubiese separado de ellos en ningún momento, pero tampoco podía asegurar que hubiese ido al despacho en el que estaban reunidos en cuanto llegó a la casa.


  Aunque no era una prueba acusatoria, sí daba lugar a la duda. Se me ocurrió un plan, aprovechar el escenario y que la amante de Angelo podía declarar que un hombre la había amenazado para sacar al culpable de su madriguera. Angelo habló con su Don y yo con Marco.


  —Me alegro que todo haya salido bien.


  Sentí la mirada abrasadora de Adriano sobre mí, sus ojos azules, evaluándome. Pese a que el paso de los años era evidente, el que fue mi mejor amigo, no había cambiado tanto. Sus rasgos se habían endurecido y ahora parecía más maduro, más hombre de lo que era antes, pero continuaba teniendo ese aire sofisticado y ese aspecto inmaculado que cuando todavía éramos un adolescente.


  El digno Don de los Rossi en el que siempre supe que se convertiría.


  Adriano dio un paso adelante y supe que estaba a punto de percibir un estallido de ira por su parte.


  —¿Te alegras que todo haya salido bien? —repitió con incredulidad, soltando una carcajada seca—. ¡Como si te importara algo que no esté relacionado con salvar tu culo! Eras mi mejor amigo y me hiciste creer que estabas muerto.


  Ahí estaba. Puede que Adriano hubiera madurado, pero continuaba siendo igual de temperamental que cuando era un adolescente.


  —No podía decírtelo, Adriano. —Sabía que le debía una explicación, una conversación pendiente que no había tenido el valor de mantener hasta ese momento—. Era una de las condiciones para poder irme. Tenía que manteneros al margen. Era lo mejor.


  —¿Lo mejor? —Entrecerró sus ojos y movió la cabeza hacia ambos lados—. ¿Lo mejor para mí o para ti?


  —Lo mejor para todos.


  —¿Para todos? ¡Y una mierda! —estalló—. ¡Lo era para ti! ¡Después de todo lo que hice, de que arriesgué mi vida por salvarte! ¡Incluso esa noche, estuve a punto de volver a hacerlo! ¡Quise ayudarte y no me dejaste! Porque ya tenías un plan. Por eso no aceptaste mi ayuda. ¡Y yo como un gilipollas, durante todos estos años, sintiéndome culpable por todo lo que pasó, intentando cumplir las promesas que te hice y tú estabas por ahí, tan feliz, viviendo la vida que siempre quisiste! —Adriano dio una patada al sillón, que se movió hacia atrás—. ¡Cómo pudiste, joder!


  Me mantuve en mi lugar, sin mover ni un solo músculo, dejando que Adriano se desahogara, tal y como hacía en el pasado, cuando perdía los nervios.


  —Nunca podré agradecerte todo lo que hiciste por mí, Adriano —dije, sintiendo como las palabras quemaban mi garganta—. Deb...


  No pude continuar, porque él me interrumpió.


  —¡Y ni siquiera, después de once años, sabiendo que me iba a enterar, has sido capaz de tener los cojones para hablar conmigo! ¡Sino que has dejado esa responsabilidad a Angelo!


  Adriano tenía razón. No había tenido el valor suficiente para mirarle a la cara y decirle que seguía vivo. Si hubiese podido, me habría marchado sin hablar con él.


  —Y encima, mi suegra, supuestamente fallecida, y tú, habéis involucrado a mi mujer. Ella podría haber resultado herida.


  —Eso fue idea de Giorgia. Además, tu mujer nunca corrió peligro. No lo hubiese permitido.


  —¡La obligasteis a que mantuviese el secreto! ¡Qué me engañase!


  —Conocí a Arabella cuando era una niña y no ha cambiado mucho. Creo que no te pilla de sorpresa si te digo que ella ya sabía que su madre estaba viva y que ponerte al tanto nunca estuvo dentro de sus pensamientos. Tu mujer es muy independiente.


  Adriano refunfuñó algo y le dio una patada a la pistola de uno de los hombres muertos, lanzándola al otro lado de la estancia.


  —Eres un hombre afortunado por tener una mujer como esa a tu lado.


  —Lo soy —confirmó y un atisbo de sonrisa apareció en su rostro.


  Durante unos segundos, Adriano me observó en silencio, luciendo pensativo.


  —¿Y tú? ¿Hay alguna mujer en tu vida?


  Dudé en responder a esa pregunta, por las mismas razones que él había vacilado a la hora de formularla. Porque esa era una conversación que mantenían dos amigos. Aquello que habíamos sido y ahora no éramos. Sin embargo, a pesar de que en la actualidad pertenecíamos a mundos diferentes, que ya no teníamos nada que ver el uno con el otro, no podía negar que continuaba existiendo cierta conexión entre nosotros. Una química que ninguno de los dos podía obviar.


  —Sí la hay —reconocí—. Ella es especial. Me ha dado razones para seguir viviendo.


  —Me alegro —dijo y supe que sus palabras eran honestas. A pesar de que era consciente de que Adriano nunca había comprendido ni compartido mi punto de vista sobre nuestro mundo, no quería que fuese infeliz, por eso me había ayudado—. Al final has conseguido lo que siempre has querido. Una vida normal y encontrar el amor.


  —Mi vida es de todo menos normal. Estaba equivocado en eso. No quería una vida normal, tan solo necesitaba escapar de un mundo al que no pertenecía. No he nacido para ser un mafioso. Pero tampoco para trabajar de ocho  a seis en un empleo normal.


  No le di mas explicaciones, porque aunque estaba seguro de que Adriano después de ese día me investigaría, no sería yo él que le contase nada. No iba a traicionar a James y a la pandilla. Ellos eran ahora mi familia.


  —Supongo que te irás y no regresaras más a Roma. —Aunque sonó como una pregunta sin importancia, le conocía lo suficientemente bien como para captar la amenaza escondida en sus palabras.


  Me estaba dando una segunda oportunidad. Permitiéndome marcharme sin una pelea, como agradecimiento por haber ayudado a desbaratar los planes de su tío, pese a que ambos sabíamos que había más detrás de eso. Aún así, me estaba dejando claro que si regresaba no habría más oportunidades, tendría que enfrentarme a mis acciones pasadas.


  Y eso era justo.


  Asentí, aunque aún me quedaba un último asunto que solucionar antes de regresar a Chicago.


  


  Capítulo 29


  Enricco


  



  Mi asunto pendiente se encontraba haciendo footing en Villa Borghese. Uno de los pocos deportes que a mi padre le gustaban y curiosamente, uno de los pocos que Gio y yo destetábamos.


  Aunque, en realidad, no sabía si lo practicaba porque realmente lo disfrutaba o si solamente lo hacía por mantenerse en forma. A veces, acostumbraba a ir con Maxim y otras, solo, como en esa ocasión.


  Hay cosas que no cambian por mucho que pasen los años y el recorrido que hacía mi padre era uno de ellos. Así como la hora a la que lo practicaba. Una en la que hubiera la menor cantidad de gente posible y eso me había beneficiado, ya que a las seis y media de la mañana apenas había personas por el parque. Otra de sus costumbres que seguía manteniendo era dejar a sus guardias de seguridad vigilando por el parque, en vez de corriendo a su lado. Algo de lo que también me había aprovechado.


  Me escondí detrás de un árbol, esperando el momento perfecto para abordarlo, pero, cuando iba a hacerlo, Tomasso se detuvo frente a un lago, observando a los patos que nadaban en la orilla.


  Me acerqué por detrás y coloqué mi arma en su cabeza. Sin embargo, mi padre no movió ni un solo músculo cuando sintió la punta de la pistola, de hecho, no pareció siquiera sorprendido.


  —Estabas tardando en aparecer, Enricco.


  Mi corazón se detuvo al escucharle, confirmando lo que había intuido. ¿Cómo se había enterado? ¿Marco le había contado que estaba vivo y por eso sabía que era yo quién le estaba apuntando con un arma, pese a que se hallaba de espaldas a mí?


  —Lo sabes, entonces.


  Tomasso soltó una carcajada seca.


  —No hay nada que no sepa —dijo con condescendencia—. Como sabía que, en cuanto pudieses, vendrías a por mí. Sigues siendo tan predecible como siempre.


  —¿Y aún así has permitido qué me acerque a ti? ¿Qué te mate? —No había reforzado su seguridad, ni cambiado su rutina. Parecía tranquilo, satisfecho, como si hubiera estado esperando que fuese a buscarlo. Que Tomasso me lo hubiera puesto fácil no era una buena señal. ¿Y si me había tendido una trampa?


  Mi padre se dio la vuelta lentamente, sin importarle que pudiese apretar el gatillo. La punta del arma ahora estaba sobre su sien.


  A pesar del paso de los años, no había cambiado. No tenía ni una arruga en su rostro, aunque eso era gracias a las operaciones estéticas que se había hecho. Tomasso estaba obsesionado con su imagen, con mantener su cuerpo en forma. Lo segundo le proporcionaba una ventaja cuando los negocios se torcían y las palabras no eran suficiente.


  —Podrías hacerlo. Podrías apretar el gatillo y quitarme la vida. Así, al menos, demostrarías tener huevos por una vez en tu vida. Me moriría estando orgulloso de ti.


  Apreté mis dientes con fuerza al escucharle.


  —No me tientes, padre —escupí la última palabra con asco.


  —No me llames así. Hace mucho tiempo que perdiste el derecho a dirigirte a mí como tu padre. En el momento en el que huiste como un cobarde.


  —¿Eso es lo qué te jode, verdad? Lo que te consume por dentro. Que no pudiste acabar conmigo. Pero, este cobarde —me señalé a mí mismo con la mano con la que no sostenía el arma—, va a terminar con tu vida, así no podrás matar a Benedetto por haberme ayudado a escapar.


  Tomasso soltó una carcajada.


  —¿De verdad eres tan estúpido? ¿De verdad crees, después de tantos años, que Benedetto haría algo así sin que yo tuviera conocimiento de ello? Antes de ser tu tío, es mi Sottocapo Enricco, nunca olvides eso. Jamás iría en contra de mis órdenes. Tengo bien entrenados a mis hombres. Somos hombres de honor, algo de lo que tú careces.


  Y entonces, la realidad me golpeó con fuerza y vi con claridad lo que mi odio hacia mi padre me había impedido percibir. Mi tío, a pesar de tener unos principios de los que mi padre carecía, nunca hacía nada sin su consentimiento previo. Y mucho menos un acto como ese, que sería considerado como traición a su Don.


  —¿Fue tu idea? —Aunque sonó como una pregunta, era una afirmación.


  Una sonrisa de suficiencia se formó en su rostro.


  —Le dijiste a Benedetto que fuese él quién hablara conmigo y te mantuviste al margen, fingiendo que no sabías nada, para que yo no me diese cuenta de que estabas detrás de todo. Te quitabas de en medio a un hijo que nunca podría ser el Don que querías y te asegurabas que tu hijo pequeño fuera un digno Don de la Familia Bianchi —dije con horror—. Hiciste creer a Giovanní que me había matado para que así perdiese la humanidad que le quedada. Y, a la misma vez, le impartías una lección que nunca olvidaría.


  Un plan maquiavélico, uno propio de mi padre.


  —No te equivoques, Enricco. Podías ser un buen líder, pero no querías —me corrigió Tomasso—. Te crees moralmente por encima de nosotros, demasiado bueno para ser un Don. Sin embargo, no eres tan diferente. Eres peor. Huiste para tener una vida normal fuera de la mafia, para ser un chico decente. Para convertirte en el escritor famoso que siempre quisiste ser. Y dime, ¿qué de decente hay en lo que haces ahora?


  Mi padre tenía razón, no había escrito ni una sola letra desde el momento en el que pisé Chicago. No había perdido el amor por la escritura, pero no me había atrevido a hacerlo, porque había dejado esa pasión enterrada junto a las otras que definían al antiguo Enricco.


  —¿Qué sabes tú de lo que hago ahora?


  Tomasso se rio.


  —No hay nada que no sepa, Enricco. Nunca he dejado de vigilarte y nunca lo haré. Si quieres ser libre del todo, mátame.


  Y justo eso era lo que tenía que haber hecho, lo que había ido a hacer. Apretar el gatillo y terminar con él. Pero, no lo hice. Porque su muerte no iba a cambiar nada.


  Asesinar a mi padre no aliviaría mi culpa y obligaría a mi hermano a asumir un rol que todavía no le correspondía.


  —En el fondo, me has hecho un favor. Ahora tengo una vida que me hace feliz. Lejos de ti y de tus maquinaciones. Tienes razón, padre —dije con desprecio, mientras bajaba el arma—. Estaba equivocado cuando creía que quería una vida normal. Lo que realmente quería era alejarme de ti. Tenía miedo de convertirme en ti, estaba tan aterrado que prefería la muerte antes de parecerme ni un poco a lo que tú eres.


  Tomasso me miró con expresión inescrutable y por primera vez en su vida, no dijo nada. Sonreí, porque dejar a mi padre sin palabras podía considerarse una victoria.


  Me giré y me fui sin decirle nada más.


  Mi estancia en Roma había terminado. Ya no tenía nada más que hacer allí, nada que me uniese a esa ciudad.


  Había llegado la hora de ir a por Ashley y regresar a Chicago.


  


  Capítulo 30


  Ashley


  



  Todo había terminado. Ric había logrado la venganza que había ido a buscar a Roma y yo tenía conmigo al hombre del que estaba perdidamente enamorada.


  Esa tarde cogeríamos un avión de regreso a Chicago. A mí me hubiese gustado quedarme unos días más haciendo turismo por la ciudad, pero Ric se había negado rotundamente.


  Después de recogerme en la vivienda de Marco, me había llevado a la casa que habíamos alquilado y no me había dejado salir durante casi cuarenta y ocho horas, aunque la mayor parte de ellas las habíamos pasado en la cama, por lo que no tenia ninguna queja.


  Ric era un amante generoso y experimentado. Sabía cómo excitarme y cómo lograr que disfrutase al máximo. Aunque eso no era lo que había provocado que me enamorase de él, ayudaba. Porque pese a que a la gente se le llene la boca diciendo que el sexo es secundario, no era cierto. Tener una buena química en la cama es primordial y nosotros la teníamos.


  —¿Huele a tortitas? —pregunté, adentrándome en la pequeña cocina.


  Ric, con la espátula en la mano, ataviado solo con unos calzoncillos, sacaba una tortita del fuego y la colocaba encima de una montaña de tortitas.


  —He pensado que querrías recuperar fuerzas. —Me guiñó un ojo de esa manera sexy que solo él sabía hacer.


  —¿Yo? —dije, con fingida indignación—. Soy una jovencita de diecinueve años con mucha vitalidad. El viejo de treinta años que necesita recuperarse eres tú.


  —¿Eso crees? —Antes de que fuese consciente de lo que estabas pasando, me encontraba sentada sobre la encimera, con Ric entre mis piernas abiertas y una de su manos agarrando un mechón de mi pelo. La camiseta de su propiedad que seguía usando como pijama, la única prenda de ropa que llevaba puesta, se arremolinaba en torno a mi cintura.


  —Tienes bastante aguante para tu edad. Pero reconoce que el pequeño Ric cada año que pasa necesita más descanso.


  —No me puedo creer que en estos momentos escucharte llamar a mi polla con un apodo me está poniendo muy cachondo. Estoy empezando a creer que me pone caliente cualquier cosa que salga de tu boca.


  —¿Eso es malo?


  —Eso es muy muy bueno —pronunció las palabras con lentitud, rozando su nariz con la mía—. Soy más viejo que tú y eso me proporciona una experiencia que, teniendo en cuenta como gemías esta noche, estás aprovechando.


  —No me quejo. Solo hacía un puntualización. Además, podemos adoptar diferentes roles sexuales aprovechando tu edad.


  —¿Cómo el profesor y la alumna que ha sido muy mala? —preguntó juguetón, a la vez que acariciaba mi mejilla con la palma de su mano.


  Entorné los ojos al escucharle.


  —Yo estaba pensando en algo más nuestro y menos sacado de una película porno de las cutres.


  —¿Cómo que? —Sus labios rozaron los míos en un tenue beso.


  —El hombre maduro y la traviesa hermanita de su mejor amigo a la que tiene aleccionar por saltarse las normas continuamente.


  Ric echó la cabeza hacia atrás, estallando en carcajadas.


  —¿Te das cuenta que eso también parece sacado de una película porno mala?


  —Supongo que nuestra vida juntos es una película porno mala —bromeé—. Y así todo, es perfecta.


  —Lo es —confirmó, adueñándose de mi boca, mientras que me alzaba y yo le rodeaba con mis brazos y piernas.


  Me llevó a la cama, depositándome con cuidado encima de las sabanas deshechas. Con un movimiento rápido, me quitó la camiseta y se deshizo de sus calzoncillos. Le vi por el rabillo del ojo dirigirse hacia la mesita de noche para coger un preservativo. Después, se dio y la vuelta y se acercó a mí. Se quedó quieto, observándome de arriba abajo, deleitándose con mi cuerpo desnudo.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —Sí. Aunque aún me gusta más lo que no se ve. Lo que te hace especial, diferente y única.


  —¿Y eso qué es?


  En vez de responder mi pregunta, Ric se tumbó encima de mí y se sumergió en mi interior, penetrándome sin descanso. Me arrancó un gemido tras otro, mientras yo le clavaba las uñas en su espalda y nuestros pechos se movían acompasados.


  Con una radiante sonrisa en los labios, le agarré de las caderas, incitándole a que me penetrase más fuerte y rápido. El aceptó mi orden silenciosa y pocos segundos después, ambos llegamos al clímax a la vez, en perfecta sintonía. Con su miembro aún dentro de mi y su respiración acelerada, acercó su boca a mi oído.


  —Tu lealtad a las personas a las que amas. Eso es lo que más me gusta de ti.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  —No puedo engañarte —reconocí horas después, sentada en el asiento del copiloto, mientras nos dirigíamos al cementerio para que Ric pudiese despedirse de su madre antes de ir al aeropuerto.


  —¿Con qué me estás engañando? —preguntó con preocupación, desviando por un segundo la mirada de la carretera.


  —Te he contado que Ginebra ha estado haciéndome compañía y se ha convertido en una especie de amiga para mí. ¿Verdad?


  —Sí.


  —Ayer estuvimos hablando por teléfono. Marco le ha puesto al día a Giovanni de todo lo ocurrido. Incluido que sigues vivo.


  Las manos de Ric apretaron el volante con fuerza y estaba bastante segura de que daría un volantazo y aparcaría en el coche en la cuneta, pero no lo hizo, siguió conduciendo.


  —Ella ha intentado que él se ponga en contacto contigo, pero no quiere.


  —Es su decisión —dijo con voz tensa.


  —Ginebra sabe que estamos de camino al cementerio y ha engatusado a Giovanni para ir. En estos momentos, están visitando la tumba de una amiga de ella, pero en cuanto le avise que estamos llegando, le llevará hasta la de vuestra madre. Ginebra me ha contado que Giovanni mantiene su tumba cuidada y nunca falla en visitarla el día del aniversario de su muerte.


  Un silencio atronador se apoderó del interior del automóvil. Solo roto por el sonido de mi respiración acelerada.


  Le había prometido a Ginebra que no le diría nada a Ric, pero no había podido cumplir mi promesa. No podía hacerle semejante encerrona. Tenía que ponerle sobre aviso.


  —Gracias por decírmelo. Escribe a Ginebra y dile que ha habido un cambio de planes y nos vamos directos al aeropuerto.


  —No la conozco mucho, pero si lo suficiente como para saber que si le escribo eso, ella y Giovanni nos estarán esperando en la puerta de la terminal. Giovanni creerá algo así como que un familiar de Ginebra acaba de avisarla de que llega por sorpresa a Roma y han tenido que ir a buscarlo. O que hay una bomba en el aeropuerto y ella es la única capaz de desactivarla. No le conozco, pero creo que tu hermano creería cualquier cosa que Ginebra le dijese por muy alocado que le pareciese.


  Ric suspiró.


  —Es una posibilidad. No le digas nada entonces. Ya se dará cuenta cuando no lleguemos.


  —Ric. —Coloqué una de mis manos en su muslo—. Giovanni se merece una explicación.


  —Como tu acabas de decir, él no quiere verme.


  —¿Y cómo iba a querer? Ha tenido que enterarse de que sigues vivo por Marco. Aún sabiendo que él iba a descubrir la verdad, no te has puesto en contacto con él y pensabas marcharte sin hacerlo. Lo raro sería que quisiese verte. Si después de como has actuado, hubiese querido quedar contigo, no iba a ser una charla amistosa.


  —Si me encuentro con él ahora, tampoco va a ser una charla amistosa.


  —Y no te mereces que la sea —le dije con sinceridad—. No actúes como un cobarde Ric, tú no eres así. Asume tus responsabilidades y dale la oportunidad de pedirte explicaciones, de mostrarte su enfado. O simplemente, de darte una paliza. Ginebra me ha prometido que le va a desarmar antes de vuestro encuentro, así que no tienes que temer que te pegue un tiro.


  Ric ladeó su cabeza y me miró.


  —Que me pegue un tiro es lo que menos me preocupa.


  


  Capítulo 31


  Enricco


  



  —Nuestra madre estaría orgullosa —dije, las palabras quemando mi garganta. Sabía que no tenía ningún derecho a pronunciarlas, que no era lo correcto, pero era lo que sentía.


  Había dejado a Ashley junto a Ginebra en la entrada del mausoleo familiar. La novia de mi hermano era una experta manipuladora. Había salido del mausoleo antes de mi llegada para que Giovanni y yo pudiésemos hablar a solas. No me hubiese extrañado si en esos momentos estaba cerrando la puerta con llave para que su novio no pudiese escapar antes de conversar conmigo.


  El cuerpo de Giovanni se tensó al escuchar mi voz, lo pude percibir a través de su chaqueta de traje negra. Sin embargo, no se movió, se mantuvo de cuclillas, de espaldas a mí. Frente a la tumba de nuestra madre. Como si no necesitara darse la vuelta para saber quién era; como si después de tantos años, hubiera reconocido mi voz.


  Su respiración se aceleró, mientras se levantaba con lentitud, demostrándome lo mucho que había crecido durante este tiempo. Cuando me fui, apenas me llegaba al hombro y ahora, era unos centímetros más alto que yo.


  —Ginebra —masculló—. Me la ha vuelto a jugar. Debería haberme dado cuenta de que no lo iba a dejar estar, joder.


  A pesar de la situación y de que sabía que esas palabras no iban dirigidas a mí, sino a sí mismo, tuve que ahogar la carcajada que amenazaba con escaparse de mis labios. Porque se notaba que esa chica tenía la sangre Rossi corriendo por sus venas. Testaruda y leal, era perfecta para mi hermano. Y lo más importante, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por él, porque lo amaba con todo su corazón.


  —La última vez que te vi eras un enano y mírate ahora. Ya no tienes que ponerte de puntillas cuando estés a mi lado. —Una sonrisa triste apareció en mi cara cuando los recuerdos me invadieron.


  Mi hermano se congeló y en un movimiento rápido, se dio la vuelta, enfrentándose a mí. Tal y como había descubierto hacia unas semanas, cuando lo observé por primera vez, ya poco tenía que ver con el adolescente que había dejado en Roma hacía once años, ahora se había convertido en todo un hombre, uno fuerte y peligroso.


  Sus ojos castaños se centraron en los míos y pude percibir toda la furia, la rabia y la impotencia que sentía. Pude ver al Giovanni más vulnerable. Y, en ese instante, el hombre de la mafia en el que se había transformado, pasó a ser el quinceañero chulesco que se enfadaba cuando perdía una partida a la play. Mi hermano pequeño.


  —¡No te atrevas! —gritó—. No se te ocurra hablarme así, como si me conocieses, porque ya no lo haces.


  No dije nada, porque sabía que él tenía razón. Ese hombre que estaba frente a mí era un desconocido. La confianza que nos habíamos tenido había quedado sepultado por el tiempo y las mentiras.


  —¡Eres un mentiroso! —Gio avanzó hacia mí y me empujó con fuerza, logrando que perdiese el equilibrio y retrocediese un par de pasos—. ¡Y un egoísta de mierda! —Sus manos volvieron a golpear mi pecho—. ¡Qué ha dejado que piense que lo maté durante todo este tiempo mientras él vivía su vida en Chicago!


  Gio alzó su mano para darme un puñetazo y la agarré en el aire, no porque quisiese detenerlo, sino porque me di cuenta de algo que no había visto antes: los tatuajes que había en ellas. Aquellos que tan bien conocía, porque eran los mismos que yo había tenido en el pasado y que había cubierto con otros con el paso de los años. Observé su otra mano, comprobando que los dibujos que estaban trazados en ella, también eran iguales que los míos.


  Paralizado, lo solté abruptamente.


  —¿Por qué? —pregunté con horror.


  Pese a que Gio no tenía ninguna obligación de responderme, lo hizo.


  —Porque quería un recordatorio constante que me impidiera repetir tus errores —soltó con amargura—. Que me recordase día tras día lo que le sucedía a quiénes decidían traicionar a la Familia. —Un escalofrío recorrió mi cuerpo al escuchar sus palabras, aquellas que mi padre había grabado en su cabeza y una punzada de culpabilidad me atravesó el estómago al imaginar por lo que había tenido que pasar cuando tan solo era un adolescente. Joder, lo había abandonado, dejado solo a manos de Tomasso. Me había engañado a mí mismo creyendo que era lo mejor para él, cuando la realidad era que, lo había hecho por mí propia felicidad—. ¿Y qué mejor manera que grabándomelo en la piel?


  —Mierda, Gio. —Mi voz se quebró—. Lo siento. No debería de haberme ido, pero no podía quedarme. Tuve la oportunidad y la aproveché. No iba a ser un buen Don.


  —¿Era necesario mentirme? ¿Hacerme creer qué te maté? ¿Qué cargara con toda esa mierda durante todos estos putos años, creyendo que asesiné a mi propio hermano?


  —No tuve otra opción. Era la condición que Benedetto me puso para irme. —Y ahora entendía por qué.


  —Y tú la aceptaste —espetó con rabia—. ¡Por qué pensaste, que le jodan a todos si yo puedo ser feliz! ¡Traicionaste a la Familia! ¡Nos has dejado de lado para irte a Chicago a hacer la misma mierda, Enricco!


  —La mafia no está hecha para mí, Gio.


  —¿Y la pandilla en la que estás si lo está?


  —Papá ha hablado contigo. —Aunque sonó como una pregunta, no lo era. Marco no sabía nada sobre la pandilla o lo hubiese utilizado para tomarme el pelo cuando nos vimos. Y dudaba que su madre le hubiese contado nada. Natascha había puesto su mayor esfuerzo en hacer creer a su hijo que era una pobre enferma que no recordaba nada de lo que había sucedido.


  Gio enterró los dedos en sus ojos.


  —Durante años no me ha dicho ni una puta palabra. Y ayer me cita en su despacho para explicarmelo todo, por si acaso se me pasa por la cabeza hablar contigo y soy tan idiota como para permitirte que me manipules en su contra.


  —Si piensa eso, es que no te conoce en absoluto. Eres leal a la Familia, siempre lo has sido.


  —¡Era leal a ti! —gritó lleno de furia—. Hubiese dado mi vida por ti.


  —Lo sé y no me lo merecía.  Por eso no podía decirte nada, Gio. Hubieses querido venirte conmigo y tú lugar está en Roma. Estás destinado a ser el Don y serás uno muy bueno. —No tenía ninguna duda de ello. Al contrario de mí, Giovanni había nacido para ocupar ese puesto.


  —Tienes toda la razón, no te lo merecías. —Se giró y me dio la espalda, con sus ojos fijos en la tumba de nuestra madre—. No puedo perdonarte.


  —Lo sé.


  —Te he perdonado por haberte marchado como lo hiciste. A fin de cuentas, gracias a eso me he convertido en el hombre que soy hoy en día. La Familia lo es todo para mí. Me gusta mi vida y estoy orgulloso de lo que hago. Seré un Don digno del puesto. —Se dio la vuelta para mirarme y sus ojos ya no mostraban furia, ni rencor, solo dolor—. Lo que jamás podré perdonarte es que viniste a Roma buscando venganza por la muerte de Chiara y no me pediste ayuda. No hablaste conmigo.


  —Era mejor así, Gio. —Di un par de pasos para acercarme a él y estiré mi mano para colocarla en su hombro, pero él se removió, impidiéndomelo—. Quería protegerte.


  —¿Protegerme? Soy un hombre de la mafia, he estado a punto de morir en más de una ocasión. He matado a tantos hombres que ni siquiera recuerdo el número, ¿y tú querías protegerme? —Se burló—. Te dices eso a ti mismo para sentirte mejor. No has hablado conmigo porque eres un cobarde, siempre lo has sido. No tenías cojones para enfrentarte a las consecuencias de tus actos.


  Él estaba en lo cierto, no los tenía.


  —Ten una buena vida, Enricco.


  Se giró y se agachó para depositar un beso en la tumba de nuestra madre y después, pasó por delante mío sin mirarme a la cara.


  —Tienes razón, Gio. —Mis palabras le detuvieron—. Tenía que haberme reunido contigo en el momento en el que puse un pie Roma. Fui un cobarde, pensé que me rechazarías, que me odiarías por lo que hice y tuve miedo. Desde que mamá falleció me convertí en tu protector y a la hora de la verdad, no estuve a la altura. Lo siento.


  —No era tú deber protegerme, nunca lo fue. No sabes lo que se siente al descubrir que tu hermano, el que crees que mataste, está vivo.  Y encima se pasea por Roma haciendo tratos con miembros de la Familia, hasta con Adriano Rossi, pero a mí, me mantiene al margen.


  Y entonces, lo comprendí. Gio podía llegar a entender lo que hice hacía once años. Ahora era un adulto, un hombre de la mafia que conocía a la perfección la parte más retorcida de su mundo. Lo que no comprendía, era que su hermano mayor, el chico que fue la persona más importante para él, no le pidiese ayuda cuando la necesitaba. Que no contase con él.


  —Siento haberte hecho daño. Y espero que algún día puedas perdonarme. Siempre serás mi hermano.


  Gio y yo hora pertenecíamos a mundos diferentes. No nos encontrábamos en el mismo bando. No habría cena familiares en nuestro futuro y no acudiríamos a la boda del otro. Y posiblemente, nuestros hijos no se conocerían. Pero, seguía siendo mi hermano y eso no cambiaría nunca. Si él me necesitaba, yo estaría allí para él.


  Gio negó con la cabeza y comenzó a andar hacia las escaleras, pero antes de abrir la puerta del mausoleo y salir, pude oír como susurraba: —Algún día.


  ✴ ✴ ✴ ✴


  Después de despedirme de mi madre, salí del mausoleo. Cuando habíamos llegado al cementerio, el cielo estaba despejado, aunque, en menos de una hora, nubes oscuras se habían apoderado de él. Una tormenta se acercaba, lenta, pero inexorablemente.


  Ashley charlaba animadamente con Gio y Ginebra frente al coche de mi hermano. A pesar de la distancia y que para cualquiera que no la conociese podía parecer relajada, noté cómo miraba de refilón hacia el cielo y sus hombros temblaban ligeramente.


  Entonces, me di cuenta de algo que no me había percatado hasta ese momento, a pesar de que la idea había rondado por mi cabeza en unas cuantas ocasiones.


  En un movimiento rápido, saqué mi móvil del bolsillo y marqué un número familiar para mí. James lo cogió en la segunda llamada.


  —¿Algún problema? —Me recibió la voz de mi amigo al otro lado de la línea.


  —Todo bien. En un par de horas cogemos el vuelo.


  Escuché un suspiro de alivio.


  —James, tengo que hacerte una pregunta y no tengo mucho tiempo, así que voy a ir directo al grano. —A pesar de que no podía verle, conocía lo suficiente a James como para saber que, en esos momentos, estaba asintiendo con la cabeza—. ¿La noche que conociste a tus hermanos había tormenta?


  La línea se quedó en completo silencio durante unos segundos. Durante los cuales separé el móvil de mi oreja para comprobar que la llamada no se había cortado.


  —Sí.


  Como imaginaba, esa era la razón por la cual Ashley las temía. Las tormentas le aterrorizaban porque los recuerdos dormidos en algún lugar muy profundo y oscuro de su cabeza se despertaban cuando había una.


  —James, no puedes seguir ocultándoselo. Cuando hay una tormenta, ella sufre porque su mente quiere que lo recuerde. No puedes seguir haciéndole eso. Hoy he aprendido que, aunque creemos que estamos protegiendo a nuestros hermanos, en realidad, nos estamos protegiendo a nosotros mismos. No cometas mis errores, Ashley no se lo merece.


  —Hablaré con ella —dijo finalmente, su voz sonó estrangulada.


  No tuve la ocasión de decirle nada más, porque antes de que pudiera hacerlo, colgó el teléfono.


  


  Epílogo


  Ashley


  



  De vuelta a Chicago, nos habíamos instalado en el apartamento de Ric, el cual iba a decorar a mi gusto en cuanto tuviese un poco de tiempo. Para mí sorpresa, Ric había aceptado todas las sugerencias que le había propuesto.


  Los dos días desde que habíamos llegado los habíamos pasado en su mayoría durmiendo.  El jet lag y los acontecimientos ocurridos durante las semanas que habíamos pasado en Roma habían terminado de haciendo estragos en nosotros. 


  Si fuese por mí, me hubiese mantenido dentro del apartamento junto a Ric por quinces días más, pero las obligaciones nos estaban llamando. Ric tenía que  ayudar a James con los negocios y la pandilla y yo regresar a la universidad. Recuperar las clases perdidas y suplicar a los profesores para que me permitiesen entregar los trabajos que debía haber presentado días atrás.


  —¿Tú sabes por qué James me ha dicho por teléfono que quiere hablar conmigo? —le pregunté a Ric en el momento que descendimos del coche que este acababa de aparcar en el camino de entrada de mi casa.


  Ric me miró, arqueando una ceja, incrédulo.


  —¿Igual por qué te fuiste a Roma sin su consentimiento y llevas dos días en Chicago y aún no os habéis visto? ¿O, quizá por qué te has venido a vivir conmigo sin hablar antes con él?


  —Lo primero, tengo diecinueve años, no necesito su permiso para nada. Lo segundo, le llamé en el momento en el que puse un pie en Chicago y no le interrumpí mientras me echaba la bronca.


  —Ash, dejaste el móvil encima de la mesa del salón, te fuiste al baño y después a la cocina a hacerte un café.


  —Eso no invalida mi argumento. Y tercero, no tiene nada que decir sobre con quien salgo y con quien vivo.


  —Puede que no, cariño. —Ric colocó su brazo por encima de mis  hombros y tiró de mi hacía él—. Aunque para mí es muy importante que tu hermano acepte nuestra relación.


  —¿Y si no lo hace? —pregunté con el terror recorriendo mi cuerpo.


  Si James no aceptaba mi relación con Ric, por mi parte no cambiaría nada. Estaría triste y decepcionada con mi hermano mayor, pero dejaría que el tiempo le demostrase que nos queríamos y teníamos que estar juntos. Que Ric me hacía feliz y era el hombre adecuado para mí. Pero no sabía como eso afectaría a Ric. No era solo su mejor amigo, sino que, de alguna manera, era su superior. James era el líder de la pandilla y la pandilla era muy importante para mi novio. Era su vida entera.


  Ric me dio un beso en la cabeza antes de responder.


  —Supongo que en ese caso, tendría que dejar la pandilla y buscar un trabajo normal. Si es contigo, sería feliz igual —dijo, a pesar de que ambos sabíamos que eso no era cierto—. Aunque espero que no haga falta. Tu hermano es un hombre justo, te ama y confía en mí. Él sabe que nunca haría nada que te perjudique.


  —Yo también lo espero. No voy a permitir que dejes la pandilla, es tu vida. James sabe que no le conviene estar a malas conmigo si quiere seguir conservando sus pelotas.


  —Cariño, no te lo tomes como una ofensa. Pero, a veces, me acojonas.


  —Haces bien. —Le di un beso en la mejilla y me separé de él para sacar la llave del bolso y abrir la puerta de entrada.


  En el momento en el que entré, fui consciente de que los gemelos no estaban en casa. Algo que tampoco me sorprendió, porque era por la mañana y a esas horas, estaban en el instituto. El silenció impregnaba el ambiente y no había rastro de vida humana en el interior.


  Me quité el abrigo y lo dejé en el perchero de la entrada. Ric imitó mis acciones, dejando su chaqueta al lado de la mía.


  —Estará en el despacho —le dije a mi chico, que asintió y me agarró de la cintura para dirigirme por el pasillo.


  Abrí la puerta sin llamar. Era una falta de educación, pero James siempre nos había dicho que ese despacho era tan suyo como nuestro y podíamos interrumpirle cuando quisiésemos. Era su manera de decirnos que podíamos contar con él en cualquier momento.


  Tampoco era que hiciese allí nada que fuese a dañar nuestra sensibilidad. Nunca llevaba a nadie a casa y la parte turbia de sus negocios la desarrollaba en otros lugares.


  Mi hermano estaba sentado en la silla frente al escritorio, absorto, observando un marco de fotos que tenía en su mano. Dio un brinco cuando escuchó el crujido de la puerta.


  —Hola, hermano mayor —le saludé con entusiasmo—. ¿Cómo te encuentras?


  Con un suspiro, dejó el marco en la mesa y pude ver que se trataba de la fotografiá que adornaba el escritorio desde hacía años. Una en la que salíamos los cuatro.


  —Ahora que estás sana y salva en Chicago, mejor.


  Sus ojos azules descendieron hasta donde estaba mi mano, que Ric acababa de entrelazar con la suya.


  —Le quiero y él me quiere. Y espero que nos des tu bendición, aunque si no lo haces, me da lo mismo, pero si se te pasa por la cabeza…


  James levantó la mano para que me callara.


  —Antes de que te embales en un discurso de los tuyos y termines insultándome e incluso amenazándome, necesitas saber que estoy contento de que tú y Ric seáis pareja. Así no seré el único al que vuelvas loco.


  Me solté de Ric, rodeé el escritorio y tiré de la silla giratoria en la que estaba sentado mi hermano para separarle un poco de la mesa. Cuando tuve el hueco suficiente para entrar, me senté en su regazo. James me abrazó y yo rodeé su cuello con mis manos, absorbiendo su olor. Ese aroma familiar que siempre me había aportado seguridad.


  —Sé que no te lo digo mucho, pero te quiero muchísimo, hermano mayor. Gracias por todo lo que has hecho por mí. Sé que has sacrificado mucho por lo gemelos y por mí y nunca podremos pagártelo. —Le di un beso en la mejilla y al mirarle a los ojos, vi un brillo que me sorprendió.


  Nunca había visto llorar a James. Y aunque no estaba haciéndolo en ese momento, sus ojos reflejaban que se estaba conteniendo.


  —Por favor, Ashley. Siéntate en la silla. —Con voz ronca, señaló una de las sillas al otro lado del escritorio.


  —¿Qué pasa? —pregunté, sin moverme—. ¿Los gemelos están bien?


  —Carter y Connor están perfectamente —me aclaró él, mientras me daba un empujoncito, obligándome a levantarme.


  Termine cumpliendo con su petición y miré a Ric, que estaba observándonos, con la espalda apoyada contra la ventana y sus manos agarrando el alféizar con fuerza. Pero, su atención no estaba centrada en mí, sino en James. Compartía una mirada con él, una que no fui capaz de comprender.


  Confusa, me senté en la silla que mi hermano me había señalado, sin saber donde colocar mis manos.


  —¿Quieres que salga? —preguntó Ric a James.


  —No. Ella te va a necesitar.


  Mi novió asintió y yo entrecerré los ojos con frustración, porque no entendía absolutamente nada.


  —¿Me queréis decir qué coño esta pasando? —espeté, perdiendo la paciencia.


  —Ash —me llamó James, provocando que mi atención se centrase en él. Se pasó las manos repetidamente por el rostro, como si necesitase esos segundos para poner sus ideas en orden—. No he sido del todo sincero contigo y los gemelos. No lo he sido porque creía que era lo mejor para vosotros, aunque eso solo era una manera de auto – engañarme. No os he contado toda la verdad, porque no quería que me odiaseis.


  —Nunca podríamos odiarte, James.


  Mi hermano se rio, pero era una risa oscura, fría, carente de humor.


  —Me crié con mi abuela —comenzó a hablar—, ella enfermó cuando yo tenía once años y me llevaron a un centro de acogida.


  —Lo sé, James. Nuestros padres eran muy jóvenes cuando te tuvieron y nuestra abuela se hizo cargo de ti. Ellos te abandonaron, ya lo sé, nos lo has contado antes.


  —Tus padres abandonaron a un hijo, pero ese no era yo.


  —¿Qué?


  La siguientes palabras que James pronunció hizo que mi corazón se detuviese y mi mundo se paralizase.


  —No soy vuestro hermano biológico, Ashley.


  Entonces, me detuve a observar a James con más detenimiento. Su pelo rubio y sus ojos azules. Sus facciones tan diferentes a los gemelos y a mí. Podía ver en mi rostro las semejanzas con mis hermanos pequeños, pero nunca las había visto en él. Sin embargo, no le había dado importancia, ni siquiera había pensado en ello, porque eso no significaba nada, los hermanos a veces no se parecen.


  —Y, ¿por qué ibas a hacerte cargo de nosotros si no lo fueses? —pregunté, aún conmocionada por su confesión.


  Mi hermano tragó saliva y estiró sus brazos por encima de la mesa, entrelazando sus manos entre ellas. Durante un instante, sus ojos se fijaron en Ric y después, volvió a centrarlos en mí.


  —La vida en el centro de acogida era un infierno. Teníamos que pelear por la comida y los cuidadores nos maltrataban. Conocí a un chico de mi edad que pronto se convirtió en mi mejor amigo. Su nombre era Owen.


  —¿Owen?  —repetí, atónita—. ¿El líder de  NK – 15?


  —Sí. Él y yo fuimos amigos antes de enemigos. Los dos escapamos del juntos del centro. Durante unos meses, dormíamos en callejones y robábamos para comer. No era una buena vida, aunque era mejor que regresar al centro. Un día cometimos un error y robamos a la persona equivocada. Él era el líder de una pandilla, se llamaba Mark. Nos dio una paliza, pero en vez de dejarnos a nuestra suerte, nos dio una oportunidad: pertenecer a su pandilla. No teníamos nada que perder, así que aceptamos. Durante un año, hice cosas de las que no estoy orgulloso, pero, en aquel momento, creía que era lo que tenía que hacer. Por fin tenía un hogar y un propósito en la vida. Lo más cercano a una familia de lo que había tenido en años. Lo único que me importaba era demostrarle a Mark que podía ser un buen miembro de  NK – 15.


  —¿Perteneciste a la pandilla de la que Owen es ahora el líder?


  Mi hermano negó suavemente con la cabeza.


  —Nunca llegué a ser miembro. Durante un año, Owen y yo hicimos todo lo que Mark nos pidió y cuando llegó el día que estábamos esperando, el día que nos convertiríamos en miembros él nos dijo que había una última prueba que teníamos que pasar. El último tramite para que él estuviese seguro de que estábamos preparados para ser parte de la pandilla—. Hizo una pausa para aclararse la garganta.


  —Recordaré ese momento por el resto de mi jodida vida. Eran las nueve de la noche. El cielo estaba oscuro y las nubes negras y bajas. Una tormenta se aproximaba. Mark nos llevó a Owen y a mí hasta un barrio a las afueras. Uno de clase baja en el que nunca había estado. No nos explicó que hacíamos allí y no hicimos preguntas, nunca las hacíamos. Aparcó el coche frente a una pequeña casa de una planta. La fachada necesitaba un arreglo, pero el pequeño jardín estaba muy cuidado. Los claveles rojos llamaron mi atención, tanto, que arranqué uno. Mark me vio hacerlo y me lanzó una mirada reprobatoria, por lo que lo tiré al suelo. Nunca había puesto en duda nada de lo que él nos ordenaba, pero, ese día, sentía que aquello no estaba bien. Antes de que Mark llamase a la puerta y diese un empujo al hombre que la abrió, yo ya intuía que aquello no estaba bien.


  Una lágrima comenzó a caer por mi rostro. Una de las pocas cosas que James me había dicho sobre mi madre era que le gustaban los claveles rojos.


  —James —pronuncié su nombre como una suplica, aunque, en realidad, no sabía que estaba suplicando. Que se callase o que terminase de contármelo.


  —Mientras entramos, noté cómo el rostro de Owen perdía su color al ver la escena que se presentaba ante nosotros. El hombre tirado en el suelo y una mujer joven, delgada, con el pelo castaño, con dos bebés en sus brazos. Una niña pequeña estaba sentada sobre la alfombra, jugando con una muñeca en su regazo. La mujer se llevó la mano a la boca y dejó a los bebés con la niña a la vez que gritaba el nombre de Owen entre sollozos. Mi amigo la miró con desprecio. Y no necesité más que observarles durante un segundo para notar el parecido entre ambos. Una de las pocas cosas que Owen me había contado sobre su pasado, era que su madre tenía solo diecisiete años cuando le tuvo y su padre, dieciocho. No tenían recursos y ninguno de los dos tenía una familia que quisiese  hacerse cargo del niño. Ellos le dejaron con una vecina, a la cual pagaban algo de dinero para que le cuidase, pero la mujer lo trataba mal. Le pegaba y quemaba con cigarrillos. Al final, los asuntos sociales se hicieron cargo de él y hacía cinco años que no veía a sus padres. Y allí estaban ellos, con tres niños pequeños, como una familia feliz.


  —¿Qué paso?


  —Voy a evitarte los detalles más feos, Ashley. Mark nos dijo que esa era nuestra prueba de lealtad. Matar a los padres de Owen y a sus hermanos. Terminar con esa familia que nunca le había querido para dar paso a una nueva, una que le amaría. Nos dio una pistola a cada uno. Yo la cogí, pero me quedé paralizado, sin saber que hacer con ella. La madre de Owen le gritaba que le perdonase y el padre intentó levantarse del suelo, pero Mark le dio una patada, impidiéndoselo. Owen apuntó a su padre dispuesto a disparar, pero Mark le ordeno que no lo hiciera, porque se le ocurrió una idea más macabra. Agarró a la madre de Owen por el cuello y le dijo que si ella asesinaba a su marido, Owen la mataría a ella, pero los niños vivirían. Le dio a la mujer una pistola con una sola bala y para evitar que hiciese tonterías, cogió en brazos a uno de los bebés que lloraba desconsolado, colocándole un cuchillo en el rostro. Como la mujer no obedeció, rajó la mejilla del bebé para demostrarle que hablaba en serio.


  —El bebé era Carter. Nos dijiste que la cicatriz de su mejilla había sido por un accidente de coche cuando era un bebe  —Las palabras brotaron por mi garganta antes de que fuese consciente de ello, sintiendo cómo todas las piezas de la historia comenzaban a encajar y el mundo se desplomaba bajo mis pies.


  —El hombre le gritó a la mujer que le matase y esta, terminó apretando el gatillo y asesinando a su marido. —Mi hermano continuó hablando sin hacerme caso, inmerso en sus recuerdos—. Mark dejó al bebé en el suelo. La tormenta había comenzado y los truenos y relámpagos hacían crujir las paredes y las persianas se movían como si fuesen a salir volando. Mark se reía, disfrutando de la escena tan dantesca que él había creado. Le dijo a Owen que matase a su madre y después, a los niños. La mujer le suplicó a Owen que dejase vivir a los niños, que eran sus hermanos. Mi amigo apuntó a la mujer dispuesto a disparar y no pude seguir quieto, no podía permitir que aquella locura siguiese adelante. Disparé a Mark en la pierna, solo le rocé, pero fue suficiente para que cayese al suelo. Mientras corría para poneros a salvo a ti y a los gemelos, vi por el rabillo del ojo cómo la mujer se lanzaba encima de Owen para quitarle el arma. Escuché un disparo mientras salia por la puerta con vosotros tres. Fuera tronaba y por la calle bajaban ríos de agua. Corrí con vosotros hasta el final de la calle y os dejé en la puerta de una casa. Te dije que llamases al timbre y les contases lo que había sucedido. Joder, me mirabas sin una lágrima en los ojos. Me observabas como si intentases entender quién era. Estabas en shock, pero no había ni un rastro de temor en tu rostro. Tan valiente desde tan niña. —James se pasó las manos por la cara. Yo quería decir algo, sin embargo, las palabras no me salían—. Dejé la pandilla, escapé y no miré atrás. Pero, no podía olvidarme de ti, de esa niña valiente. Investigué y me mantuve al tanto de cómo os iba. Cuando descubrí que vuestra tía os trataba mal, os saqué de allí.


  —¿Owen mató a mi madre?


  —No lo sé, Ashley. La policía les encontró, a ella y a tu padre, muertos al día siguiente. Pero, una vez me fui, no sé lo que sucedió.


  —¿La policía no hizo nada?


  —No les importaba, Ash. Una pareja pobre, en un barrio humilde. Un robo que salió mal, un ajuste de cuentas. Les daba lo mismo.


  —Y no les deslataste. Has dejado que los asesinos de mis padres sigan haciendo su vida. ¿Dónde está Mark ahora?


  —Muerto. —Eso fue todo lo que dijo, pero sabía que había mucho más.


  —Iré a por Owen —dije con convicción, sintiendo cómo la furia invadía mi interior—.Voy a matar a ese cabrón.


  —No vas a hacer eso, Ashley. Vas a dejar las cosas como están.


  Me levanté de golpe, tirando la silla conmigo. Coloqué las palmas de la mano en el escritorio y me incliné para acercar mi cara a la de James.


  —Cualquier derecho que tuvieses a decirme lo que tengo que hacer, lo acabas de perder. Me has mentido y engañado. Me has hecho creer que mis padres eran unos drogadictos que no nos querían. No has hecho nada para vengar su muerte. —Su confesión lo cambiaba todo. No porque no fuese mi hermano, porque no importaba la sangre, James siempre sería un hermano para mí. Sino, porque durante todos estos años se lo había callado. Me había mentido. Ni siquiera sabía donde estaban enterrados —. Te odio James, te odio!


  Mi hermano tragó saliva y su perfecta máscara de indiferencia se resquebrajó. Una lágrima solitaria se deslizó desde su ojo derecho, pero él se la limpió con rapidez. Nunca había visto a mi hermano mayor llorar, ni siquiera había vislumbrado un poco de vulnerabilidad en él.


  —He querido contárlelo otras veces, sobre todo, las noches de tormenta. Pero, no recordabas nada y tenía miedo de que fuese peor. Te he llevado a varios psicólogos, aunque nunca han logrado que recuerdes nada. Y pensé que quizá no querías recordarlo.


  —No se te ocurra culparme a mí —dije lentamente y enderezándome—. Nos has mentido porque eres un mentiroso egoísta que tenía miedo de enfrentarse a la verdad. Estabas aterrorizado, temías que los gemelos y yo te dejásemos. Que descubriésemos tu alma negra y te abandonásemos como un perro callejero, tal y como te merecías. ¡No quiero volver a verte! ¡Nunca más!


  Me di la vuelta, dispuesta a salir por la puerta, pero sus palabras me detuvieron.


  —Cuando los gemelos lleguen a casa, hablaré con ellos. —Su voz rota por el dolor provocó que mi estómago se retorciese. A pesar de mis palabras, seguía queriéndole, era mi hermano mayor. Y eso era algo que, pese a todo, nunca podría olvidar.


  —No. Ya es tarde para ser sincero. No vas a aligerar tu culpa cargándoles ese peso a ellos. Carter y Connor nunca van a saber la verdad.


  No me giré para mirarle, pero escuché como asentía, de acuerdo conmigo.


  Ric, que se había mantenido al margen durante toda nuestra conversación, se acercó a mí, rodeándome la cadera con su brazo, ayudándome a salir del despacho. No podría haberlo hecho sin su ayuda, ya que las piernas me temblaban.


  —Tú lo sabias —le dije, mientras me ayudaba a entrar en el coche.


  —Sí, me lo contó hace unos años —reconoció—.Pero, no era mi historia para contar.


  Cerró la puerta, rodeó el coche y entró por la puerta del piloto. Se sentó, colocándose el cinturón de seguridad y arrancó el motor.


  —¿Le has pedido que me lo cuente ahora?


  —Si algo he aprendido en Roma, es que no se puede escapar del pasado. Tenías tres años. Eras pequeña, pero tu subconsciente recuerda lo que sucedió, por eso lo pasas tan mal en las tormentas. No sabía que esa noche había  habido una tormenta, cuando me di cuenta, hablé con tu hermano. Necesitabas conocer la verdad. Aunque, ahora, no estoy tan seguro. —Pasó su mano por mi mejilla, acariciándola—. No me gusta verte sufrir.


  Negué con la cabeza.


  —Aunque sea doloroso, prefiero saber la verdad. —Agradecía que Ric le hubiera pedido a James que fuese sincero conmigo—. Estaré bien —dije, tratando que no me fallase la voz—. Siempre que esté contigo, estaré bien.


  


  Epílogo Extra


  Nelli


  



  El jardín del chalet adosado en el que me encontraba, estaba decorado con globos y guirnaldas de colores. Los niños corrían por todos lados y el cumpleañero, con una venda en los ojos, golpeaba la piñata con fuerza, mientras su progenitora le gritaba que tuviese cuidado.


  Le di un mordisco a un trozo de pastel de chocolate, mientras observaba como una madre le pedía a su hijo que se pusiese la chaqueta.


  —Como vuelvan a cantar una canción del coro de la iglesia, me voy a pegar un tiro. —Ivan imitó con sus dedos una pistola y fingió apuntarse con ella, mientras se sentaba a mi lado—. He intentado sugerir que podíamos cambiar de estilo musical y para ser católica y pacifista, tu amiga casi me da con la guitarra en la cabeza.


  Ahogué una pequeña risa.


  Los padres de los compañeros de mi hijo, eran en su mayoría, fervientes católicos. Había inscrito a Yurik en un colegio católico, porque quería que tuviese la misma educación que yo tuve. También íbamos a misa todo los domingos y recientemente, le había apuntado a catequesis.


  —Y por eso dejo que vengas conmigo —dije, aludiendo a que ninguna de las madres del colegio de Yurik reconocería a Ivan. Aunque era un DJ famoso, ninguna de esas mujeres habían oído hablar nunca de él. No podía arriesgarme a que le sacasen fotos y las subiesen a sus redes sociales. O, lo que era peor, que Yurik o yo saliésemos junto a él en una de ellas. Si esas imágenes llegaban a alguien del entorno de Marco o a él mismo, no tardaría en atar cabos. Porque el parecido entre mi hijo y su padre era evidente. Aunque sus facciones eran diferentes, Yurik había heredado su cabello pelirrojo y sus ojos verdes. Involuntariamente, al instante en el que pronuncié esas palabras, me tensé, porque pensé en la posibilidad de que Marco pudiese descubrir mi secreto.


  Ivan lo notó, por eso decidió cambiar de tema.


  —Que sepas, que estoy aquí por ti —reconoció, quitándome el tenedor que sostenía para coger un trozo de pastel y llevárselo a la boca—. Porque no soporto a esta panda de cristianas petardas.


  —Lo sé, Ivan y te lo agradezco. Si te soy sincera, yo tampoco acabo de sentirme del todo cómoda con ellas. —Aunque, tal vez, eso estaba más relacionado con mi temor constante de que me descubriesen, lo que me había llevado a no ser capaz de hacer amistades en los últimos años—. Si he venido, es porque Yurik me lo ha pedido.


  Yurik era un niño muy tímido, que tenía dificultades para relacionarse con sus compañeros de clase. Apenas hablaba y prefería pasar el tiempo solo, alejado de los otros niños. Aconsejada por las profesoras del colegio, hacía un año había decidido llevarlo al psicólogo y aunque parecía que no había hecho grandes progresos, esa semana me había sorprendido preguntándome si podía ir al cumpleaños de Ronan, uno de sus compañeros.


  —Estoy tan feliz, Ivan. Por fin comienza a relacionarse con los otros niños.


  Ivan soltó el tenedor y me miró, escéptico.


  —Nelli —comenzó con cautela—. Sabes que amo a Yurik como a un hijo. Pero, ¿no crees qué es un poco raro que justo ahora te haya pedido venir al cumpleaños de Ronan?


  —Es un niño muy tímido.


  Ivan suspiró.


  —¿Tímido? ¿Crees qué esa es la palabra? Solo digo, que es un poco raro que pida un kit de exploración por navidad y se pase el día entero observando insectos. Y a mí me haya pedido una guía sobre insectos y no precisamente una con ilustraciones para niños. Ese libro pesa más que él, Nelli. —Rodé los ojos al escucharle, si algo había descubierto de Ivan durante ese tiempo, era que le encantaba exagerar—.  Solo tiene cuatro años.


  —Es un niño muy inteligente. Ya lo sabes. No veo nada raro. —Me encogí de hombros—. Sabe leer a la perfección.


  Ivan mordió su labio inferior, en desacuerdo con mis palabras, pero no dijo nada.


  —Por cierto, ¿dónde está? —preguntó.


  Desvié mi mirada de él y la centré en los niños, que jugaban alrededor del amplio jardín, en busca de Yurik, pero no le encontré por ninguna parte. Preocupada, me levanté del banco de madera en el que estaba sentada y caminé por la hierba, seguida de Ivan. Pregunté a varias madres del colegio si habían visto a mi hijo, pero todas me dijeron que no.


  —Tranquila, Nelli, estará dentro —me tranquilizó Ivan.


  —¿Y si…? —No pude terminar la frase, no fui capaz de expresar mis mayores temores en voz alta.


  Mi amigo negó con la cabeza.


  —Marco está en Verona, ocupándose de unos negocios. He hablado con él hace una hora, créeme, no sabe nada.


  A pesar de sus palabras, no conseguí serenarme del todo, hasta que encontré a Yurik en el salón, con su lupa de juguete azul en la mano, observando algo con interés. Una sonrisa se dibujó en mi rostro, una que se esfumó en el momento en el que entré en la estancia y vi que había captado la atención de mi hijo.


  En el suelo, una tarántula se abalanzaba sobre un grillo.


  Ivan murmuró una palabra en ruso que entendí como mierda.


  Y entonces, cuando vi una silla colocada frente a la estantería alta en la que se encontraba el terrario, el cual estaba abierto, me di cuenta de la razón por la cual Yurik había estado tan interesado en ir al cumpleaños de Ronan.


  —Yurik, cariño, ¿qué haces? —pregunté, poniéndome de cuclillas a su lado.


  —Dar de comer a la tarántula.


  El arácnido mordió al grillo, paralizándolo y Yurik hizo algo que no le había visto hacer antes en sus cuatro años de vida.


  Se rio.
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